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PRINCIPIOS 

DE LA PRIMERA EDICIÓN. 

TASA. 

X o Juan Gallo de Andrada Escribano de 
Gimara del Rey nuestro Señor, de los que 
residen en su Gonsejo^ certifico y doj fe^ 
que habiéndose yisto por los Señores de 
él un libro intitulado : El ingenioso Hi^ 
dalgo de la Mancha y compuesto por 
Miguel de Geryántes Saavedra^ tasaron 
cada pliego del dicho libro á tresmaravedis 
y medio , el (jual tiene ochenta y tres plie- 
gos, que al dicho precio monta el dicho 
Ubro doscientos y noventa maravedis y 
medio 9 en que se ha de vender en papel , 
y dieron licencia para que i este precio se 
pueda vender. Y mandaron que esta tasa 
se ponga al principio del libro , y no se 
pueda vender sin ella. Y para que de ello 
conste^ di la presente en YaJladolid k 
veinte días del mes de Diciembre de mil y 
ir, a 



(ij) 
seiscientos y cpialro años. — Juan Gatto 
de Afhdrada. 

EL REY. Por quanto por parte de vos 
Migael de Cervantes nos faé feclia relación , 
qne liablades compuesto un libro intitu- 
lado : El ingenioso Hidalgo de la Man- 
cha, el qual os había costado mucho tra- 
bajo, y era muy útil y provechoso , nos 
pedistes y suplicasies os mandásemos dar 
licencia y fecuhad para le poder imprimir^ 
y privilegio por el tiempo que fuésemos 
servidos, 6 como la nuestra merced fuese. 
Lo qual visto por los del nuestro Consejo , 
por quanto en el dicho libro se hicieron 
las diligencias y que la premática última- 
mente por Nos fecha sobre la impresión 
de los libros dispone, fué acordado, que 
debíamos mandar dar esta nuestra Cédula 
para vos en la dicha razón, y Nos tuví- 
moslo por bien. Por la qual, por os hacer 
bien y merced, os damos licencia y facul- 
tad para que vos , ¿ la persona que vuestro 
poder hubiere , y no otra alguna , podáis 






imprimir el dicho libro intitulado : El 
ingenioso Hidalgo de la Manchal , qne de 
soso se hace mención > en todos estos nues- 
tros Rejnos de Castilla por tiempo j espa- 
cio de diez años^ que corran j se cuenten 
desde el dicho dia de la data desta nuestra 
Cédula f so pena qne la persona, ó personas 
que sin tener vnestro poder lo imprimiere 
6 vendiere, ¿hiciere imprimir ó Tender, 
por el mesnlo caso pierda la impresión que 
hiciere y con los moldes j aparejos della , 
y mas incurra en pena de cincuenta mil ma^ 
ravedis cada vez que lo contrario hiciere. 
La qual dicha pena sea la tercia parte párt 
la persona que lo acusare , y la otra tercia 
parte para nuestra Cámara > y la otra tercia 
parte para el Juez que lo senteiK^iiÉre. Cóm 
tanto, que todas las veces que hubiéredee 
de hacer imprimir el dicho libro dnranlo 
el tiempo de los dichos diez años, lo trai-^ 
gais al nuestro Consejo , juntamente con d 
original que en él fué visto , ^üe va riihri« 
cado cada plana y íiririado al fin del da 
Juan Gallo de Andrada nuestro Escribanv 

a. 
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de Cámara de los qae en él residen , para 
saber, si la dicha impresión está conforme 
al original^ 6 traigáis fe en pública forma, 
de como por Corrector nombrado por 
nuestro mandado se vi6 j corrigió la dicha 
impresión por el original, y se imprimió 
conforme á él, y quedan impresas las erra- 
tas por él apuntadas para cada un libro 
de los que asi fuere^ impresos , para que 
se tase el precio que por cada volumen 
hubiéredes de haber. Y mandamos al im- 
presor que asi imprimiere el dicho libro, 
no imprima el principio, ni el primer pliego 
del , ni entregue mas de un solo libro con 
el original al autor, 6 persona á cuya 
costa lo imprimiere , ni oti'o alguno para 
efecto de la dicha corrección y tasa , hasta 
que intes y primero el dicho libro esté 
corregido y tasado por los* del nuestro 
Consejo : y estando hecho , y no de otra 
manera, pueda imprimir el dicho principio 
y primer pliego , y sucesivamenle ponga 
esta nuestra Cédula y la aprobación , Usa 
y erratas, so pena de caer, é incurrir en 



las penas contenidas en las leyes y premá* 
ticas de estos nuestros Reynos. Y manda- 
mos ¿ los del nuestro Consejo y á otras 
qnales(piier iusticias de ellos, guarden y 
cumplan esta nuestra Cédula y lo en ella 
contenido^ Fecha en Yalladolid k veinte 
y seis dias del mes de Setiembre de mil 
y seiscientos y ^atro años. — YO EL 
REY. — Por mandado del Rey nuestro 
Señor — Juan de Amezqueta* 

EU EL REY. Fazo saber a os que este 
alvara Tierem, cpie eu bei por bem de 
fazer merced á Miguel de Cervantes de 
Saavedra , de le dar licen9a para que 
possa imprimir nos meus Renhos de Por- 
tugal ó li vro intitulado : Ingenioso Hidalgo 
Don Quixote de la Mancha. £ isto por 
tempo de dez anhos, que comen9araom 
da feylura deste em diante. De:^tro do qual 
tempo bei por bem, é mando, que nenhum 
impressor, nem livreiro, nem otra algua 
possoa de qualquier calidad , ¿ condi^aó 
que seia non possao imprimir nem vender. 
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6 dito lirro , nos ditos meiu Renhos , é 
senborios, nem tracellos de fora delles, 
salvo afelios livreíros, oa pessoas que 
pera isso tiurem poder, é lícen9a do diio 



Migael de Cerrantes. E qualquier outra 
pessoa que sem sua licen^a imprimir, ven- 
der, ou traxer de fora, ó dito livro, du- 
rante os ditos dfiz anhos , perderá pera elle 
todos os volomes que lie forem achados : 
¿ alé disso encorrerá en pena de cinquenta 
cmsadós, á metade pera minlia Cámara, 
é ontra metade pera quem 6 acusar. E 
mando á todas minhas justicas , oficiaes , 
é pessoas dos destos meas Renhos , é Sen- 
horios á que este alvara for mostrado, e o 
conbeceimenlo delle pertenecer , que 6 
cumprao, é guardem, é fa9ao inteiramente 
cumprir, é guardar, comonelle se cothem. 
O qual quero que vala , tenha for^a , é 
vigor, como se fosse carta per mi asinada, 
é passada pela Chancelleria, sem embargo 
da ordena^aom do segando livro titul. 4o. 
que diz, que as cosas cuyo effeito ouver 
de durar maes de hum anho passe per car- 






\ 



\ 



tas; é passando por alyaras nao ya kao , é 
Tallera outrosi , posto que nao seia passado 
pela Ghancellería, sin embargo da ordena- 
zaom en contrario. Antonio Campello 6 
fez en Yalladolid nove de Febreyro de mil 
seiscientos e sinco anhos. — REY. 



AL DUQUE DE BÉJAR, 

Marques de Gibraleon , Conde de Benal-^ 
cazar y Bañares , Vizconde de la Pnebla 
de Alcocer , Señor de las Villas de Ca- 
pilla , Curie! y BurguUlos. 

JZ/Nje del buen acogimiento jr honra que 
hace V^uestra Excelencia á toda suerte 
de libros, como Principe tan inclinado 
á favorecer las buenas artes , mayor- 
mente las que por su nobleza no se abaten 
al servicio y grangerias del vulgo , he 
determinado de sacar á luz al ingenioso 
Hidalgo Don Quixote de la Mancha, 
al abrigo del clarísimo nombre de Vues- 
tra Excelencia, á quien, con el acata- 
miento que debo á tanta grandeza, su- 
plico le reciba agradablemente en su 
protección , para que á su sombra, aun- 
que desnudo de aquel precioso orna- 
mento de elegancia y erudición, de que 
suelen andar vestidas las obras, que se 
componen en las casas de los hombres 
que saben, ose parecer seguramente en el 
juicio de algunos , que no conteniéndose 



en los limites de su ignorancia, su£len 
condenad con mas rigor y menos Justicia 
los trabajos ágenos : 4/ue poniendo los 
OJOS la prudencia de Pliestra Excelencia 
en mi buen deseo, Jio que no ilesd^ñará 
la cortedad de tan humilde sencido (i). 







(i) £1 duque de Bej«r , cuya protección Vasco Cerrajite» 
para la primera parte del Quixote , después de admitir 
difienltoMmeute e«tc obeeqnio alsA la mano en los favores 
que le dispensaba , instigado de un religioso cuja autoridad 
era grande en su casa. Dicen que ('errantes retrató al tito 
al carácter de .este impertinente en el eclesiástico con quien 
altercó Don Quixote : el religioso pues j CcTvantes eran 
tncompaiibies. Venció el primero , jel duque , olvidando al 
escrit T , se llen¿ de ignoviijiia á Im ojos de la poateridad 
irritada de su preferencia. EtU pa%age $e ha tomado de la 
voTxcfA nn i.a Yioa 09 CanrAirrBs , puesta al principio 
de la edición de Don Quixote » hecha en Madrid en la 
imprenta real, año de 1797. 
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PROLOGO. 



Ub6 OCUPADO lector : sin juramento me 
podrás creer , que quíaera que este libro , 
como hijo del entendimiento , fuera el mas 
Iiermoso , el mas gallardo y mas discreto 
que pudiera imaginarse. Pero no he podido 
yo contrayenirlaórdende naturaleza, que 
en ella cada cosa engendra su semejante. 
Y asi ¿ que podía engendrar el estéril j 
mal cultivado ingenio mió, sino la hisiona 
de un hijo seco, avellanado, antojadizo y 
Ueno de pensamientos varios y nunca ima- 
ginados de otro alguno : bien como quien 
se engendró en una cárcel, donde toda 
incomodidad tiene su asiento, y donde todo 
friste ruido hace su habitación ?£1 sosiego, 
el lugar apacible , la amenidad de los cam- 

Sos , la serenidad de los cielos , el murmurar 
e las fuentes, la quietud det espíritu son 
grande parte, para que las Musas mas esté- 
riles se muestren fecundas y ofrezcan par- 
tos al mundo, que le colmen de maravilla 
j de contento. Acontece tener un padre 
un hijo feo y sin gracia alguna, y el amor 



que le tiene le pone una venda en los ojos 
para que no vea sus faltas, antes las juzga 
por discreciones y lindezas , y las cuenta á 
sus amigos por agudezas y donayres. Pero 
yo , que aunque parezco padre, soy pa- 
drastro de Don Quísote, no quiero irme 
con la corriente del uso , ni suplicarte casi 
con las lágrimas en los ojos, como otros 
hacen, lector carísimo, que perdones 6 
disimules las faltas que en este mi hijo 
vieres : y pues ni eres su pariente ni su 
ami^o, y tienes tu alma en tu cuerpo, y 
tu libre albedrio , como el mas pintado , y 
estás en tu casa , donde eres Señor della , 
como el Rey de sus alcabalas , y sabes lo 
que comunmente se dice , que debaxo de 
mi manto al Rey mato. Todo lo qual te 
exenta y hace libre de lodo respecto y 
obligación , y asi puedes decir de la historia 
todo aquello que te pareciere, sin temor 
que te calunien por eí mal, ni te premien 
por el bien que dixeres della. 

Solo quisiera dártela monda y desnuda , 
sin el ornato de prólogo , ni de la inume- 
rabilidad y catálogo de los acostumbrados 
sonetos , epigramas y elogios que al prin- 
cipio de los libros suelen ponerse. Porque 
te sé decir , que aunque me costó algún 
trabajo componerla , ninguno tuve por 
mayor que nacer esta prefación que vas 
leyendo. Muchas veces tomé la pluma para 



(xiij) 

escribiUa, y muchas la dexé , por no saber 
lo que escribiría : y estando una suspenso, 
con el papel delante , la pluma en la oreja, 
el codo en el bufete y la mano en la mexilía , 
pensando lo que diría , entró á deshora un 
amicho mió , gracioso y bien entendido , el 
quai , TÍéndome lan imaginativo, me pre- 
guntó la cansa , y no encubriéndosela yo , 
le dixe , que pensaba en el prólogo que 
habia de hacer á la historia de Don Quísote, 
y que me tenia de suerte, que ni quería 
hacerle, ni menos sacar á luz las hazañas 
de tan noble caballero. Porque ¿ como 
queréis vos que no me tenga coní'uso, el 
que dirá el antiguo legislador, que llaman 
vulgo , quando vea que al cabo de tantos 
años como ha que duermo en el silencio 
del olvido , salgo ahora con todos mis años 
¿ cuestas, con una leyenda seca como un 
esparto , agena de invención , menguada de 
estilo , pobre de concelos y falta de toda 
erudición y dotrina, sin acotaciones en 
Jas márgenes y sin anotaciones en el fin 
del libro , como veo que están otros libros , 
aunque sean fabulosos y profanos , tan llenos 
de sentencias de Aristóteles , de Platón y 
de toda la caterva de filósofos , que admi- 
ran á los leyentes , y tienen á sus autores 
por hombres leídos, eruditos y eloqü en les? 
¡ Pues que quando citan la divina Escritura! 
No diráu sino que son unos Santos To- 
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mases y otros Doctores de la Iglesia, guar- 
dando en esto un decoro tan ingenioso, 
que en un renglón han pintado un enamo- 
rado distraído , j en otro hacen un ser- 
moucico cfaristiano, que es un contento j 
un regalo oirle 6 lecDe. De todo esto ha 
de carecer mi libro , porque ni tengo que 
acotar en el margen ,. ni que anotar en el 
fin , ni menos sé que autores sigo en él , 
para ponerlos al principio , como hacen 
todos, por lasletras del ABC, comenzando 
en Aristóteles y acabando en Xenofonle y 
en Zoylo, óZeuxís, aunque fué maldiciente 
el uno y pintor el otro. También ha de ca- 
recer mi libro de sonetos al principio , 
á lo menos de sonetos cuyos autores seau 
Duques, Marqueses, Condes, Obispos, 
Damas, 6 Poetas celebérrimos. Aunque si 
yo los pidiese á dos 6 tres oficiales amigos, 
fO sé que me Los darian, y tales que no 
es igualasen los de aquellos que tienen mas 
nombre en nuestra Lspaña. 

En fin , señor y amigo mió , proseguí , yo 
determino que el señor Don Quíjiole se 
quede sepuítiido en sus archivos en la 
Mancha , hasta qne el ciedlo depare qaien 
le adorne de tantas cosas como le ('altan, 
porque yo me hallo incapaz de remediarlas 
por mi insuficiencia y pocas letras, y por- 
que naturalmente soy poltrón y perezoso 
de andarme buscando autores, que digan 



{ 



lo qoe yó me sé decir sin eHos. De aquí 
nace la suspensión y elevamiento en qae 
me hallastes : bastante cansa para ponerme 
en ella la que de mi habéis oído. Oyendo 
lo qnal mi amigo , dándose una palmada 
en la frente , y disparando en una larga 
risa, medixo: por Dios, hermano, que 
ahora me acabo de desengañar de un en- 
gaño en que he estado lodo el mucho 
tiempo que ha que os conozco , en el qual 
siempre os he tenido por discreto y pru- 
dente en todas vuestras acciones. Pero 
ahora veo , que estáis tan lejos de serlo , 
como lo está el cielo de la tierra. 

¿Como que es posible que cosas de tan 
poco momento y tan fáciles de remediar , 
puedan tener fuerzas de suspender y ab- 
sortar un ingenio tan maduro como el 
vuestro, y lan hecho á romper y alropellar 
por otras diGcultades mayores? A la fe, 
esto no nace de falta de habilidad, sino de 
sobra de pereza y penuria de discurso. 
¿Queréis ver si es verdad lo que digo? 
Irues estadme atento, y veréis como en 
un abrir y cerrar de 0|OS confundo todas 
vuestras dificultades , y remedio todas las 
faltas que decis que os supenden y aco- 
bardan , para dexar de sacar á la luz del 
mundo la historia de vuestro famoso Don 
Qnixote , luz y espejo de toda la caballería 
andante. Decid, le repliqué yo, oyendo 
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lo que me decia , ¿ de que modo pensáis 
llenar el vacío de mi temor, j reaucir 4 
claridad el caos de mi coniusion ? A lo 
qual él dixo, lo primero en que reparáis 
délos sonetos, epigramas, ó elogios, que 
os faltan para el principio , y que sean de 
personages graves j de titulo , se puede 
remediar con que vos (i) mesmo toméis 
algún trabajo en hacerlos , y después los 
podéis bautizar y poner él nombre que 
quisiéredes, ahijándolos al Preste Juan de 
las Indias, ó al Emperador de Trapisonda, 
de quien yo sé que hay noticia , que faé~ 
ron famosos poetas : y quando no lo hayan 
sido , y hubiere algunos pedantes y bachi- 
lleres, que por detras os muerdan y mur- 
muren desla verdad , no se os dé dos ma- 
ravedis, porque ya que os averigüen la 
mentira , no os han de cortar la mano con 
que lo escribístes. 

En lo de citar en las márgenes los libros 
y autores , de donde sacáredes las senten- 
cias y dichos que pusiéredes en vuestra 
historia, no hay mas sino hacer de manera 
que vengan á pelo algias sentencias ó 
latines que vos sepáis de memoria , ó ¿ lo 
menos que os cuesten poco trabajo el bus- 
callos , como será poner , tratando de 
libertad y cautiverio : 

Non hene pm ioto liberta* pendiiur auro. 
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Y luego en el margen citar i Horacio , 6 
á quien lo dixo. Si tratáredes del poder 
de la muerte , acudir luego pon : 

PaÜida mort «pquo pidtat pede 
Pauperum tohernae, regumque turre». 

Si de la amistad y amor que Dios manda 
que se tenga al enemigo, entraros luego 
al punto por la Escritura divina, que lo 

Sonéis hacer coo tantico de curiosid!ad, y 
eoir las palabras por lo menos del mismo 
Dios : Ego autem dico uobis , diligite 
inimicos i^estros. Si tratáredes de malos 
pensamientos , acudid con el Evangelio : 
iDe corde ejceiint cogitationes mciíce. Si 
de la instabilidad de los amigos, ahí está 
Galón que os dará su dístico : 

Doñee eñ$felix, multo» numerahi* amieo» , 
Témpora tifuerint nudiia» tolu* eri», 

Y con estos latimcos y otros tales os ten- 
drán siquiera por Gramático, que el serlo 
no es de poca non ra y provecho el día de 
hoy. En ló que toca al poner anotaciones 
al fin del libro, seguramente lo podéis 
hacer desta manera. Si nombráis algún 
gigante en vuestro libro, hacelde quesea 
el ¿;igante Golias, y con solo esto, que os 

II. b 
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costará casi nada, tenéis nna grande ano- 
tación, pues podéis poner : El gigante 
Golías o Goliat, fué un Filisteo, á quien 
el pastor David mató de una gran pe arada 
en el valle de Terebinto , según se cuenta 
en el libro de los Reyes , en el capítulo 
que vos halláredcs que se escribe. 

Tras esto , para mostraros hombre era- 
dito eh letras immanas y Cosmógrafo, ha- 
ced de modo como en yaeslra historia 9C 
nombre el rio Tajo , y veréisos luego con 
otra famosa anotación , poniendo : El rio 
Tajo fué así dicho por un Rey de las 
Españas : tienesu nacimiento en tal lugar, 
y muere en el mar Océano , besando los 
muros de la famosa ciudad de Lisboa ,y 
es opinión que tiene las arenas de oro, ele. 
Si tratáredcs de ladrones , yo os daré la 
historia de Caco , que la sé de coro. Si de 
mugeres rameras , ahí está el Obispo de 
Mondoñedo , que os prestará á Lamia , 
Layda y Flora, cuya anotación os dará 
gran crédito. Si de crueles , Ovidio os en- 
tregará á Mcdea. Si de encantadoras y 
hechiceras , Homero tiene á Calípso y Vir- 
gilio á Circe. Si de Capitanes valerosos, 
elmesmo Julio César os prestará á sí mismo 
en sus Comentarios, y Plutarco os dará 
mil Alexandros. Si tí^atáredes de amores, 
con dos onzas que sejiais de la lengua Tos- 
cana, topareis con León Hebreo, que os 
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' hincha las medidas. Y si no queréis anda- 
ros por tierras extrañas , en vuestra casa 
tenéis á Fonseca Del amor de Dios, donde 
se cifra todo lo que- vos y el mas ingenioso 
acertare k desear en tal materia. En reso- 
lución, no hay roas sino que tos procu- 
réis nombrar estos nombres , 6 tocar estas 
historias en la vuestra , que aqui he dicho , 
y deíadme á mí el cargo de poner las 
anotaciones y acotaciones , que yo os voto 
á tal de llenaros los márgenes , y de gastar 
quatro pliegos en el íin del libro. 

Vengamos ahora á la citación de los au- 
tores, que los otros libros tienen, que en 
el vuestro os l'aitan. El remedio que esto 
tiene es mtiy fácil, porque no habéis de 
hacer otra cosa , que buscar un libro que 
los acote todos, desde la A hasta la Z , como 
vos decís. Pues ese mcsmo abecedario pon- 
dréis vos en vuestro libro : que puesto que 
á la clara se vea la mentira , por Ja poca 
necesidad que vos teniades de aprovecha- 
ros del! os, no importa nada : y quizá alguno 
habrá tan simple , que crea que de todos 
os habéis aprovechado en la simple y sen- 
cilla historia vuestra. Y quando no sirva 
de otra cosa , por lo menos servirá aquel 
largo catálao^o de autores á dar de impro- 
viso autoridad al libro; Y mas, que no 
habrá quien se ponga á averiguar si los 
seguistes, b no los segoistes^ no yéndele 
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nada en ello. Qaanto mas que , si bien 
caigo en la cnenta , este vuestro libro no 
tiene necesidad de ninguna cosa de aque- 
llas que vos decís que le falta , porque 
todo él es una invectiva con Ira los libros 
de caballerías , de quien nunca se acordó 
Aristóteles , ni dixo nada San Basilio , ni 
alcanzó Cicerón : ni caen debaxo de la 
cuenta de sus fabulosos disparates las pun- 
tualidades de la verdad, ni las observa- 
ciones de la Astrologia : ni le son de impor- 
tancia las medidas geométricas , ni la con- 
futación de los argumentos de quien se 
sirve la Retórica : ni tiene para que pre- 
dicar i ninguno, mezclando lo numano 
con lo divino , que es un género de mezcla, 
de quien no se na de vestir ningún cliris- 
tiano entendimiento. Solo tiene que apro- 
vecharse de la imitación en lo que fuere 
escribiendo , que quanto ella fuere mas 

Íerfecta, tanto mejor será lo que se escri- 
iere. Y pues esta vuestra escritura no mira 
¿ mas , que á deshacer la autoridad j cabida 
que en el mundo y en el vulgo tienen los 
libros de caballerías, no hay para que andéis 
mendigando sentencias de filósofos, con- 
sejos de la divina Escritura, fábulas de 
poetas, oraciones de retóricos , milagros de 
Santos , sino procurar que á la llana , con 
palabras significantes , honestas y bien 
colocada salga vuestra oración y periodo 
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sonoro y festivo , pintando en todo lo qno 
alcanzáredes y fuere posible vnestra in- 
tención , dando á entender raestros con- 
ceptos, sin intricarlos y escurecerlos. Pro- 
curad también crue leyendo vuestra histo- 
ria , el melancólico (2) se mueva á risa, el 
risueño la acreciente , el simple no se enfade, 
el discreto se admire de la invención , el 
grave no la desprecie , ni el prudente dexe 
de alabarla. En efecto , llevad la mira 
puesta á derribar la máquina mal fundada 
destos caballerescos libros, aborrecidos de 
tantos y alabados de muchos mas : que si 
esto alcanzásedes , no habriades alcanzado 
poco. 

Con silencio grande estuve escuchando 
lo que mi amigo me decía, y de tal manera 
se imprimieron en mi sus razones, que sin 
ponerlas en dispula las aprobé por buenas, 
y de ellas mismas quise hacer este prólogo : 
en el qual verás, lector suave, la discre- 
ción de mi amigo , la buena ventura mia 
en hallar en tiempo tan necesitado tal con- 
sejero, y el alivio tuyo en hallar tan sincera 
y tan sin revueltas la historia del famoso 
Don Quixote de la Mancha , de quien hay 
opinión por todos los habitadores del dis- 
trito del campo de Montiel, que fué el 
mas casto enamorado , y el mas valiente 
caballero que de muchos años á esta parte 
se vi¿ en aquellos contomos. Yo no quiero 
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encarecerte el servicio que te Lago , en 
darte i conocer tan notable y tan honrado 
caballero ; pero qaiero que me agradezcas 
el conocimiento que tendrás del famoso 
Sancho Panza su escudero, en quien á 
mi parecer te doy cifradas todas las gracias 
escuderiles que en la caterva de los libros 
vanos de caballerías están esparcidas. T con 
esto, Dios te dé salud , j á mi no olvide. 
valí. 
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AL LIBRO 

DE DON QUIXOTE DE LA MANCHA 



URGANDA LA DESCONOCIDA. 



^z de llegarte á los bn»- 
Libro , fueres con letn— 
No te dirá el boquirru- 
Qne no pones bien los de- 

Mas si el pan no se te cne>- 
por ir á manos de idio- 
Veris de manos i bo~ 
Ann no dar una en el cla- 
Si bien se comen las ma- 
Por mostrar qne son cnrio- 

Y pnes la experiencia enso- 
Qu© el qne 4 buen árbol se arri- 
Buena sombra le cobi- 
En Béjar tu buena estro- 

Un Árbol real te ofrc- 
Que da Príncipes por firu- 
Bn el qnal florece un Du- 
Qne es nuevo Alexandro Ma- 
IJega á su sombra , que á osa- 
Favorece la fortu- 

De un noble hidalgo Mancbe- 
Contarás (3) las aventu- 
A quien ociosas letn- 
Trastornaron la eabc- 
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Damts, armas , caball»- 
Le prcTOcáron de mo- 
Que qnal Orlando fnrío' 
Templado á lo enamora- 
Alcanxá á fuerza de bra- 
A Dulcinea del Tobo- 
No indiscretos hierogli- 
Kstampes en el escn- 
Qne y qnando es todo figa- 
Con mines pantos ae emU- 

8i en la dirección te hnmi- 
No dirá mofante algn- 
Qne Don Alvaro de Ln— 
Qne Aníbal el de Carta- 
Que el Rej Francisco en Espa- 
Se queja de la fotta- 

Pnes al Cielo no le pln- 
Que saliesen tan ladí- 
Como el negro Juan Latí- 
Hablar latines rehn- 

No me despuntes de agn- 
Ni me alegues con filo- 
Porqne torciendo la bo- 
Dirá el que entiendo la le- 
No un palmo de las ore- 
¿Para que conmigo flo- 

No te metas en dibn- 
Ni en saber vidas age- 
Qne en lo que no va ni ríe- 
Pasar de largo es corda* 

Qne snelcn en capem- 
Darles i los que graoe- 
Mas tú quémate las ce- 
Solo en cobrar bnena fa- 
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Que el que imprime neceda- 
Dalaa á oeiuoperpe- 

AArierta que es deMti- 
Siendo de yidrio el tpja- 
Tomar piedras en la ma- 
Para tirar al veci- 

Dexa que él homlire de julr- 
En las obras que compo- 
8e Taja con pies de plo- 
Qae el qne saca á Ins papo- 
Para entretener donce- 
Escríbe á tontas y á lo- 

Amadis de Gaula á Don Quixote de -a Mancha 

SOMBtO. 

Tú , que imitaste la llorosa TÍda, 
Qne tnve ausente j desdeñado sobre 
El gran ribaio de la péfia pobre , 
De alegre á penitenda redncida. 

Tú á qnien los ojos dieron la bebida 
Se abundante licor, aunque salobre, 
T alzándote la plata , estaño y cobre, 
Te di4 la tierra en tierra la comida ; 

Vive seguro de que eternamente , 
En tanto al menos qne en la qnarta esfera 
Sus caballos aguije el rubio Apolo, 

Tendrás claro renombre de ▼aliente. 
Tu patria será en todas la primera , 
Tu sabio autor al mundo i^co j solo 
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Don Belíams de Grecia d Don Quixote de la 

Mancha 

• OXBTO. 

Rompí, cort¿, aboll¿, ydixe, y hice. 
Mas que en el orbe caballero andante : 
Fui diestro , fui Talieate , fni arrogante, 
Mil agravios Tengué, cien mil deshice. 

Hazafias di á la fama que eternice.. 
Fni comedido y regalado amante , 
Fu¿ enano para tai todo gigante , 

Y al duelo en qualqnier punto satisfice. 

TnT« á mis pies postrada la fortima , 

Y traxo del copete mi cordura 
A la calva ocasión al estricote. 

Mas , aunque sobre el cuerno de la luna 
Siempre se vio encumbrada mi ventura , 
Tus proezas envidio , ó gran Quixote. 

La Señora Oriana á Dulcinea del Toboso 

SOKXTO. 

\ O quien tuviera, hermosa Dulcinea, 
Por mas comodidad y mas reposo , 
A Mirailóres puesto en el Toboso, 

Y trocara su Londres con tu aldea ! 

I O quien de tus deseos y librea , 
Alma y cuerpo adornara , y del famoso 
CabaUero , que heciste venturoso , 
Mirara alguna desigual pelea! 



( xxvii ) 

¡ o quien tan casUnente se escapan 
Del sefior Amadú, cpmo %ú heciate 
Del comedido hidalgo Don Qoixote 1 

Que así envidiada fuera, y no envidiara, 

Y fuera alegre el tiempo que fué triste , 

Y goiara los gustos sin escote. 

Gandalin escudero de Amadis de Gatda, á 
Sancho Panuí, escudero de Jkm Quixole 



SOIISTO. 



Salre, raron famoso , á quien fortuna , 
Quando en el trato escuderil te puso. 
Tan blanda j cuerdamente lo dispuso , 
Que lo pasaste sin desgracia a]guiw. 

Ya la axada, ¿ la bo« poco repuna 
Al andante exercicio , ja está en ñau 
La llaneza escudera , con que acuso 
Al soberbio que intenta hollar la lana. 

Envidio á tu jumento y á tu nombre , 
Y i tus alforjas igualmente envidio , 
Que mostri(t>n tu cuerda providencia. 

Salve otra ves , ó Sancho , tan ha«n Jiomhro, 
Que á solo t& noestro Español Ovidio , 
Con bus corona j haco reverencia. 

Del Donoso poeta entreverado á Sancho Panza 

y Rocinante 

Soy Sancho Panza escude- 
Del Manchego Don Quixo* 
Puse pies en polvoro- 
Por vivir á lo discro- 
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Qne el tácito Villadie- 
Toda su rasen de Eata- 
Cifró en una retira- 
Segnn siente Celesti- 
Libro eb mi opinión divi- 
Si encubriera mas lo bama- 

k Rocinante 

Soy Rocinante el famo- 
Bisnieto del gran Babie- 
Por pecados de flaqne- 
Fni á poder de un Don Quiote f 

Parejas corrí á la flo- 
Mas por uña de caba- 
No se me escapó ceba- 
Que esto saqué i I^zari- 
Quando para hurtar el tí- 
Al ciego le di la pa- 

Orlando Furioso á Don Quixote de la Mancha 

8 o V B T o. 

Si no eres Par , tampoco le has tenido , 
Qne Par pudieras ser entre mil Pares , 
Ni puede haberle donde tú te hallares , 
Inricto Tencedor , jamas vencido. 

Orlando soj, Quizóte , qne perdido 
Por Angélica yi remotos mares, 
Offreciendo á la fama en sus altares 
Aquel valor qne respetó d olvido. 

No puedo ser tu igual, que este decoro 
Se debe á tus proezas y á tu fama , 
Puesto que como yo perdiste el seso. 



( xxix) 

Has serlo has mío , si al soberbio Moro , 
T Scita fiero domas , qiie hoj nos llama 
Iguales en amor con mal suceso. 

El caballero del Feho á Don Quixote de la 

Mancha 

8 o « X T o. 

A vnestra espada no igualó la mia. 
Febo Espafiol , cnríosQ cortesano , 
Ni á la alta gloría de ralor mi mane , 
Que rayo fué do nace j muere el dia. 

Imperios diMprec'* y la ]M(onarquia, 
Que me ofreció el Oriente roxo en vane , 
Dexé , por ver d rostro soberano 
De Clarídiana , Aurora hermosa mia. 

Amela por milagro ónico y raro , 

Y ausente en su desgracia , el propio infierno 
Temió mi braxo , que domó su rabia. 

Mas TOS , godo Quixote , ilustre y claro. 
Fot Dulcinea sois al mundo eterno, 

Y ella por tos famosa , honesta y sabia. 

De Solisdan á Don QuLsote de la Mancha 



S o X B T o. 



Maguer, sefior Quixote , que sandeces 
Vos tengan el oerbelo derrumbado, 
Nunca seréis de alguno reprochado 
por hombre de obras riles y soeces. 

Setin Tuesas fasafias los joeces , 
Pues tuertos desfaciendo habéis andado. 
Siendo vegadas mil apaleado , 
Por folloBes cautiyos y raheces. 
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Y si la Tuesa linda Dulcinea , 
Desaguisado contra tos comete , 
Ni á rncsás cnitas muestra buen talante, 

En tal desmán meso conorte sea , 
Que Sandio Panza fué mal alcahuete,. 
Necio él, dora ella, 7 ybs no amante. 

Diálogo entre Babieca y Rocinante. 

SONETO. 

B. ¿ Como estáis , Rocinante , tan delgado 7 
R. Porque nunca se come , 7 se trabaja. 
B. ¿ Pues que es de la cebada 7 de la paja ? 
R. No me dexa mi amo ni un bocado. 
B. Andi , señor , que estáis mu7 mal criado , 

Pues vuestra lengua de asno al amo ultraja. 
R. Asno se es de la cuna á la mortaja. 

¿Qnereislo ver? miraldo enamorado. 
B. ¿Es necedad amar ? R. No es gran prudencia. 
B. Metafísico estáis. R. Es que no como. 
B. Quejaos del escudero. R. No es bastante. 
¿ Como me he de quejar en mi dolencia , 

Si el amo 7 escndero , ó ma7ordomo , 

Son tan rocines como Rocinante? 



LICENCIA DE S. M. 

Don Manuel de Lardizábal y Uribe , 
del Consejo de S. M. su Alcalde del 
Crimen y de Hijosdalgo de la Chan- 
cillería de Granada, Académico de la 
Real Academia Geográfico^ Histórica 
de Caballeros de Valladolid , del 
Número dé la Española y su Secré-- 
tario perpetuó» 

vjERTiFfco, que en papel del Excelentí- 
simo Señor Conde de Floridablanca , del 
Consejo de Estado de S. M. y su primer 
Secretario del Despacho, se comunicó por 
mi mano 4 la expresada Real Academia la 
resolución siguiente : Condescendiendo el 
Rey con la solicitud de la Academia 
Española , que V, S, me representa con 
fecha de 22 ¿le Febrero próximo pasado, 
se ha dignado conceder la licencia , 
para que pueda repetir la impresión de 
la obra de Don Quixote en quatro tomos 
en octavo , para que el público la pueda 
tener correcta y á poca costa. 

Lo a\ñ^o á V» S. para que lo ponga en 
noticia de la Academia, con la prevención 
I. 1 
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de que con esta misma Jecha lo aviso 
también al Juez de Imprentas : y quedo 
robando á Dios guarde la vida de V. S, 
muchos años. El Pardo á^ de Marzo de 
1781. =3 £*/ Conde de Floridablnnca, -z 
Señor D. Manuel de Lardizábaiy Uribe 
Y' esta Real resolacioí) qaeda origioal eo 
los papelea de la Secreraría de la Acade- 
mia, que eslán ¿ mi cargo. Madrid á i3 de 
Majo de 1782. 



J3. Manuelde Lardizábaly Uribe, 



/ 




PROLOGO 



DE IvA ACADEMIA. 

I. HiL general apianso con ^e fué tecí- 
bida la edkiob de Don.QuixDlé.piiblícAdli 
por k Academia eo- qoairo^ .4911(09 <Mi 
qaarto real el año de 1780^ la hiRO-poo»- 
tar desde luego en repulir. la imptüsionj 
de suerte que el Público pudieise lenerld 
por un precio moderada,. ffespe;«A0i<^,q He 
el de la primera do podo sef laii. oóimodo 
como k Academia iuibíera qfbeiido 1 * polr 
el grande costo que Uiro. 

II. Coa elle fin publica abort Ja pre«. 
aente edición en quatro tomad en octavo 
y de letra menor ; pero sin haber ciiaii»do 
nadadek ^peae puao^m la grande^ cono 
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es el Juicio critico ¿Análisis delQuixote, 
elPlau cronológico de sus viages, la Yida 
de Cervantes, y los documentos que la 
comprueban, escrito todo por el difunto 

Teniente Coronel Don Vicente de los 
Ríos , Caballero del hábito de Santiago , 
Capitán del Real Cuerpo de Arlilleria, y 
Académico del Número. 

in. La corrección se ha hecho con 
igual cuidado que en la edición grande. 
■Para la primera parte se tuvieron presen^ 
tes la primera edición hecha en Madrid 
por Juun de' la Cuesta el año de i6o5 , j 
la segunda hecjia también en Madrid y por 
el'misiñéiknpte^r año de 1608. El texto 
se arregló á la primera , j se conservaron 
las variantes, de la segunda, aun aquellas 
que no son substanciales , y que solo va- 
rían en la pronunciación por la mudanza 
6 substracción de alguna letra , como : 
-efecto, efeto: mismo, mesmo : perfec^ 
ciofij perfecion, etc. con el fin única- 
mente de dar al Público una prueba de la 
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prolixidad y exactitud con que se liizo el 
cotejo y corrección de esta obra. 

IV. La segunda parte de ella no la 
publicó Cervantes hasta diez años después 
de la primera. Para su corrección se tu- 
vieron presentes la primera edición Lecba 
en Madrid por Juan de la Cuesta año de 
i6i5, y la segunda hecba en Valencia por 
Pedro Patricio Mey año de 1616. El texto 
se arregló i la de Madrid, y se conserva- 
ron las variantes de la de Valencia. Estas , 
igualmente que las de la primera parte , 
se ban puesto en esta edición, como en la 
grande, al fin del tomo 4 que corres- 
ponden, por no afear las márgenes, ni 
interrumpir la lectura; pero se han seña- 
lado en el texto con números pequeños 
los reclamos correspon dien tes (*), para que 
los que quieran verlas, puedan hacerlo 



(*) En esta nuestra edición señalamos con letras los 
reclamos para las cariantes. 
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con facilidacK y sepan adonde correspon- 
den. Taml)ien se han puesto enlre las ya* 
ríanles aquellas correcciones mas notables 
que se liiciéron sin necesidad en la edición 
de Londres del año de 1 738. 

■ 
V. Dividió Cervantes el tomo primero 

del Quíxote en quatro partes, conser- 
vando la nameracion de los capítulos sin 
interrupción desde el primero hasta el 
¿Itimo del tomo. Esta división parece qu^ 
desagradó después al autor, pues no quiso 
conlinuarla en el segundo lomo; antes bien 
)e intituló : Parle stgunda sin otra divi- 
sión que la de capítulos : de donde puede 
muy bien iurerii*se, que su intención, des- 
pués de publicado el tomo primero , fué 
dividir toda su obra en solas dos partea 
con sus capítulos correspondientes. Y aun 
se ve eslo claramente en el capítulo xxvii 
de la segunda parte , que dice : bien se 
acordará eíque hubiere leido la primera 
parte desta historia , de aguel Cines de 
Pasamonte , á quien entre oíros galeoies^ 
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dio Hbertad Don Quilate, lia aventura 
de los galeotes y de Pasamente esti en U 
tercera parte del lomo primero ; sin em-* 
hargo Cervantes se refiere i la primera 
parte: prneba clara de que, despnes de 
publicado el tomo primero, quiso dividir 
toda la obra, como se ha dicho , en aolai 
dos parles. Por estp, j por evitar la diso^ 
nancía que causaría ver en una misma 
obra repetirse la parte segunda i con ti-* 
nuacion de la quarta, pareció conveuienle 
omitir la división en quatro parles de la 
primera edición , dividiendo loda la obra 
en dos partes, j cada parle en sus capkulos 
correspondientes, siguiendo en lodo lo 
demás dicha edición , pues se lian conser- 
vado en esta hasta los principios de aquella, 
como son licencias, aprobaoioiies y dedi- 
catorias. 

VI. Como el objeto del Análisis es dar 
á conocer la estvuotura y artificio de la 
fíbula del Qnixole , haciendo un juicio 
eritico de ella comprobado eon sus mismos 
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pasages, ha parecido conveniente en favor 
de los lectores, qae quieran juzgar de 
esta critica , cotejándola con los lagares ¿ 
que se refiere, indicar estos por medio de 
citas puestas entre paréntesis en el mismo 
Discurso 6 Análisis con números romanos 
j arábigos, de los quales los primeros 
denotan el tomo de esta edición , j los 
segundos la página del mismo tomo. Igual- 
mente los números que se ven esparcidos 
en la Vida de Cervantes, son otros tantos 
reclamos que corresponden á los docu- 
mentos que la comprueban , los quales se 
han puesto después del Plan cronológico 
que va á continuación del Análisis. 

VII. La Academia con el deseo de pu- 
blicar quanto antes esta edición j po- 
derla dar con la mayor comodidad posible , 
había pensado hacerla sin láminas. Pero 
reflexionando después, que acaso no pare- 
cería bien ai Público, acostumbrado ya á 
ver siempre la Historia de Do^ Quíxote 
con láminas, resolvió ponérselas, j que 
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faesen bien trabajadas, á cuyo fin se ya)í¿ 
para los dibuxos de Don Isidro y Don An- 
tonio Carnicero , Profesores que tienen 
bien acreditada sn habilidad , y para el gra- 
bado de los mas diestros grabadores , cuyos 
nombres se ven en las mismas estampas. 

yill. Para los asuntos de estas, como la 
fábula .¿ J Quixote es tan fecunda en 
ayentur^ij}^ pareció conveniente uo repetir 
las que se pusieron en la edición grande , 
y asi se ban variado en esta casi todas 4 
excepción de ¿una ú otra, creyendo que 
esta variedad no será desagradable al Pú- 
blico. Se lia puesto también al principio el 
retrato de Cervantes copiado de la misma 
pintura que sirvió para la edición grande, 
en cuyo prólogo se dio razón de las cir- 
cunstancias de esta pintura y del modo con 
que la adquirió la Academia. Últimamente 
acompaña también á esta edición el mapa 
que se puso en la grande , que comprehende 
una gran porción de España, y en el qual 
se ven señalados con una linea encamada 
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los viages qae liizo Don Quizóte ea sos 
V ayenturas. 

IX. La Aca<]einia , que en todos sos 
trabajos se propone siempre por objeto el 
obsequio j utilidad del Público, espera 
que recibirá esla edición con el mismo 
aprecio j estimación qae hizo de la grande. 
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MIGUEL DE CERVANTES 
SAAVEDAA, 

Y ANÁLISIS DEL QÜIXOTE. 



JbiVTKi los ipg;eiiio8 Españoles nin^no 
luerece mas aprecio^ que Nügfuel de Cer» 
T¿n(e9 SaaTedra.Este ilusire escritor digno 
de mejor si^^lo, t acreedor k todas las re^ 
compensas debidas al valor , k la virtud j 
al talento, vivió, pohre^ despreciado y mi- 
serable en medio de la misma nación que 
ilustró en la pat con sns obras, j i ciijaa 
TÍclorias había contríbaiHo con su sangro 
en la ^aerra, y marió sin lograr despuea 
la fama postuma que merecía. Deslino in- 
feliz y singular «"i un entre los grandes hom- 
bres desgraciados, cuyas cenizas son por 
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lo regular objeto del aplauso j honor, que 

debía haberse tributado á sus personas. 

Los contemporáneos de Cervantes que 
le despreciaron, ó persiguieron mientras 
vivió , trataron también con igual injusti- 
cia su memoria. Desdeñáronse de publicar 
la vida de este autor en aquel tiempo, en 
que la inmediación á los sucesos les daba 
toda la oportunidad posible para executarlo 
con exactitud y lacilidad, y esta negligen- 
cia qne fué causa de que sus hechos se 
envolviesen en la confusión del tiempo, y 
se obscureciesen con las sombras del ol- 
vido , ha hecho también muy difícil , por 
una coriseqüencia natural , el escribirsu vi- 
da en los tiempos posteriores. 

Por esto nuestros literatos , ¿ solo han 
escrito de paso^algunas noticias de Cervan- 
tes, 6 se han contentado con publicar 
algunas memorias , en que la fecundidad 
y riqueza que presentan los varios é inge- 
niosos escritos de este autor, disfraza y 
encubre diestramente la escasez é igno- 
rancia en que estamos de sus hechos y de 
su vida : y aun de este último obsequio es 
deudor Cervantes á hi solicitud de una 
de las naciones sabias de Europa, la qual, 
conociendo y apreciando su distinguido 
mérito, le ha ilustrado con una magnífica 
edición del Quixote,y ha hecho para dar 
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SU yida al público unas diligencias y es- 
fuerzos, que la buena memoria de este 
Español debia esperar con mas razón de 
la obligación de sus patricios, que de la 
gratitud de los exlrangeros. 

En un asunto tan propio de nuestra his- 
toria literaria nh será inútil ni desagra- 
dable qualquiera ilustración fundada , que 
procure llena ríos vacios que se descubren 
en la vida de nuestro autor, j dar una 
idea completa del verdadero mérito del 
Quixote. Este es el objeto qne nos hemos 
propuesto en el presente discurso , que 
consta de dos partes : la primera es una 
relación sencilla de la vida de Cervantes, 
■ la segunda un juicio raciocinado, 6 análi- 
sis del Quixote , y á su continuación se 
ponen las autoridades y documentos, que 
)ustifican los sucesos que se refieren en la 
vida. Como estos han sido tan obscuros y 
disputados hasta ahora , ha sido forzoso 
para aclararlos, entrar á veces en algu- 
nas discusiones, que interrumpirian el 
hilo de la narración, y que solo pueden 
agradar á los que tienen afición á este gé- 
nero de literatura. Por lo mismo ha pare- 
cido oportuno referir primeramente con 
sencillez los hechos, poniendo después á 

fiarte las autoridades y razones en que se 
undan. De este modo hemos creido cum- 



1 4 VIDA. DK HTGÜBL DE CERVANTES. 

plír con la obligaéion de sálisfacer la cu- 
rios¡<lacÍ de ios sabios y estudiosos , desan- 
do al mismo tiempo a los que no gnstafr 
de esU lectura la lii>ertad de omitirla. 



PARTE PRIMERA. 



VIDA 



DE MIGUEL DE CERVANTES, 



jVltGOEL de Cervantes Saavedra, hijo de 
Rodrigo Cervantes, j de Doña Leonor 
de Cortinas sa mu|fer) nació en Alcalá de 
Henares á gde Octubre del año de 1 54 7(1 )• 
a. Los primeros años de su niñez estuvo 
en su patria : después, siendo ann decoró- 
la edad, le Uevúron á Madrid, donde se 
cri¿ j avecindó. £n esta Yi^a estudió (t) 
tas letras humanas baxo la dirección , j 
«n la escuela del erudito Maestro .Tnaa 
Ix>pez, Catedrático del estudio de ella. Ei 
regular que sus padres tuviesen la idea dtt 
Aplicarle á la teología , jurisprvdeiicia , ó 
medicina , que son las ¿nicas profesiones 
útiles ea España; pero k íiicIíjmcími fue 
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el mismo Cervantes conflesa haber tenido 
desde sus primeros años á la poesía (3) , 
le hizo preferir esta ocupación agradable 
y estéril á otras en qne hubiera logrado 
mayor comodidad. Lo cierto es, que sien- 
do muchacho , concurría en Madrid á las 
representaciones de Lope de Rueda (4) j 
quien tenia ingenio singular para compo- 
ner comedias y gracia natural para repre- 
sentarlas. Esta diversión que lisonjeaba el 
gusto de Cervantes , fué sin duda uno de 
los mayores estímulos que le induxéron i 
dedicarse del todo i estos estudios , y con- 
tinuarlos en la escuela del Maestro Juan 
López. 

3. £1 año de i568 , teniendo ya cum- 
plidos nuestro autor los vcinle y uno de 
su edad , permanecia aun en dicha escue- 
la , y era estimado sobremanera del Maes- 
tro Juan López, como el mejor y mas 
adelantado de sus discípulos. Por esto 
en la relación de las exequias y funeral 
de la Bey na Doña Isabel de la Paz, que 
imprimió el expresado Maestro Juan Lo- 
.poz el año de 1669 , insertó unas redon- 
dillas compuestas á la muerte.de esta Prin- 
cesa por Miguel de Cervantes, i quien lla- 
ma su muy caro y amado discípulo ,■ y 

una 
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tina elegía también en lengua vulgar , he- 
cha en nombre de todo el estudio , j di- . 
rigida al Cardenal Doq Diego de Espino- 
sa (5). 

4* Esta obra, la primera (}ue dio al pú- 
blico Cervantes, no tiene gran m¿rito : 
porque, aunque la poesía era su pasión 
dominante, no estaba dolado de aquel ta- 
lento poético , que es el verdadero maestro 
de los grandes poetas, j asi sus obras poé- 
ticas de ningún modo son comparables con 
las que escribió en prosa. Regularmente 
incurren los hombres en la extravagancia 
de no cultivar los talentos que poseen , 
por manifestarse dotados de los que no 
tienen : 6 bien no quieren contenerse den- 
tro de sus límites, deseando por una especie 
de ambición lucir y acreditarse en aquellas 
materias á que se Inclina mas el gusto de ^ 
su siglo. 

5. Los Romanceros j poesías amatorias, 
en que los autores se disfrazaban á sí pro- 
pios y al objeto verdadero ó fingido de 
sus composiciones con nombres supuestos ^ 
eran muy freqüentes y recibidos con es- 
pecial aplauso en aquellos tiempos. La 
nación española, fecunda entonces en hom- 
bres ilustres en las artes 7 ciencias, pro- 
I. 2 
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doxo taúibien una maraTÍUosa mnltitncl 
de estos poetas j romancistas, y Ceryán-i 
tes arrastrado de la corriente de su siglo, ó 
llevado como joven del atractivo j gracias 
de la poesía, paso todo sa conato en escri- 
bir versos de esta especie , sin pensar en 
cnltivary perfeccionar aquel singular in- 
genio que tenia para las obras prosaycaa 
de invención j remedo, en que después 
filé tan lamoso. Asi á mas de las expresadas 
poesSas que imprimió su Maestro Juan Lo- 
pes , compuso entonces infinitos romances, 
varías rimas, muchos sonetos, j también 
la Filena , especie de poema pastoral : 
^bras todas que el mismo Cervantes refiere 
como suyas en el Fiage del Parnaso (6), 
y es muy verosímil fuesen los primeros 
ensayos de su pluma, y le adquiriesen el 
crédito de poeta que tenia ya antes de su 
cautiverio. 

6* Esta inclinación tan temprana y vehe- 
mente á la poesh y libros de entretenimien- 
to, fué también el verdadero origen de la 
estreche2 y pobrewi en que vivió siempre 
Cervantes. Las letras humanas , y singular- 
mente la poesia, son unas Sirenas que en- 
cantan á lodos los que se dedican entera- 
mente á escucharlas. La pasioü por este 
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género ie literatura, anoque noble ^ desint 
teresada y útil á ia sociedad, es por Ifl 
misma razón mucho mas halagüeña, S6« 
duciiva j perniciosa i ios intereses peculia- 
res de un erudito, que la$ otras pasiones 
menos decorosas y mas freqüentes entre lo$ 
hombres. Tal fué la d^ Cervantes : su gusto 
j su afición á la poesía le. embelesaron de 
suerte que no le dexáron arbitrio para 
buscar un remedio oportuno ¿ la pobreza 
que le habia oprimido aun en la cunaé 
Abandonó su subsistencia al cuidado df 
la fortuna, y se consagró del todo á las 
Musas. Su inclinación fortificada con aqué» 
Ua extraña aplicación, en fuerza de la 
qual^no se desdeñaba de leer lias la los 
papeles rotos de las calles (7) , fué creciendo 
con él y aumentándose cada día. Por este 
medio adquirió una erudición singular^ 
que á cada paso se manifiesta en sus escritofi 
principalmente en el Canto de Caiiopc, 
en el Escrutinio de la librería de Don 
Quiúcote, y en el F'iage del Parnasú* 
Erudición selecta í la verdad ; pero íeJ 
mismo tiempo funesta á su autor, que 's# 
apartó por ella del verdadero rombo de 
su ingenio, y empleó en conseg^uirla lof 
años mas floridos de au TÍdiif y los mas é 
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propósito para haberse grangeado un es^ 
tableciiiiiento seguro, con que libertarse 
de la miseria j de la necesidad. 

7. Al fin este conocimiento llegó, aun* 
que tarde, á quitar el velo de los ojos de 
Cervantes, j le determinó á salir de Es- 
paña. El despecho de Terse ya adulto, y 
sin ningún destino, ni medios para subsistir 
conforme á su calidad, y tal vez algún 
secreto disgusto ocasionado de ver que sus 
obras poéticas no lograban un aplauso cor- 
respondiente á su esperanza , eran sufi- 
ciente motivo en un joven de espíritu para 
dexar su pais, pensando quizá mejorar 
f&cilmente de fortuna en los extraños. Con 
esta idea, después de la composición de las 
mencionadas poesías impresas el año de 
1569, pasó ¿Italia, y se estableció en Roma 
en casa del Cardenal Julio Aqaaviva , á 
quien sirvió de Camarero (8), hasta que 
la guerra contra los Turcos, que princi- 
pió el año de 1670 , le presentó una oca- 
sión oportuna para emplearse en olro exer-' 
cicio mas noble y mas propio de su naci- 
miento y valor. 

8. El Gran Turco Selin deseoso de apode- 
rarse de la Isla de Chipre, rompió las 
paces que tenia con la República de Ye- 
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necia ^ y. envió su armada á la conqpiisfta 
de esta Isla. Los Venecianos imploraron 
el. aaxilío de los Principes cliristianos , 
singularmente del Sumo Pontífice Pió Y, 
que nombró por General de sus armas y 
de las galeras destinadas para esta guerra 
á Marco Antonio Colona , Duque de Pa- 
liano. Cervantes se alistó entonces en las 
banderas de este General (9), y sirvió en 
la campaña que se hizo á fines del expre- 
sado año para socorrer á Chipre, y levantar 
el sitio de Nicosia : lo que no pudo lo- 
grarse por. la dilación y disensiones ocur- 
ridas entre los Generales que mandaban 
las varias esquadras de que se componia 
la armada christiana, cuya inacción dio 
tiempo á los Turcos para tomar por asalto 
á Nicosia y continuar después sus con- 
quistas. 

9. Esta campaña fac un preludio de la 
del siguiente año de 1571 , año eterna- 
mente memorable por la victoria que con- 
siguió en el Golfo de Lepanto la armada 
de los Principes coligados Contra la (3(o- 
mana. Cervantes acreditó so valor en aque- 
lla función, sacando para perpetuo testimo- 
nio una herida que le dexó estropeado el 
brazo y mano izquierda (10), de lo que se 
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l^loria en Tartos logares de sus eicritot oon 
macba raeon : pues sí los golpes de fur» 
tona deben ser recibidos con safríniienlo 
j resignación, ninguno mejor que aquel, 
que marca para siempre á un soldado 
con el verdadero sello del honor y de la 
gloria miliiar. 

10. Después de esta función se retiri 
la armada victoriosa por lo adelantado de 
la estación, y arrib¿ 4 Hecina, donde estaba 
prevenido el hospital para los heridos. AUi 
desembarcaron todos, j entre ellos sin 
duda desembarcaría Cervantes, quien con 
motivo de la curación de su peligrosa he* 
rida es verosímil que no sirviese en la 
campana del siguiente año de iSyst, sin 
embargo de que reGerecon individualidad 
los principales sucesos de ella en la Novela 
del Cautivo (^i i). 

ií\ £1 glorioso ¿xUo de la batalla de 
Lepan I o y el crédito que adquirid en ella 
Cervintes, le confirmaron tanto en la elec- 
eion que habia hecho de la carrera militar > 
que i pesar de la falta de sn mano, at 
empeña eu seguir toda su vida esta pro- 
fesión ilastre, de la qual liiao siempre ob« 
tentación en sus escritos, confesando que 
no tenia otro empleo ni carácter, sino el 
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áe soUtdo. Con ^He intento , luego que 
recobró tu gíánd^ ae alíalo en las tropas d^ 
ñipóles (i a), donde estuvo sirviendo ^F/Si- 
lipe il, Iftasta el año de 1575. 

13. Por este tiempo pasando de Ñapóles 
á España en la galera llamada del Sol, 
fu^ eanlivado el día %B de Setiembre(i3) 
por el faoioso corsario Aroaute Mami , Ga<- 
pítan de la mar de Argel, á quien isupo em 
€Wtrte en la división de las presa#. £1 caa«- 
tiverío en África , iina desventura tan U^ 
mida de los Españoles, principabn^nte^en 
aquel tiempo, es sin embargo capaz de 
biuDer en algiin modo felices ¿ los esclavos , 
qtiMfcfin sus duefies eslin poseídos de mu«- 
<*lia codicia, i tienen alguna humanidad, 
j haata este coasuelo neg¿ la suerte ¿ Cer- 
vantes. Ei expresado AraauAe Mami era 
un renegado , Albanes de nación (1 4^9 tan 
cruel enemigo de los Españoles y del nom- 
bre chrístiano , que es forzoso «odbar un 
velo 4 la sangrienta liiatoría de sus atroci- 
4lades, por no estremecer la humanidad 
refiriéndolas : basta decir que au dominio 
«ra generalmente reputado por el mas 
«insufribie y duro de Argelen Argel mismo. 

i3. Esta situación capaz de postrar j 
i qualquier hombre de espEcita, 



24 VIDA DE MIGUEL 

hizo un efecto contrario en Cervintes. Sa 
ánimo herojco encorvado baxo el yugo 
de una esclavitud tan violenta, pugno con 
mayor vigor y con doblado esfuerzo para 
escaparse de su opresión. Cuesta dificultad 
persuadirse, que un esclavo fuese capaz 
de intentar tan extraordinarias y arriesga- 
das empresas á vista de un dueño bárbaro 
y sanguinario; pero el éxito acreditó que 
Cervantes debió su conservación á la fir- 
meza y osadía con que porfió siempre, 
'aunque en vano, por evadirse del cauti- 
verio. 

]4- £1 Alcayde Asan renegado Griego 
tenia (i 5) á ires millas de Argel en la inme- 
diación del mar un jardin, de que cuidaba 
un esclavo christiano natural de Navarra, 
el qual babia liecbo may de antemano una 
coeva (i 6) en lo mas oculto y secreto de 
él. Cervantes buyo de casa de su amo, y 
se escondió (17) en esta cueva á fines de 
Febrero del año de 1677, teniendo la ge- 
nerosidad de franquear el mismo asilo á 
todos ios cautivos que le solicitaron. Estos 
se Cuéronagregando sucesivamente demodo 
que á fin de Agosto del expresado año 
eran ya quince loscautivos cscondidos(i 8} ^ 
todos hombres principales, muchos dé ello« 
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caballeros Españoles , j tres Mallorquines. 
La subsistencia , custodia j gobierno de 
esta república subterránea estaban á cargo 
de Cervantes (19) que se arriesgo mas que 
todos para sostenerla. Á este efecto hizo 
participes del secreto al jardinero y á otro 
cautivo llamado el Dorador , coavidándolos 
con la esperanza de la libertad. £1 primero 
servia de escucha y atalaja, velando siem- 
pre para qae no fuesen descubiertos, j el 
segundo j g^ia cuidado de comprar víveres 
y conduccírió^ secretamente ¿ la cueva, de 
la qual ninguno se atrevia *& sacar la ca- 
beza sino entre las sombras de la noche : 
semejantes á aquellos infelices que están 
condenados á vivir siempre en unas minas 
muy profundas , sin &;ozar jamas de la luz y 
claridad del sol. 

i5 Ya habia muchos meses que estaban 
soterrados en esta voluntaria prisión , sin 
hallar ocasión favorable para la fuga, quan- 
do se rescató á primeros de Setiembre del 
referido año de setenta y siete un Mallor- 
quín (20) llamado Yiana, con el qual con- 
taron que armase un bergatin, y volviese ¿ 
sacarlos de Argel para restituirlos á España. 
£1 Mallorquín que era valeroso, activo y 
práctico en la mar y costa de Berbería , 
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equip¿ la embarcación luego qae lleg¿ i 
Mallorca, se hizo á la vela 4 óltimot de 
Setiembre , j arriba 4 Argel el a8 del 
mismo mea. Luego que medi¿ la noche ae 
acostó 4 tierra en aquella parte donde 
estaba el jardín , cuya situación había 
e:sámínado muy bien antes de partirse, y 
al tiempo que enderezaba ya la proa para 
saltar en tierra y embarcar nu cautÍTOs , 
acert4ron 4 pasar por allí unos Moros, los 
quales dirisando entre la oj» «iridad la 
barca y los chrislianos, c^ñiei9z4ron 4 
apellidar auxilio con lal estiiucndo y alga- 
zara , que el patrón tu?o 4 J^ien retirarse y 
hacerse 4 la mar por no ser d«wiillÍÍÍ>'to (2 1 ). 
Entre tanto Cer¥4ntes y sns' compañeros 
ignorantes de este acaso , se consolabam 
mutuamente con las lisonjeras esperanzas , 
que promete la proximidad de un suceso 
feliz; perosn adversa fortuna, no contenta 
con haberles impedido el logro de esta 
dicha entonces , quiso privarles también 
hasta de la misma esperanza por nn medio 
que les era imposible adivinar ni prevenir. 
16. El Dorador, en cuyas roanos había 
depositado Cervintes el buen éxito de su 
empresta , era un hombre maligno y tai- 
mado , de nn diñmulo profundo y die sin- 
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gnlar actacia para cnbrír con apariencias 
de buena fe las mas depravadas intenciones. 
Su corarx>D no conocia otro ídolo qne el 
interés : por él había renegado siendo j6* 
ven , por él se reconcilió con nuestra 
Religión despnes, yporéirolvió á renegar 
entonces. Con este pretexto se presento al 
Rey Acan el dia nltimo de Setiembre': 
le (22) revela el secreto de los cautivos es- 
condidos , el parage de la cueva, y la des* 
treza con que Cervantes había dispuesto 
7 manejado aquella empresa. Alterado el 
Rejr con esta noticia, mandó que marcha- 
sen 4 la cueva con mano armada, llevando 
por gnia al delator, y-traxesen asegurados 
al jardinero , á \o» demás cómplices , y 
partícnlarmente á Cervantes , como al mas 
culpado : y luego que los conduxéron á 
á su presencia , ordenó que los encerrasen 
todos en su Baño, i excepción dé Cervantes, 
á quien retuvo en so casa para averiguar de 
él los autores de este atentado. No hay in- 
genio mas pronto ni mas agudo que el de nn 
codicioso , quando le parece qne ha en- 
contrado nn medio seguro para saciar sn 
ambición. Así sucedió entonces. Estaba (sS) 
en Argel el Padre Jorge Oli^ttr Merce<* 
nario, Comendador de Valencia y Reden* 
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tor por la Corona de Aragón : era* parti- 
cular amigo de Cervantes, y el Rey para ( 
apoderarse de este Padre y sacar por su 
libertad una considerable sama , quería 
hacer creer qne él había sido el principal 
autor de la evasión de los cautivos. Con 
esle intento examinó muchas veces 4 Cer- 
vantes y valiéndose de todas las armas que 
suministran la astucia, el halago y las ame- 
nazas ; pero jamas pudo, sacarle otra res- 
puesta , sino que él solo era culpado (a 4) i 
recompensando con esta intrepidez y no- 
bleza de ánimo la desgracia que había 
tenido en la elección del Dorador. Efec- 
tivamente el Rey cansado de su constancia 
desistió al fin, conten lándose con apro- 
piarse todos aquellos cautivos y entre ellos 
i Cervantes. 

1 7 El Alcayde Asan informado de este 
suceso acudió prontamente al Rey , re- 
. clamó su jardinero para hacer justicia de 
él , y le aconsejó que la hiciese áspera y 
exemplar de todos los demás que habían 
estado fugitivos. Lncliaban entonces en el 
corazón de aquel Príncipe la l irania y la 
codicia. Esla venció al (in , y fué causa de 
que esrapasen con la vida ('ervántesy sus 
compañeros : porque con la idea de apro- 
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yecbarse de su rescate, quería conside- 
rarlos como perdidos y ponerse enposesion^ 
de ellos ; pero le fué preciso restiluir al- 
gunos 4 sus antiguos dueños, entre los 
quales fué Cervantes, que por este medio 
volvió segunda vez (aS) á poder de Arnaute 
Mami. 

18. Apenas entró en él, quando las in- 
felicidades que había sufrido por lograr 
su libertad , le sirvieron de estimulo para 
que se empeñase de nuevo en intentarla. 
Con este fin ideó varias trazas, y se valió 
de muchos medios para escaparse : y aun-^ 
que el éxito nunca correspondió á su espe- 
ranza , pues de resultas estuvo á pique de 
perder la vida quatro veces, con todo no 
desistió de aquel primer intento ; antes bien 
formó un proyecto cuya grandeza y difi- 
cultad acredita el valor y constancia de 
Cervantes. 

19. Hasta entonces había solicitado sa 
libertad por el medio común de la fuga , 
limitando su deseo 4 evadirse con maña y 
sagacidad del poder de los Argelinos. La 
repetida desgracia que experimentó en 
el éxito de estas débiles y vulgares em- 
presas, le dio tanta osadía y aliento , que 
aspiró á levantarse con Argel (26) , y quitar 
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de mía Tez el temor de sos piraUs de sobre 
la haz del Mediterráneo. Esta lamosa cons- 
piracioo no llegó i efecto por la cobard&a 
de algunos conjurados que la descubrie- 
ron; pero Cervantes la conduxo con tanta 
destreza, que sabida por los Argelinos lie- 
girón i temerle y respetarle en extremo. 
£1 mismo Rej decía (17): Que comotU'- 
^iese bien guardado al estropeado Es^ 
pañol, tendría segura su capital, sus 
cautwos y sus baxeles» 

ao £1 rezelo de este Príncipe Ilea;6 ¿ 
tal extremo 9 que efectiramente creyó no 
estaría seguro, si no tenía en su poder y 
custodiado 4 satisfacción suya k Cervantes* 
Como después del suceso de la cueva se 
babia visto precisado k restituirle al General 
Arnaute Mami, no le quedaba ya otro re- 
curso sino comprirsele , lo que executó 
pagando por él quinientos escudos en que 
se concertaron (28). De esta miinera pasó 
Cervantes á ser esclavo de Azanaga , que le 
tUTO aherrojado y lleno de piisiones en la 
cárcel que llaman Baño ; pero tratándole 
al mismo tiempo con una moderación y 
suavidad extraña y no acostumbrada por 
él con ninguno de sus ca olí vos. 

ai» £1 mismo Cervantes lo confiesa asi 
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en la Novela del Cautivo* Después d« 
referir la tiranía con que el Rey Azanaga 
ó Azan los trataba , añade : Solo libró bien 
con él un soldado Español, llamado tal 
de Saavedra, el tjual con haber hecho 
cosas que quedarán en la memoria de 
aquellas gentes por muchos años , y to- 
das por alcanzar libertad , Jamas le dio 
palo , ni se lo mandó dar, ni le dixo 
mala palabra , y por la menor cosa de 
muchas que hizo temíamos todos que 
habia de ser empalado , y asi lo temió él 
mas de una vez (39). 

22. Parecerá sin duda cosa maravillosa, 
que Cerrantes escapase sin castigo alguno- 
en medio de estos atentados, j que pudiese 
salir ileso entre dueños tan tiranos 7 ene- 
migos de la htmianidad ; pero el valor só- 
lido y el ánimo beroyco y extraordinario 
ion prendas recomencUbles y respetadas 
basta de los mismos bárbaros. No es 
mucbo pues que Arnaute y Asan , ambos 
verdugos de sus esclavos, perdonasen á 
Cervantes, ni tampoco que este Rey le 
dislingnieae entre los demás cautivos con 
una benignidad y templanza tan opuesta á 
su elevación y á su natural carácter. Hay 
un cierto respeto , que no ba sido estable- 
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cido por convenio de los hombres , y que 
la naluraleza misma se ha reservado para 
disponer de él en favor del mérito y de la 
virtud. 

23. Este empeño con que habia pro- 
curado Cervantes alcanzar su libertad en 
Argel , no le estorbó que solicitase al 
mismo tiempo su rescate en España, como 
el medio mas seguro para alcanzarla. A 
este fin pasaron de Alcalá á JVladrid por 
Julio del año de 1579 Doña Leonor de 
Cortinas su madre ya viuda, yDoña An-> 
drea de Cervantes su hermana, y entre- 
garon (5o) trecientos ducados de vellón á 
los Padres Fray Juan Gil , y Fray Antonio 
de la Vella , Trinitarios destinados á la 
Redención de Argel. 

2^" Los expresados Padres llegaron (3 1 ) á 
aquella ciudad á fin de Mayo del siguiente 
año de i58o, y comenzaron i tratar del 
rescate de los cautivos. El de Cervantes era 
difícil , tanto por ser esclavo del Rey , como 
porque este quería (32) mil escudos por su 
libertad, áíin de doblar el precio en que 
le habia comprado. Esta fué sin duda la 
causa que dilató tanto el rescate de Cer- 
vantes , y verosilmente no le hubiera lo- 
grado, 4 no haber tenido el Rey Azan 

orden 
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f&rden (53) del Gran Tarco para ceder su 
Reyno á JarerBaxá,en qaíea nuevamente 
le había provisto. Sin embargo pidió por 
sa rescate entonces quinientos (34) escudos 
de oro en oro de España, y amenazó que 
si no le aprontaban esta cantidad , le lle- 
varía consigo á Constantinopla , á cuyo 
efecto le tenía embarcado ya en su galera. 
El Padre Gil compadecido de Cervantes , 
y temiendo no se perdiese, buscó dinero 
prestado, y le aplicó (35) varías cantidades 
de la Redención hasta completar su res- 
cate, que se efectuó (36) á 19 de Setiembre 
del referido año de 1 58o. El mismo día se 
hizo á la vela (37) el Rey Azan para Cons- 
tantinopla, y Cervantes se desembarcó y 
quedó en libertad para restituirse á Es- 
paña , como lo executó entrado ya el si- 
guiente año de i58i . 

d5. Luego que llegó á elU , dexó correr 
libremente su inclinación 4 la poesía y letras 
humanas. Como el forzado sacrificio que 
había hecho de esta pasión i su adelanta- 
miento , no le produxo ventaja alguna , 
abrazó con mucho gasto el sosiego y tran- 
quilidad de las Musas, ocupándose todo 
el resto de su vida en escribir obras di- 
vertidas , ingeniosas y útiles, las quales le 

3 
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proporcionaron en la' secreta complaceúcU 
de seguir su inclinación un desquite de 
su mala fortuna , recompensándole en 
parte las desgracias y trabajos que acababa 
de padecer. 

36. La primera de estas obras fué la 
Galatea , que imprimió en Madrid el año 
de i584 9 novela pastoral acomodada al 
gusto de aquel tiempo, y 4 propósito para 
dar á conocer el ingenio, fecundidad y 
agradable estilo de su autor. 

27. En ella refiere la vida, costumbres y 
ocupaciones de los pastores que , según 
supone f habitaban las orillas del Tajo y del 
Henares. La pasión dominante entonces 
era el amor. Con él -sazonaban los autores 
todas sus poesías y novelas, valiéndose de 
nombres -supuestos , para lograr la liber- 
tad de publicar su pasión de un modo 
oculto y misterioso, y por lo mismo mas 
lisonjero y agradable 4 las que eran objeto 
de ella. 

a8. Asi lo bjzo Cervantes en la Gaktea. 
Su edad, que, apenas habia salido de los 
Umites de la juventud , leinclioabaal amor ; 
su ingenio y gusto 4 la poesía ; . y el exem- 
plo de sus contemporáneos 4 satisfacer 
«n^bas pasiones Qon la publicapion de esta 
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novela. Es mny veraslmíl , que la paslora 
Amarilí , objete óe\ culto y amor de-Da^ 
moq (nombre con que se His^'ra^.^^ Céi^ 
▼inles) no era «na «lama faniáslloay fin* 
gida , sino real y rerdaclera , y l|iie este 
anlor., para Tencevsu indelerniitiaeioii, ó 
80 recato , se Talió del medio de celebrad 
80 mérito y perpetuar sas amores en esia 
BoiFela , haciéndole el obsequia mas deli-» 
oado y estimado en aquellos tiempos*. 

29. Sea como íucre, no admite duda 
que, acallada de estampar fa Galatea^ ia 
iesposó (3^) Miguel de Onváttfl és en Esqui- 
vías i la de Diciembre del mismo -afio 
de 1 584 7 con Doña Catalina Palaeioa de 
Salazar. Esta señora era de ana de las mas 
ikistrea familias de aquella '¥Íl1a rse babia 
eriado (39) en easa de su tío Dr^n Fran^ 
eísco de Sakizar , que la dexé vm legado 
ensn teai amento , y por esta razen se Hamé 
eomunnieute Doia Gktaliva de S^kftar^ 
conforme al estilo que babta en aquel 
tiempo de tomar el apelKdo de laa per^ 
sonas , á quienes se debía la ediwaeioD i 
la subsistencia. 

5o. La de Cervantes era vnaa dift:il des- 
pees de so matrimonio. Este jvgo^ qno 
aparece tan suaye y üsonjero desde léjoe i 

3. 
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saele pesar j iagravarve demasiado' dea* 
pues de puesto sobre los hombros , princi- 
palmente quando fsdtan los medios para 
sostenerle. Tal era la situación de Cer* 
váotes. La mudanza de estado nada influyó 
en la fortuna de este autor y y asi para en- 
tretener su inclinación á la poesía :, su ocio- 
sidad y su pobreza , se aplicó al teatro , y 
compuso varías comedias que se repre- 
sentaron en Madrid con crédito y acepta- 
ción , j contribuyeron por lo mismo al 
alivio y sustento de su autor. 

5i. En el tiempo que estuvo 46dicado al 
teatro, compuso hasta (4o) treinta comedias, 
número porel qnal puede conjeturarse,' 
que empleó en esta ocupación diez años. 
Lo cierto (és, que se aplicó á componerlas 
después* de concluida la Calatea, primera 
obra que trabajó de vuelta de su cauti- 
verio , y también que la entrada de Lope 
de Vega al teatro hié muy inmediata á la 
separación de Cervantes, el qual movido 
de otras ocupaciones dexó la pluma y las 
comedias, verosíiñilmente por los años de 

1594. 

52. No ha quedado rastro ni indicio 
alguno de estas ocupaciones , por cuya 
causa' abandonó Cervantes el teatro. Es 
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natural qne consistiesen en algiín empleo , 
6 comisión proporcionada para mante- 
nerse con mas comodidad , qne la qne 
podia esperar de sns escritos : é ignalmenle 
es verosímil , qne hubiese de exercer este 
empleo fnera de la Corte, pnesto qne le 
fué preciso dexarlas comedias, 4 qne es- 
taba dedicado en ella, no obstante el aplauso 
y utilidad que le habían grangeado. Efec- 
tivamente por el tiempo en que Cervantes 
pudo separarse del tea tro vivió algún os años 
en Sevilla (4i}i donde estaba i fines del 
de 1598, en que sucedió la muerte de 
Felipe 11. 

33. Para el funeral de este Príncipe hizo 
aquella ciudad (4a) un túmulo ostentoso j 
magníGco, y le mantuvo en píe macho mas 
tiempo del regular en fuerza de una rara 
competencia, que no puede omitirse por la 
relación que tiene con esta parte de la his- 
toria de Cervantes. £1 día a4 de Noviem- 
bre del expresado ano se principiaron las 
exequias con asistencia de la Ciudad, de 
la Audiencia y de la Inquisición. Al día 
siguiente , destinado para la C(4ebracioQ 
del oficio y misa , se originó (43) tal alter-* 
cado entre la Inquisición y Audiencia con 
motivo de haber cubierto su asiento el 
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B^^Bte OOB HQ paño negro ^ (pe Éin 
bargo del Ivgat ^ de la solemoidad y del 
objeto de ella, se fulminaron excomm-^ 
niones, en virrud de las quales se retiró ei 
Preste , y ae suspendieron mas de nn mes 
hs honras t esperando que el Rey dec»» 
diese la competencia. Los^excesivos hipér* 
boles con que el vulgo sevillano ponda* 
raba la grandeza y bizarría de este túmnli» 
y su casual duración , provocaron el bnett 
bumor de Cervantes , que pintó estas gra» 
eiosas escenas en nn soneto (44) « cuyo co»* 
texto manitiesta en la vives&a y calor de las 
expresiones, y en la exactitud de lascir» 
enhstABcias , q«e su autor había sido tes* 
ligo octtiar de ellas. 

34* Cervintes al mismo tiempo que ce^ 
lebra el referido túmulo, t:om o expresión 
digna del ilustre cuerpo que la hizo, y d«l 
soberano obfeto k quien se dirigía , usa en 
sus alabanzas aquel estilo hincbado , pon- 
derativo y fanlárron , propio de los valen** 
tone-i y presuntuosos del pais donde estabu, 
imitando sus frases y expresiones, y pin- 
tando basta sus móvimievitos con una dei¿<* 
eada ironía , y con un discreto y fino d»- 
aayre , con el qnal se burla también de la 
diiaita<k y lasga «luraeion Mí tal támdlo. 
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No es wncho j¡me$ <fite en el P^iage del 
Parnaso [^5) Uarntse ia honra principal 
de sus escritos i esle soneto , tan propio 
de su genio inclinado k corregirlos vicios, 
haciéndolos ricttcvlos con el remedo é 
imitación, 

55« £1 conocimiento qneCerránies tenia 
del genio é índole de los Serillanos , se 
manifiesta en esta y otras descripciones que 
Imce de aquella metrópoli , descripciones 
tan individuales j circunstanciadas, que 
no es posible haberlas hecho por relación 
agena , sino precisamente en Inerza de un 
conocimiento personal , y de nn trato 
familiar y continuado. Tal es la qne hizo 
de varias clases de sus ciudadanos en k 
Novela de Rinconete y Cortadillo , la 
qual ( como también otras varías) la com- 
paso antes del Quixote, sin duda quando 
estaba en Sevilla , donde permaneció ve- 
rosímilmente desde el tiempo en que era 
Asistente el Licenciado Don Jnan Sar- 
mentó Valladires , hasta qne estoba ya 
próximo á dexar este empleo el Conde de 
PnñonroslTo : esto es, desde que dexó las 
comedias , basta ios años de 1 599. 

56. Por el mismo tiempo estuvo también 
Cervantes en Toledo, donde fingió haberse 
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encontrado el mannscrilo original del 
Árabe Benengeli : é igualmente pasó por 
Córdoba en sn marcha k Sevilla , y notó 
varias particularidades de a<|uella ilustre 
capital, que refiere por menor en sus 
obras '(46). Estas menudencias parecerán 

quizá impertinentes en la vida de un escri- 
tor tan conocido y famoso ; pero por lo 
mismo no es justo ocaltar al público nin- 
guna de las escasas noticias que ban que- 
dado de él. 

37. Una de las mas esenciales es la de 
haber estado de asiento en la Mancha á su 
vuelta de Sevilla , porque á esta casualidad 
se debe la ingeniosa fábula de Don Qui- 
zóte , que proyectó y escribió en aquella 
provincia. Había vivido en ella y observado 
puntualmente sus particularidades, como 
las lagunas de Ruydera y cueva de Mon- 
tesinos, la situación de los batanes, puerto 
Lapice y demás parages que hizo después 
teatro de las aventuras de Don Quizóte, 
quando de resultas de una comisión que 
tenia , le capitularon , maltrataron y pu- 
sieron (47) en la cárcel losr vecinos del 
Lugardonde estaba comisionado. En medio 
del abandono é incomodidad de esta triste 
situación, compuso sin otro auzilio que di 
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de SQ maravilloso ingenio esta discreta 
fábula , cuya difícil execucion , que pidd 
mpcho espacio , madura reflexión y con- 
tinuado trabajo, manifiesta que perma- 
neció largo tiempo en la prisión. El Lugar 
donde aconteció á Cervantes este suceso 
fué la Argamasilla , que por esto fingió 
haber sido patria de Don Quixote , y no 
quiso nombrar por moderación, ó por 
enojo en el principio de su fábula , en la 
qual se desquitó del mal liospedage délos 
Manchegos, haciendo inmortal su nombre, 
y fixando ^vsl siempre su memoria en la 
de la posteridad. 

38. Este fué el ortgen de la primera parte 
del Quixote, qiftse imprimió en Madrid 
el año de i6o5, dirigida al Duque de 
Béjar , cuya protección solicitó Cervantes 
en la dedicatoria que le hizo , y en aquellos 
discretos versos que puso al frente de esta 
obra, en nombre de Urganda la descono- 
cida (48). 

39. No fué la falta de medios*la principal 
causa que le induxo á buscar tan ilustre 
Mecenas, sino el conocimiento que tetüa 
del carácter de su obra, y de la fortuna 
que debia correr en los principios. La lec- 
ción de los libros de caballería era el único 
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entretenimiento de la gente rásiiea ú 
ociosa , y el objeto de la censara de los 
bombres sabios j sensatos de la nación. 
Omitiendo el testimonio de Alexo Ven¿-> 
jas (49) f Pedro MexSa (5o), Lnis Vi- 
ves (5 1 ) , y otros bombres igualmente doc* 
tos y juiciosos, basta para confirmar nno 
y otro la deposición del erudito autor del 
Diálogo de las lenguas (53 ). £ste sabio 
critico , que censuró con tanta seTerídad 
y entereza nuestros libros de caballería, 
guando la edad y estudio habia ilustrado 
y perfeccionado su razón , conñesa al 
mismo tiempo )[]ue malgasta en esta per- 
niciosa lectura díee años^ los mejores de 
su vida, en 'los quales, por no haber tenido 
otro empleo que el de cortesano , los 
leyó casi todos con tan singular gusto y 
placer , que si por casualidad tomaba ufi 
Ifbro de historia verdadera, le fastidiaba 
su lección de modo, que no le era posible 
continuarla. £1 exemplo y testimonio de 
tan autorizado escritor manifiesta, que las 
extravagancias caballerescas encantaban 
i los ociosos é ignorantes , y eran Aés^ 
precíndas de los sabios. En tales circuns- 
tancias el Qnixote , cuyo título anunciaba 
las aventuras de un caballero andante , 
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4ebk ser desde In^o desestimado de las 
personas serias é mstrDÍdas, jpoco apre- 
ciado del vulgo , que ni encontraría en él 
k» portentosos j extraordinarios sncesos 
i que mtaba acostumbrado en los demaS 
Ufaros de caballería , ni podía penetrar y 
descubrir la delicada y fina sátira qne con- 
tiene. Cervantes conociendo el mértio de 
s«obra, y la di6iíultad qne le había de ros- 
lar darle i conocer, se vaiiiS del medio de 
bascar un Mecenas sabio é tlusire, cuyo 
Wsttmonio faese la primer recomendación 
4e la obra f j estimulase á los demás k bus- 
«arla , leerla j celebrarla. 

4o» La tradición ka conserya«1>o en el 
ixito de esta idea de Cerrantes la sotideís 
de svs coMÍetnras, la mala acogida qne 
tuvo generalmente so obra 4 los principios , 
y los discretos medios que puso en prác- 
tica para acreditarla. 

4i. Efeciivamente el Duque, sabido el 
obfeto del Qoixole (55), nó^quiso admitir 
este obsequio, pareciéndole que expofidria 
su reputación , si permilia que se leyese su 
nombre al fren le de una obra caballeresca^ 
Cervantes no 9e empeña en ntolesHarfe con 
sipHcas , ni ra2onamien1os, que i'erosfimil- 
liubteran sid» ínúliles; al couirarit) 
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ge conforma con la yolantad de este ca- 
ballero , contentindose con que le prome- 
tiese oír aquella noche un capitulo del 
:Quixote. Este ardid surtió el efecto que 
Cenrántes habla preyisto. La complacen- 
cia .el gusto y diversión que causó aquel 
capitulo en todo el auditorio, fué tal, que 
no pararon la lección hasta ooncluir en- 
teramente la obra , y el Duque admirado 
délas singulares gracias que contiene, de- 
puso su preocupación , colmó de elogios á 
su ilustre autor, j admitió gustosísimo la 
dedicatoria que antes desdeñaba. Mani- 
fiesta prueba del dominio que exerceun 
espíritu sublime sobre las almas vulgares , 
j de lo ex puesto que es juzgar de las obras 
por la apariencia, y sin haberlas leido.-con 
reflexión y conocimiento. 

4a. Bien lo experimentó Cervantes en esta 
ocasión. Ni la aceptación que el Quivote 
mereció á su Mecenas , ni las públicas acla- 
maciones que le diéroii á manos llenas 
quantos asistieron k su lección , pudieron 
suavizar 1m aspereza de un Religioso que 
gobernaba la casa del Duque. Este sin har- 
cer ¿aso de la general aprobación que 
daban á aquella excelente obra los que la 
habian visto, y sin quererla ver, ni exa» 
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minar por si, se empeñó en despreciarla , 
en injuriar j desacredilar al autor, y en 
reprehender el agasajo j estimación con 
que el Duque le trataba. Dícese que Cer* 
▼áotes copió al natural los lances que le 
pasiron con este grave Eclesiástico en la 
pintura del que acompañaba á los Duques, 
que introduce en la segunda parte del 
Qnixote; pero sea lo que fuere de esto, 
lo cierto es que Cervantes , el mayor pa- 
negirista de sus bienliechores y el mas 
agradecido de los hombres^ no volvió ja- 
roas á hacer mención de aquel Mecenas : 
claro indicio de que este , ó vencido de la 
autoridad del Religioso , ó por otro mo-. 
tivo , no le trató con la generosidad que 
correspondía á su grandeza y al mérito y 
necesidad de tan insigne escritor. 

í^. Mo es de admirar esta indife- 
rencia , que debe reputarse mas como 
defecto de la naturaleza humana , que de 
aquel tiempo. Naturalmente celebramos 
con mayor gusto las cosas pasadas que las 
presentes. Un ingenio original , un talento 
sublime y grande , no descubre la peque- 
nez del de los demás, qnando se ve de 
lejos ; pero si está inmediato , la hace pa- 
tente y manifiesta. Los contemporáneos de 
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Cerváate» « que no solamente podían leer 
j celebrar su» eacriloa, sino también eS'^ 
cucharle á éi mismo, admirarle , amario 
y socorrerle y ie despreciaron j abando- 
naron entonces. Si TÍviasen ahora , basca-* 
rían con anhelo sos libros y sos reí ratos , 
y colmarían de eloj|;ios sus cenizas y su 
memoria. 

^ 44- La!^ que se han conservado en la tra- 
dición testifican y qae el Quixote fué reci-» 
)>ido del público después de impreso de 
la misma manera que de su Mecenas antes 
de estamparse. Quando esta obra sali¿ á 
luz , hasta sn título fué objelo de la burla 
y desprecio de los semidoclos. La obscu-* 
ridad en que vívia su autor tampoco excitó 
la curiosidad de los sabios , y así uno dé 
los monumentos literarios roasapi^eiablas 
de nuestra nación fué mirado desde loego 
por ella con la mayor indiferencia. Sd 
aator , conociendo que el Quixote era 
laido de los que no le entendían , y que 
no le leían los que podían enlienderley 
procuró excitar la atención de todos, pu-» 
blícando el (54) Busca pie. En esta obritay 
que se imprimió anónima, y es extrema- 
mente rara, hizo una aparenta y g^raciosa 
qriúca «yL&l -Quúiote , inainnando que era 
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una s4tira fina y paliada de Tanas per* 
sonas muy conocidas j principales ; pero 
sin descubrir ni manifestar, ann por los 
mas leves indicios, ninguna de ellas. Critica 
discretisiinamente manejada, con la qual 
dio tanto crédito j reputación al Quixote, 
y picó la curiosidad del público de modo, 
que todos le buscaban j leían ¿ porfía , 
creyendo descubrir claramente en'su lec- 
tura los objetos de la sátira que insinuaba 
el Busca pie. 

45. Nada hace tan palpable el singular 
ingenio de Cervantes, el conocimieulo que 
t^a del corazón humano, y la destreza coa 
que sabia manejarle, como el haberse va-^ 
lido del medio de censurar su obra para 
acreditarla y darla k conocer. La sátira es 
el hecbÚ!o y encanto del vulgo, y no hay 
laEO alguno mas seguro para prenderle: 
la del Busca pie contra Cervantes fué cansa 
de que esta obríta fuese bien recibida y 
leída : su lección incit¿ á la del Quixote, 
y la de este hiao conocer 4 todos su discreta 
é ingieiMOsa ioDvenciqn. Todos leyeron esta 
fábula con atención y cuidado : los ene'» 
migos del autor para hallar motivos con 
que perderle, y los deoias para satisfacer 
su curiosidad \ pero el único fimio que uuoa 
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y otros sacaron , fué no poder confirmar 
ni desmentir la crítica indicada en el Busca 
pie y y conocer al mismo tiempo todo el 
mérito del Quixole con una secreta en- 
vidia , ó con una admiración pública. 

46. Aamenlóse esta 4 medida que se 
multiplicaron las ediciones de aquella fá- 
bula. Al fin los verdaderos jueces tuvieron 
lugar y proporción de leerla , y fueron 
dándole poco á poco la estimación de que 
era digna ; mas quando llegó á conocerse 
su mérito , entonces los sufragios que 
habia ganadx) tan lentamente prorum- 
piéron por todas partes, y formaron un 
solo eco de la voz y del aplauso general 
de toda la Europa. 

47. Por lo mismo los enemigos del buen 
gusto reunieron sus fuerzas* contra Cer- 
vantes. Si la muchedumbre de impugna- 
ciones, sátiras y persecuciones que pade- 
cieron la obra y el autor, no se hubiesen 
sumergido en el olvido, ó ahogado entre 
los elogios y apologías de los hombres sa- 
bios, que procuraron retirar estos desa- 
gradables objetos de los ojos de la poste- 
ridad , parecería ahora , que el Quixóte 
se habia escrito en medio de una nación 

enemiga de las Musas. 

48. 
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48. Cervantes hace memoria de algunas 
de dichas sátiras, j señaladamente de una 
qae le díric^íéi^n dentro de una carta (55), 
estando él en Valladolid. Las circuns- 
tancias de este suceso manifiestan, que 
yivia de asiento y tenia casa puesta en 
aquella ciudad , y la particularidad de ser 
la expresada sátira un soneto contra el 
Quixole , indica que se escribió inmediato 
á la publicación de aquella «bra, y por 
consiguiente á tiempo que estaba allí la 
Corte. Felipe III juzgando conycnienie al 
bien público mudar su Corte á Valladolid, 
lo efectuó por Enero del año de 1601 , y 
permaneció hasta Febrero (56) de 1606, 
que se restituyó á Madrid. Por entonces se 
publicó el Quixote año de i6o5. En el 
mismo año nació Felipe IV , y al tiempo 
de su nacimiento consta que Cervantes 
estaba (57) en Valladolid. Sin duda con- 
fiado en el mérito de esta obra, y estimu- 
lado de su necesidad «e estableció allí para 
solicitar por medio de sus protectores 
algún socorro ó ^empleo con que man- 
tenerse. 

49. Como jam.ts llegó á lograrlo , y ya 
estaba acostumbrado á la vida de Madrid, 
es verosímil volviese con la Corte á esta 

1. f^ 
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villa para continuar sus pretensiones, ñxar 
sa residencia, j estar mas inmediato á 
Alcalá y Esquí vías, donde tenia sus parien- 
tes. Lo cierto es , que desde este -tiempo 
hasta el de su muerte no se encuentra no- 
ticia ni memoria alguna por dond^ conste 
haberse establecido íuera de la Corte. To- 
das las que han quedado contestan que 
residió y murió en Madrid : que se ave- 
cindó en la p^irroqnia de San Sebastian , 
donde vivió primero en la calle de las 
Huertas(58], y después en la del León (59) : 
que su subsistencia la debió 4 la genero- 
sidad del Conde de Lomos y del Arzobispo 
de Toledo : y en On que su único empleo 
fueron las letras humanas. 

5o. Así era natural que sucediese. Los 
desengaños que tuvo este autor en sus pe- 
regrinaciones , debían determinarle al fin 
á elegir una vida estudiosa y sedentaria , 
tal como con venia á su situación desgra- 
ciada, i su aplicación y ¿ su avanzada 
edad. Por esto es preciso considerarle en 
esta última época de su vida cómoda un 
sabio , cuyos hechos no constan de otros 
monumentos que de sus obras , y como á 
un ciudadano , cuyas principales acciones 
fueron la composición y publicación de 
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estas misinas obras. Cervinles pobre, an- 
ciano j retirado, no podía tener parteen 
aquellos sucesos que se representan en el 
teatro de la historia, y conservan en ella 
la memoria de sus adores. 

5i. En el' tiempo que sobrevivió ¿ su 
establecimiento en Madrid y estuvo dedi- 
oado enteramente á las letras , las cultivó 
con el mismo calor y ardimiento que si 
fuera joven, y las ilustró con la maduree 
y circunspección que correspondía 4 un 
anciano. Su imaginación fecunda, viva y 
felicísima le empeñó en la composición de 
nucfaas obras ; pero su juicio y buen 
gusto no le permitieron dar á luz , sino 
aquellas que pudo concluir y perfeccionar 
¿mes de su muerte. Prefirió ¿ la utilidad 
de publicar todas sus obras la gloria de 
estampar solo las que juzgó dignas de la 
posteridad , gloria propia de la flaqueea 
humana; pero disculpable en su edad , y 
peculiar de los hombres grandes. Por lo 
común estos ponen mayor esfuerzo y co- 
nato en aumenlar su fama á medida que 
se consideran mas cercanos i la muerte. 
£1 mismo presentimiento de ella les incita 
¿ buscar una especie de inmortalidad en 
sus acciones ó en sus escritos. 

4. 
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53 . Con este fin quiso nuestro autor pri- 
varse por un cierto tiempo del aplauso que 
podía adquirir con nuevas obras. Cultivó 
por espacio de seis años dentrp de las pa- 
redes domésticas su ingenio , para sacarle 
después al público colmado de frutos. Los 
primeros fueron las doce Novelas impresas 
en Madrid el año de i6i5. Cerváutes, 
que conocía su mérito j novedad , las 
ofreció al público con un discretísimo 
prólogo f en que se liace justicia á sí mis- 
mo , y las dirigió al Conde de Lémos Don 
Pedro Fernandez dé Castro, por medio de 
una carta que puede servir de modelo 
para elogiar con discreción j ser agrade- 
cido sin baxeza. 

53. Muchos motivos tenia Cervantes de 
serlo : pues la estimación que hicieron de 
él este ilustre caballero y el Cardenal 
Arzobispo de Toledo, no procedió de nin- 
gún servicio ni obsequio que les hu- 
biese hecho , sino únicamente de la pasión 
que ambos tenian á las letras y a los lite* 
ratos, y de su buen gusto y discernimiento. 
Conocieron el sobresaliente ingenio de 
este autor , sus persecuciones y pobreza , 
y se dedicaron voluntariamente 4 favore- 
cerle , ainpararle y socorrerle.. Otros Me- 
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cenas lo lian sido por amistad , por gra* 
litud , 6 por otros respetos ; el Cardenal 
de Toledo y el Conde de Lémos lo faéron 
por para generosidad. 

54* £1 mismo Cervantes lo publicó , 
quando sus éninlos é invidiosos intentaron 
^deslucir sn ingenio y menoscabar sus in- 
tereses con la edición del Quixote de 
Avellaneda. La segura confianza que tenia 
en sus dos bienhechores fué el único es- 
cudo que opuso á sus enemigos. F'wa (6o) , 
les dixo , filgran Conde de Lémos, cuya 
liberalidady christiandadbien conocida^ 
contra todos los golpes de mi corta for^ 
tuna me tiene en pie , y vívame la suma 
caridad del Ilustrísimo de Toledo Don 
Bernardo de Sandoval y Róxas , ysi-- 
quiera no haya imprentas en el mundo , 
y siquiera se impriman contra mí mas 
libros que tienen letras las coplas de 
Mingo Revulgo. Estos dos Príncipes sin 
que los solicite adulación mia , ni otro 
género de aplauso , por sola su bondad^ 
kan tomado a su cargo el hacerme mer- 
ced y favorecerme , en lo que me tengo 
por mas dichoso y mas rico , que si la 
fortuna por, camino ordinario me hubiera 
puesto en su cumbre. Respuesta digna de 
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Cervantes, con la que acreditó la gfenero- 
sidad de sus patronos , igualmente que sa 
propio agradecimiento, haciéndolos par- 
ticipes de la inmortalidad de su nombre y 
de sus escritos. 

55. En ellos vivirin el Cardenal de To- 
ledo y el Conde de Lémos, mientras duro, 
en los hombres la racionalidad y el amor 
á las letras humSnas. Es y será siempre 
grata y agradable la memoria de unos 
Héroes que emplearon su poder y auto- 
ridad en proteger al mayor ingenio de su 
siolo. La Jama de los Proceres , que no 
conocieron 6 desdeñaron á Cervantes , 
está ya borrada con el olvido , y ha pere- 
cido enteramente con la sucesión del 
tiempo; la de sus bienhechores encomen- 
dada por él á la posteridad será eterna. 

56. No parece luera de propósito, puesto 
que se ha hecho mención de ellos , dar al 
público una idea de su carácter, como un 
modelo digno de ser imiíado. Se iba per- 
diendo entonces en España la buena edu- 
cación y amor á las letras, que había 
proHuciilo tantos hombres grandes en el 
siglo anterior. La nobleza , entregada á la 
ociosidad , mantenía muchos bufones y 
aduladores , y bascaba excelentes maestros 
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para sus halcones, do cuidando de elegir^ 
los buenos para sus hijos, los quales salían 
al teatro del mundo con aquellas mismas 
inclinaciones que habían obseryadq en sus 
padres. Pero en medio de esta negligencia 
j abuso se conservaban aun algunos pre- 
ciosos restos de la sabia y varonil crianza 
de los tiempos anteriores. De estos eran 
el Cardenal de Toledo y el Conde de 
liemos. Su edad y su gerarquia , su pasión 
por la literatura eran casi las mismas : 
igual su magnanimidad y también su fama, 
aunque diferentemente adquirida. £1 pri- 
mero fué discípulo del doctísimo Cordobés 
Ambrosio de Morales , padre de nuestra 
Historia f cuya casa estuvo dedicada i la 
educación de la nobleza Española , y era 
escuela de virtud y de buenas letras. El 
segundo se crió en el seno de su propia 
familia, en la qual era hereditario el valor , 
nativa la generosidad , y característico el 
ingenio y buen gusto. £1 uno fué respe- 
tado por su retiro é intregridad : el otro 
aplaudido por su popularidad y manso* 
dnmbre. El Cardenal miraba las letras 
humanas con afición : el Conde de Lémos 
con empeño. Este convidaba 4 lodos los 
ingenios con su benevolencia: en aquel la 
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hallaban los que eran necesitados j vir- 
tuosos , j la facilidad del uno era alabada 
igualmente que la circunspección del otro. 
En fin el Conde de Lénios no conocía 
limites ni excepciones en su magnificencia 
y amor á las letras. A un mismo tiempo 
tenia consigo álos Argensolas, fomentaba 
k Villegas y socorría á Cervantes : gloriá- 
base de ser su Mecenas, y celebraba verse 
elogiado como tal en sus escritos. La afi- 
ción del Cardenal á las bellas artes era 
mas reservada, y su liberalidad modesta. 
Honró con un magnifico sepulcro la me- 
moria de su maestro ; mas no consintió que 
le pusiesen durante su vida. Protegió y 
sustentó á Cervantes ; pero sin admitir 
de él ningún obsequio ni reconocimiento 
público. Quiso mejor ser Mecenas que 
parecerlo , y por lo mismo logró tanto 
mas esta gloria , quanto menos la solici- 
taba. 

57. La publicación de las Novelas acabó 
de estrechar el lazo que unía á nnestro 
auior con estos esclarecidos protectores. 
La G/ilaiea es ingeniosa, pero entera- 
mente amatoria; y el Quixote burlador, 
aunque ingeniosísimo. £n las Novelas está 
mas templado el amor y mas suavizada la 
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corrección. Sas argumenios son tomados 
de los sucesos qae había oído 6 yisto en 
el discurso de su vida , tanto en España 
como en Italia , j su narración maní tiesta 
que antes de publicarlos los perfeccionó 
con la experiencia é ilustración que habia 
adquirido en sus viages. 

58. Losviageros juiciosos y reflcxiiros se 
aventajan por lo común á los que nunca han 
salido de su patria : semejantes á los ríos 
que crecen á medida que se alejan de su 
nacimiento, 6 como aquellos manantiales 
que filtran por ycnas preciosas, donde 
adquieren singulares y i rtudes. £1 trato con 
los hombres sabios de Italia hizo conocer 
i Cervantes muchos de los abusos y preo- 
cupaciones de la educación vulgar \ pero 
como su objeto era ilustrarse y aprender, 
examinando con desinterés las costumbres 
j literatura de otros países, volvió tan ra- 
cional y tan sabio, que supo conocer los 
defectos de su nación sin desdeñarla , y 
celebrar el mérito de sus nacionales 
igualmente que el de los extrangeros. 

59. Una prueba evidente di6 en el F'iage 
dtl Parnaso , que se imprimió en Madrid 
el año de 1614* El mismo Cervantes (61) 
confiesa haberle compuesto 4 imitación del 
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que con el propio titulo dio á luz César 
Caporal poeta Ilaliano , de quien no pudo 
liacer mayor aprecio , qne elegirle para 
dechado y exemplar de este poema , caya 
invención es sumamente ingeniosa y dis* 
creta. 

6o. Cervantes se glorió siempre de ella, 
ya fuese por la idea con que compuso esta 
obra, ya por el anhelo que tenia de parecer 
poeta. Había tantos entonces en España , 
que era casi imposible numerarlos, y la 
mayor parle poetizaba sin otro Apolo que 
un capricho , hijo de la preocupación y de 
la moda. £1 crédito y fama de algunos ex- 
celentes poetas, y la viveza con qu% se 
imprimían los sucesos amorosos y lances 
de valor , representados en los dulces 
versos de Lope de Vega y oíros elegantes 
cómicos , dio tal auge ¿ la poesía y la hizo 
tan familiar , que llegó á ser una manía 
contagiosa y general basta en la ínfima 
plebe de la república de las letras. Todos 
se creían inspirados délas Musas y agitados 
del JN limen , y todos prorumpian en déci- 
mas y sonetos repentinos, cuya composi- 
ción se ha tenido por largo tiempo como 
la mas concluyente y calilicada prueba de 
ingenio , y era entonces tan común , que 
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en las juntas poéticas rcynaba un (mpeta 
Y desorden muy parecido al de las asam- 
bleas de los Quákaros. Cervantes conocía 
este TÍcio, veía claramente su origen , de- 
seaba lograr el premio que le era debido, y 
quiso desengañar al público con el F'iage 
del Parnaso , cuyo verdadero objeto fué 
hacer una relación de sus méritos, mani- 
festar la decadencia de nuestra poesía por 
colpa de los malos poetas, y elogiar álos 
que eran dignos y sobresalientes. 

61 . Por esto fingió qne Apolo , para de- 
salojar del Parnaso á los unos, convocaba 
á los otros por medio de Mercurio, men- 
sagero de los Dioses. Esta ficción le dio 
motivo para referir sus méritos y hacer 
patente su desgracia en los dos coloqníos, 
que su pasó haber tenido con estas dos 
deidades. Siempre ha sido bien visto , que 
los que han servido á su patria en la car- 
rera de las armas, 6 en otras profesiones 
útiles , hagan presentes sus servicios para 
solicitar recompensa y adelantamiento-: la 
injusticia y sinrazón de los hombres ha 
exceptuado de esta regla general i las 
letras humanas , que en realidad son las 
mas útiles de todas, pues sin ellas no es 
posible llegar k ser consumado en las^ de- 
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mas. Los siglos y los hombres en quienes 
rejne semejante injasticia, jamas serin 
nombrados en la posleridad , la qual ve- 
nerará siempre los felices tiempos de 
Alexandro , Augusto , León X y Luis XIY, 
en que el aplauso público y la liberalidad 
de los Principes iban & buscar á los sabios 
en el retiro de su estudio. Cervantes expe- 
rimentó esta injusticia, y se quejó de ella 
en los dos expresados coloquios con tanta 
viveza , modestia y naturalidad, que excita 
la compasión y lástima de los lectores. 

62. £n el capitulo quarto de este Yiage 
finge que Apolo , luego que recibió el so- 
corro de los poetas Españoles conducidos 
por Mercurio, los llevó á un rico jardin 
del Parnaso , y señaló á cada uno el asiento 
correspondiente á su. merecimiento. Solo 
Cervantes no logró esta distinción: él solo 
quedó en pie y sin ningún arrimo á vista 
de aquel concurso , ante el qual alegó co- 
das las obras que habia compuesto y es- 
tampado, é hizo presente su amor ¿ las 
letras humanas y la persecución que le 
suscitaban por esto la envidia y la igno- 
rancia ; pero todo en vano , porque no 
pudo conseguir el asiento que deseaba» 
Aun no es esto lo mas : el Dios Apolo 
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para consolarle, le aconsejó que doblase 
su capa y se sentase sobre ella ; mas tal era 
su pobreza , que no la tenia , y así hubo de 
ceder y quedarse en pie á pesar de sus 
canas , de su tálenlo , de su mérito , y del 
sentimiento de algunos que sabían la honra 
y preferencia que le era debida. 

63. Fácil será conocer que esle coloquio 
es un verdadero retrato de la desdichada 
situación de Cervantes en el tiempo qne 
compuso aquel poema : y á la verdad no 
podia buscar modo mas ingenioso para 
mostrar su extrema miseria, y la injusticia 
con qne le trataban los que por su carácter 
y destino estaban obligados á discernir el 
mérito y premiarle. 

64>Biende manifiesto les puso Cervantes 
el suyo en el coloquio que supuso haber 
tenido con Mercurio. Luego que este de- 
sembarcó en España, quedó maravillado 
de hallar á nuestro autor tan desacomo- 
dado y pobre : le colmó de elogios por sus 
servicios militares, excelente ingenio, acep- 
tación general de sus escritos , y le alistó 
consigo , eligiéndole para que le infor- 
mase del mérito de los poetas Españoles , 
comprehendidos en una prolixa é indi- 
vidual relación hecha por el mismo Apolo. 
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Cervantes de.spechado de que los hombres 
le negasen el susteiHo y honor qae mere*» 
cía , se valió como poeta del ministerio de 
Jos Dioses, parM que el sufragio de los 
unos confundiese la injusticia é insensibi- 
lidad d^ I US otros. • 

65. Esta inocente apología fué recibida 
en contrarios sentidos. Los cinuloi» y. ene- 
migos de nuestro autor, aquellos, qoe-si 
hubiese callado, Jiubicran atribuido su si- 
lencio á falta de razón , la notaron de arro- 
gante y presuntuosa ; mas los generosos é 
ini parciales la recibieron eotno una defensa 
justa y moderada , y como un memorial 
presentado al público por el ingenio mas 
sobresaliente y desvalido de la nación, que 
escribía con aquella' sabía libertad , tan 
distante de la elación de los ignorantes, 
como de la baxoza de los hipócritas. 

66. Igual libertad usó en la critica que 
hizo de los malos poetas, censurando el 
arrojo con que querían apoderarse de 
Diiestro Parnaso , y ajar el decoro de las 
Musas Españolas. Pero esta critica fué en 
general y sin determinar personas ; al con- 
trario que las alabanzas, en las que nom- 
bró expresa ni en tea todos los poetas distin- 
guidos por sus obras , ó por su gerarquia. 
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Elogió excesivamente á quantos tenían 
algiin mérito, y pasó en silencio á los que 
eran dignos de reprehensión y censara* 
Tanta era su modestia que contemplaba i 
todos como si él tuviera muchas fallas, y 
procuraba evitarlas como si no contemplase 
Ájiinrano. 

67. £1 fmto de esta moderación no pudo 
gozarle desde luego \ porque no se atrevió 
á publicar aquella obra hasta mucho 
tiempo después de haberla concluido. 
Temía que los poetas medianos sintiesen 
no verse elogiados al par de los excelentes: 
conocía , que unos tomarían á mal que los 
nombrase, y otros que no hiciese^cucion 
de ellos : y este conocimiento , junto con el 
rezelo de que su obra fuese quizá mal re- 
cibida del Conde de Lémos, le deier«* 
minaron á suspender su publicación , y i 
buscar para ella olro Mecenas. 

68. Ño era su. sospecha infundada ni 
Toluutaria. Habíase valido de los Argén* 
aolas para que le recomendasen al Conde 
de Lémos , con quien estaban á la sazón en 
Ñipóles. Tlstos dos ilustres hermanos le 
hicieron al tiempo de su marcha tantas y 
tan grandes promesas, que i)uestro autor 
confiado en ellas liabia esperado mejorar 
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8U saerte con las liberalidades j genero- 
sidad de aquel Caballero ; pero esla espe« 
ranza salió vana. Los Argeosolas do hicie- 
ron los buenos oficios que Iiabian ofrecido, 
ni se acordaron de Cervantes, y asi <]ued¿ 
esle, no solo sin el auxilio que tanto nece- 
sitaba , sino también con el rezclo de que 
aquellos famosos poetas no le ienian buena 
voluntad , y con el temor de que le hu- 
biesen indispuesto con su protector. Este 
suceso completó su aflicción , y le obli- 
gó (62) á pintar tan al vivo su desgracia , 
y k quejarse de los Argensolas en el re- 
ferido Viage. 

69. S^enaba en parte el rezelo de Cer- 
vantes y desvanecia sus sospechas el testi- 
monio de la propia conciencia. Profesaba 
í los Argensolas un amor sencillo y una 
amistad inviolable , y les había dado prue- 
bas auténticas de ella en el Canto de Ca^ 
llope (63) , donde les hizo un elogio apa- 
sionado y discreto , y en la primera parte 
del Qnixote (64) , en la que propuso como 
dechado de nuestras composiciones dra-^ 
míticas las tragedias de Lupercio, Isabela^ 
Filis y AUxandra ; pero poV lo mismo 
se le hacia mas sensible el olvido de sus 
dos amigos, que sin duda seria esta la única 

vez 
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vez que faltaron á las leyes de la buena 
correspondencia. 

70. La qoe encontró después Cervintes 
en el Conde de Lémos lo hace creer asi. 
Este antor difirió prudentemente la edi- 
ción de su Viage, y adelantó la de las No- 
velas , que k mas de ser de mayor mérito , 
tenían la circunstancia de tratar asuntos 
divertidos é indiferentes. El público y el 
Conde de Lémos, á quien las dirigió, las 
aplaudieron sin término, y Cervantes captó 
de tal manera la benevolencia de este Me- 
cenas, y se vio tan favorecido de él, que 
le dedicó todas sus demás obras, á excep- 
ción del citado Yiage , que había destinado 
¿ntes k Don Rodrigo de Tapia , Caballero 
del Orden de Santiago , y publicó después 
de las Novelas , quando estaba asegurado 
ya de la aceptación del Conde de Lémos 
y de la amistad de los Argensolas. 

71. No merecía menos su buena fe é 
integridad. En el mismo Viage del Parnaso, 
y al propio tiempo que estaba quejoso de 
ellos , los elogió excesivamente , con par- 
ticularidad á Bartolomé Leonardo , aunque 
con la desgracia de que esta acción tan 
loable fuese mal entendida y censurada 
por Don Esteban de Villegas (65 J. 

I. 5 
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7a. Stpüso Cervantes, que los Argén* 
solas no concurrieron al Yiage del Par-> 
naso , aunque llamados y solicitados del 
Dios Apolo , por estar empleados en el 
obsequio del Conde de Lémos* Yillégas 
tomó por sátira lo que en realidad era un 
elogio delicado é ingenuo , y baxo este 
falso supuesto ^ queriendo desagraviar i 
Bartolomé de Argensola , motejó 4 Cer^ 
▼antes, llamándole (66) nuU poetay ifuU 
xotista: inconsideración freqüen te en Don 
Esteban de Villegas , y que solo podían 
disculpar sus pocos anos. £1 mismo apodo 
que aplicó 4 Cerv4ntes, debiera baberle 
acordado , que el ser inventor del Quixote» 
era un titulo ilustre , en fuerza del qual 
debía tener en el Parnaso un lugar p^eíe* 
rente 4 los Argén solas y 4 lo» demás eacrí- 
torea de su siglo. 

73. A continuación de-este Yiage pubKcó 
ta Adjunta al Parnaso : di41ogo en prosa, 
cuyois interlocutores son el mismo Cer« 
▼4nl)e5 , y otro poeta que le traia una carta 
de parte de Apolo ^ donde estaban inclusos - 
ciertos priTÍlegios y ordenanzas para los 
poetas Españoles. El obieto de esu obra 
aparece el mismo que el del Parnaso; 
pero en realidad no fué otro , que querer 
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Cerrintes acreditad ros coinedks. Poi^ 
€Sto supuso que el.|i«eta aiensii^ero de 
iipolo 7 eomo afícicmado á este géneitr de 
poes>ía , deseaba saber quantas había ooid«* 
pBosto , j icón este moiÍTo refiere j eek»*' 
bra las que se habían represeivtada suyas 
en los teatros de Madrid, y las qué había 
compuesto después , y no querisdk repten 
sentar los comediantes. 

74. Estaba nuestro autor sentido doellos, 
porque sabiendo que tenia comedias y en^ 
tremeses , no se las pedían , oí apreciaban , 
y para desquitarse determinó imprÍMÍrlaa, 
4 fin que el Público conociese su mérkd 
y la ignorancia de los farsantea. kA lo oíve^ 
tÁ6 en la Adjunta al Parnaso , y lo curf* 
plió el signiente año de i6i5, publicando 
ocho comedías y ocho entremeaes nu>eroSb 

75. Para conseguirlo le fvá preciso suffit 
otro» desayres origrusMlds de su forzada 
inclinación k la poesía. Nmca se Teriíicd 
mejor la máxima de que los hombres ¡amas 
se deslucen tanto por las quatidades que 
tienen , como por las que afectan tener. 
CerTántes no podía costear la ínvpresiem 
por 9Í, y le era forzoso valerse de otras 
personas. Acudió para esto al librero Jnail 
de Yil1aroel\ quien le desengailór desde 

5. 
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luego, asegarindole (67) i/ue de su prosa 
podía esperarse mucho ; pero de sus 
versos nada. Esta respaesta le di6 tanta 
pesadumbre , que vendió las expresadas 
comedias al mismo Yillaroel , quien las biso 
imprimir por SU cueuta. 

76. La tibieza con que fueron recibidas 
del público , y el no haberse representado 
jamas, sin embargo de estar impresas, 
fueron dos nuevos desayres que experi- 
mentó nuestro autor , por no querer con- 
tenerse dentro de sus justos límites. Es casi 
imposible que un mismo hombre sea exce- 
lente en verso y en prosa , y que abrace al 
propio tiempo dos extremos tan distantes. 
Séneca el Filósofo refiere, que Virgilio 
escribia tan mal en prosa como Cicerón en 
verso. Si asi es, tuvo este poeta un mérito 
que no tuvieron, ni el Orador Rom«'ino, 
ni el Fabulista EspañoL Virgilio no dio á 
luz prosa alguna por no desacreditarse ; 
pero Cicerón y Cervantes publicaron ver- 
sos que deslucen su memoria. 

'77. No o'bstante , quiz¿ convendría Cer- 
yintes en la impresión de estas comedias 
mas por socorrer su necesidad, que por 
lucir su ingenio. Se sabe que las tenia des- 
uñadas ¿ perpetuo silencio , y que las pu* 
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]>Lc¿ movido del precio que le dieron , y 
se ye que el mayor elogio que las hace , se 
reduce í Jecir que (68) no eran desabrid 
das /ni descobiertamente necias. Tal vez 
su mismo juicio y las continuas censaras 
qne escachaba , le abrirían los ojos para 
qae divisase los defectos de estas obras á 
la laz de la razón. 

78. Lo cierto es , qae la modestia y lia* 
neza con qae habla en el prólogo de dichas 
comedías , es muy loable , ya procediese 
de conocimiento propio , ya de deferencia 
al dictamen ageno. De qualquier modo que 
fuese , dio una prueba maniOesta de que 
su genio era mas inclinado i la moderación 
de Yirgilio, que i la ambición de Cicerón. 

79. Lo mismo comprueba la honorífica 
memoría que hizo en dicho prólogo de 
los cómicos mas sobresalientes de aquel 
tiempo , especialmente de Lope de Vega , 
olvidándose (69) con singular generosidad 
de las persecuciones que le habian susci- 
tado por su causa. 

80. Nuestro sabio Filósofo Juan Huar- 
te (70) dice , que para la aplicación de los 
ingenios se debe examinar no solo la 
ciencia que se adequa mas á cada uno; 
$ino también, si se acomoda mejor 4 la 
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teórica qm á U práctica de acpiella eícn* 
cía- , porqué estas reqaieren por lo coman 
diferente clase de ingenio. En Cerrantes se 
yerificA plenamente esta reflexión. Nunca 
acertó á componer comedias , y poseía per^ 
fecta mente su teórica , como lo acredita 
el coloquio entre el Gura y el Canónigo de 
Toledo, que insertó en la primera parte 
del Quixote (71 ) : coloquio juicioso y agra- 
dable , donde se ven unidas las mejores 
leyes y reglas del arle cómico. Parecía 
natural, que así como las comedias de 
nuestro autor fueron censuradas por no 
ser buenas , asi también debiesen haber 
sido celebradas y estimadas sus observa- 
ciones teóricas; pero el encono jde sus 
enemigos se valió de ellas para insultarle , 
tomando por pretexto á Lope de Vega. 

81. Desde fines del siglo diez y seis, en 
que este poeta princrpió á alzarse con el 
aplauso del vulgo y la preferencia de los 
teatros, comenzaron también mucbos i 
reprehender sus comedias por no estar 
ajustadas á los preceptos del arte. Desen- 
tendióse de esta censura con e\ efugio de 
que las composiciones dramáticas deben 
variar según el tiempo y gusto del audi- 
torio. Sus censores le impugnaron de nuevo 
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eon mayor calor y vehemencia , y la con- 
tienda se enardeció de modo qneja Aca<« 
demia poética de Madrid ordenó al mismo 
Lope de Vega escribiese nn arte , en que 
manifestase los fnudamentos del nuevo 
método qne segaia en sns comedias. 

8;». En este arte , que se imprimió el 
•afio de 1602, confiesa paladinamente los 
defectos de sus comedías, lo distante qtte 
estaban del arte todas & excepción de seis, 
la justa censura de las naciones extran- 
geras á que se exponia , y én fin que su 
ínimo era olvidarse de los preceptos del 
arte y del exemplo de Terencio y Planto , 
para captar el aplauso del vulgo (7a) , y 
hacer de este modo vendibles sus com- 
posiciones. De manera que Lope de Vega 
no solo confirmó las objeciones que le ha- 
bian hecho ; sino también su intención de 
preferir siempre la ganancia al acierto , y 
el provecho ¿ la honra : semejante al có- 
mico Dosenno , i quien Horacio repre- 
hende con tanto donayre y agudeza. 

83. Cervantes hablando de la comedia 
española no podia prescindir de sus defec- 
tos ^ ni de ia causa de donde procedían : 
asi en el expresado coloquio toca estos 
puntos ; pero con una política y urbanidad 
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ÍDÍmitable. Dice de Lope de Vega lo 
mismo qne él había estampado en su arte : 
conviene en que , por qaerer acomodarse 
al g^osto de los representantes , no habían 
llegado todas sos comedias al punto de 
perfección que llegaron algunas ; pero al 
mismo tiempo colma de elogios 4 este autor 
ensalzando su fama j su mérito. Supone, 
que sa^ia extremadamente los preceptos 
del arte : echa la colpa de su inobservan* 
cía al mal gusto de los actores, j no ¿ la 
ignorancia de los poetas, y guarda tanto 
decoro á to4os , que no nombra á ninguno : 
de suerte que bien mirado au razona- 
miento mas parece una apología , que una 
censura de Lope de Vega y stis imitadores* 
84* Asi lo creyó el mismo Lope , corres- 
pondiendo siempre con igual estimación ¿ 
nuestro autor, ¿xjnien alabó aun después 
de su muerte en el Laurel de Apolo ; 
mas no lo creyó asi otro compositor de co- 
medias, implacable enemigo de Cervantes. 
El ardid mas coman de los malévolos es 
enlazar y hacer una su cansa con la de los 
hombres grandes , para engañar y suble- 
var al vulgo , k la manera que hizo Anto- 
nio con lá toga sangrienta de César. Estaba 
grandemente sentido aquel poeta de la 
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justa censara que Cervantes había hecho de 
sus comedias en el Quixote : sabia la esti- 
mación que le había granjeado esta obra, 
cuja segunda parte deseaban todos, y para 
saciar su odio, intentó desacreditar de un 
golpe el ingenio j buen corazón de Ceiv 
Tánles. Su ingenio continuando el Quixote, 
j su buen corazón publicando que había 
ofendido en él á Lope de Vega, porque 
su fama le daba pesadumbre é invídia. 

85. Con esta idea salió á luz en Tarra- 
gona el año de 161 4 el segundo tomo del 
Ingenioso Hidalgo Don Quísote de la 
Mancha , compuesto , según dice su título , 
por el Licenciado Alonso Fernandez de 
Ayellaneda, natural de la Villa deTorde* 
sillas ; pero escrito en realidad por el 
expresado poeta , de quien no se sabe otra 
cosa, sino que era Aragonés , j que ocultó 
su patria j nombre con el mismo artificio 
con que quiso ocultar su intención. 

86. A este efecto supone en el prólogo , 

3ue continuaba el Quixote con el fin de 
esterrar la perniciosa lección de los li- 
bros caballerescos, 7 que censuraba ¿Ger~ 
Tintes por desagraviar i Lope de Vega ; 
pero él propio arrebatado de su cólera 
ra^ imprudentemente este velo, 7 dexa 
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al descubierto su. ánimo en el mismo mn- 
bral de la obra* Su prólogo es un libelo 
infamatorio , en que cubre de oprobrios 
las venerables canas de Cervantes, llamán- 
dole viejo , manco , pobre , insidioso , 
murmurador , y notando hasta el acogi- 
miento que bailaba en el sabio Cardenal 
de Toledo. De manera que todo hombre 
racional confesará « leyendo este prólogo, 
quesuaulor escribió aquella obra sin otro 
fin que injuriar la persona de Cervantes y 
desacreditar su ingenio , manifestando , 6 
que no podía coniinnar su Quixote , 6 que 
habia otros tan capaces como él para con* 
tinuarle. 

87. No era menester mas que la audacia 
de aquel poeta, y bastaban sus odiosas 
expresiones , p^& V^^ ^ público hiciese 
justicia i nuestro autor; pero este como 
sabio y discreto le presentó otra apología 
mas calificada y completa en la seganda 
parte del Quixote , impresa en Madrid el 
año de i6i5. 

88. En elia se descubre la inmensa dis«> 
tancia que haj de un contrario noble y 
generoso i un enemigo ratero. Avellaneda 
encubrió su nombre para insultar descu- 
biertamente i Cervantes, 7 este ni quiso 
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disfrazaipse, ni qnitav la máscara ¿ mt 
agresor para respondeHe. Satisfizo con in- 
▼idíable modestia las personalidades que 
había estampado contra él , paró sns inju- 
rias y amenazas con el escodo de la tem* 
planza y de la razón , dexóle corrido en el 
inicio publico con «inocular gracia 7 do- 
na jre, j lojrró €|ne triunfase en, esta lid la 
inocencia de la calumnia, la moderación 
de la audacia , y la urbanidad de la gro- 
sería. " I 

89. El paralelo entre el prólogo de / 
Avellaneda j el de Cervantes manifiesta la 

ventaja que este le Lacia en honradez j 
nobleza de inimo , asi como el cotejo de 
las dos obras hace patente la preferencia 
de su ingenio. Luego que salió á luz la de 
CServántes , hizo ver qae no era capaz de 
continuar dignamente aquella obra otra 
plama que la de su inventor. El Quixote 
Castellano ahuyentó. (75) de la república 
de las letras al Aragonés, desterrando la 
lección de sns aventuras al par de los de- 
mas libros caballerescos : y aquel anónimo 
que había creído deslucir á Cervantes, no 
consiguió otra cosa que añadir este mustio 
y marchito laurel i su triunfo. 

90. Entre todas las obras que puede 
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prrodncir el entendimiento humana , nin- 
gunas hay mas exentas del imperio de la 
sinrazón j parcialidad que las de pura 
invención, porque en ningunas es mas 
sensible el placer ó fastidio. En los demás 
escritos puede la destreza de un censor ó 
de un panegirista prevenir el juicio de los 
lectores ; pero en estos cada uno juzga por 
si propio ¿ medida del embeleso 6 disgusto 
que le causa su lección. Era preciso pues 

3ue la de Cervantes hiciese insufrible Ik 
el Aragonés , á pesar del einpefio y dili- ' 
geucia de los émulos del uno, y de los 
parciales del otro. 

9 1 . Avellaneda no pensaba con dignidad, 
ni escribía con decencia : á cada paso pre- 
senta imágenes torpes é indecorosas, cuyo 
colorido basto , grosero y desapacible son- 
roja y enmudece al lector : al modo que 
sucedió á la hermosa Sparre , precisada 
por orden de la Reyna Cristina á leer la 
licenciosa obra de Beroaldo de Verville. 
El que compare los dos cuentos del Rico 
desesperado , y los Felices amantes con 
las novelas del Curioso Impertinente, y 
del Cautivo : el que cotejare el carácter 
de Bárbara con el de Dorotea , conocerá 
que un nu'smo asunto aparece chocante 
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6 agradable, según el ingenio j habilidad 
del qne le trata. 

93. Seria haceír poca justicia á Ger* 
yantes, j demasiada merced á sn com- 

fetidor , detenerse - mas en este asunto* 
ara decidirle, basta poner las urbanas 
graciosidades é ingeniosos donayres del 
uno al lado de las bafonadas j chocarre* 
rias del otro. 

93. £1 juicio conforme del público , no 
interrumpido , ni alterado por espacio de 
dos siglos, está i favor de Cervantes. Los 
profesores de las bellas artes, las lenguas 
yivas de Europa y las prensas de todas las 
naciones cultas no han cesado de multi- 
plicar 7 enriquecer los ejemplares del 
Quixote ; pero la obra de Avellaneda 
quedó obscurecida y sepultada en su 
misma cuna, ya fuese por su poco valor, 
ya porque los apasionados de Cervantes 
quemasen sus exemplares, .según da i en- 
tender él mismo en la visita de la im- 
prenta de Barcelona. 

94. Lo cierto^ es , que aquella conti- 
nuaoion no volvió á estamparse en su siglo , 
ni fué apreciada de los literatos de él, y si 
alguno la mencionó , como Micolas An- 
tonio (74) y fu.é para notar la'dbparidad 
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que babíá eirtr* el ingenio de am amor y el 
de Cervantes. 

95. La censura de aqnel sabio Bibliote- 
cario , j*la conducta de sus contempo- 
ráneos son un indicio yehemenie contra la 
pretendida ilnsiracion de este siglo ^ en el 
qiial ha encontrado Ayelianeda unos obse- 
quios que no pudo lograr en el suyo.» El 
año de 1704 se imprimió en París una 
traducción irancesa de su Quixote. £1 
traductor descompuso el original para 
componerle de nuevo, quitóle la mayor 
parte de las torpezas é indecencias de que 
abunda, y le adornó con varias adiciones 
y episodios que le meforáron mucho , y 
dieron algún crédito á su primer autor en 
el concepto de los lectores que creian fiel 
y exacta su traducción. Asi sucedió 4 los 
autores del Diario de los sabios^ y así 
también al Doclor Don Diego de Torres , 
que habla de Avellaneda sin liaberle yísüo^ 
y atribuye al autor Espado! los discursos 
del traductor France9. 

96. No era extra ik> que este intentase 
prefetír la obra de Avellaneda á la He<Cer<* 
vántes para grangearle aceptación y salida, 
ni tampoco que sus lectores ignorantes del 
eastellaino y de las alter^iones que babta 
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hecho eD la tradaccion 1 le creyesen sobre 
su. palabra. Lo singular es , qne en esie 
siglo» y dentro de la G>rte, se haya es(amf> 
pado y sostenido lo mismo , poniendo fot 
fundamento la autoridad de los Diaristas 
Franceses y que no dieron el original de 
Avellaneda^ y la de su traductor, de quien 
se asegura que no le entendió. 

97. Este fué el objeto de Don Isidro 
Periles en la nueva edición de ÁTellanedaf 
que imprimió el año de 1 732. Al firente 
de ella hay una colección de invectivas 
contra Cervantes, entre las quales la mas 
infundada es la del editor , que supone 
estar exento Ai^elUmeda de ios defectos 
en í/ue incurrió Cervantes , y haber infr- 
iado y casi copiado, este la segunda 
parte de aquel : como si no fuese cons- 
tante t que Cervantes tenia trabajado y 
concluido lo principal de su segunda parte « 
quando publicó la suya Avellaneda ^ y como 
si el cotejo de las dos no evidenciase , que 
tienen tanta semejanza entre si , como la 
Odisea de Homero con la de Tripbiodoro, 
y la Jerusalen del Taso con la de Lope de 
Vega. 

98* £1 que quisiese inquirir la cansa por 
que este editor faltó ¿ la modestia y cir^ 
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cnnspeccion con que debe hablarse siem-* 
pre de autores tan beneméritos como Cer- 
rantes , no descubrirá otra , sino el em- 
peño de defender á qualquier precio á su 
compatriota : empeño en qne no ha sido 
único. £1 mismo se ve en el famoso Doín 
Juan MartincE Salafranca qtiando di- 
ce (75) : que Ai^eUaneda tui^o sobrada ra^ 
zonpara creer, que Censantes no quería, 
ó no podía continuar el Quíxote : j quando 
asegura i que á este se le está conociendo 
la calentura del enojo en quanto habla 
de Avellaneda. Si aquel sabio Diarista 
hubiera reflexionado mas esta censura , la 
hubiera omitido ó moderado. Cervantes 
ofreció en el prólogo de sus Novelas pu- 
blicar inmediatamente la segunda parte del 
Quixote , j Avellaneda confiesa (76) haber 
leido este prólogo; por consiguiente no 
ignoraba que nuestro autor podia j quería 
continuar su obra, pues sabia estaba tan 
próximo k concluirla. Y aun quando lo 
dudase, esta duda no le daba razón para 
insultar é injuriar k Cervantes, así como 
este la tenia sobrada para desquitarse del 
insulto y del agresor. Nadie tenia tantos 
motivos para hacer esta reflexión como 
Don Juan de Salafranca; pero los hombres 

mas 
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mas sabios y juiciosos suelen i veces 
dexarse poseer de un ardimienlo que les 
parecería reprehensible en los demás , 7 
creyéndose linces para descubrir en los 
semblantes ágenos la calentura del enojo , 
no aciertan á conocerla en el pulso de su 
genio. 

99. De todos estos empeños no resultó 
al continuador de Cervantes mas que nna 
atención pasagera , á modo de las exhala-- 
ciones, que apenas se ven quando desapa- 
recen. Su obra tuvo alguna estimación 
antes de reimprimirla, j esto hizo creer 
al editor que su nueva edición y apología 
serian bien recibidas ; pero sucedió al 
contrario. La obra fue apreciada porque 
era rara , la reimpresión la hizo común , y 
la dexó sin aprecio. Comenzaba i propa- 
garse ya en España aquella secta de lite- 
ratos, cuyo instituto es acopiar libros y 
elegirlos, no por su mérito, sino por su 
escasez y singularidad. 

] 00. £1 Quixote de Cervantes ba gozado 
el privilegio de todas las obi;|s excelentes, 
que nunca son raras, porque siempre son 
apreciadas. En vano se esforzaron contra 
él los apasionados de Avellaneda. £1 aplauso 
público que sacó victorioso al Cid de la 
I- 6 
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censara de ta Academia Francesa y del 
tesón de Kichelíeu, hizo también triunfar 
al Qoixote de todos su$ impngnadores. 

1 OÍ • Cervinies lo conocía asi; pero ínz- 
gando que no* era bastante satisraccton la 
que babia tomado de sa competidor en el 
templado y pacifico prólogo de esta obra , 
añadió en el caerpo de ella x>lras mny 
ingeniosas y festivas. Entre todas sobresale 
la que insertó en sn dedicatoria, donde 
alade diestra y delicadamente i Taños sa-* 
cesos, qne no le era lícito ó decoroso 
mencionar de otra manera. 

102. Despnes de baber informado al 
Conde de Lémos , qiian deseado era su 
Qoirote para quitar las nauseas que babia 
causado el de Avellaneda , añade {'J'j):y 
el que mas ha mostrado desearle ha sido 
el grande Emperador de la China , pues 
en lengua chinesca habrá un mes que me 
escribió una carta con un propio, pidién" 
dome , ó por mejor decir, suplicándome 
se le enviase : porque queria fundar un 
colegio , doBde se leyese la lengua cas- 
tellana, jr queria que el libro fuese el de 
la Historia de Don Quixote, Junto con 
esto me decia , qiie fuese yo á ser el 
Rector del tal colegio. Pregúntele al por- 
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eador, si su Magestad le había dado 
para m( alguna ayuda de cosía, Respon^ 
dióme que ni por pensamiento. Pues, 
hermano , le respondí yo, vos os podéis 
volifer A vuestra China á las die% , Ó á las 
veinte^ ó á las que venis -despachado , 
porque yo no estoy con salud para po- 
nerme en tan largo viage, A tiernas que 
sobre estar enfermo, estoy muy sin di- 
ñeros , y Emperador por Emperador, y 
Monarca por Monarca, en Ñapóles 
tengo al gran Conde de Lémos , que sin 
tantos titulillos de colegios , ni rectorías 
me sustenta, me ampaM^y hace mas 
merced que la que yo acierto á desean 
Parece á primera vista qne el objeto de 
Cervantes en esta fíccion era solo alabar 
8U obra, y obsecrniar 4 su Mecenas; pero 
no faé así. Sinriose de aquella apariencia 
para disfrazar su idea , de modo que ¿ni-» 
Camenie pudiesen «ntr^Terla los qtie te- 
nían discernimiento fiara referirk á sos 
antecedentes. 

io3. El primero á qaien reprehende es 
i hñ Competidor. Este tío habl6 mas que 
ona.ye^ del Quixoté de Cervantes en el 
suyo , ni le puso otra objeción sino , qué 
su estilo era humilde : objeción dictada 

6. 
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por la cólera é invidia , y desmentida por 
el voto de toda la nación. Nuestro aatpr , 
á quien no era decente contestar abierta- 
mente este reparo , se valió del discreto 
¿ indirecto medio de suponer que desde 
los climas mas remotos y separados del 
nuestro solicitaban su obra por la pureza 
y excelencia de su estilo. 

io4* Bien pudiera liaber satisfecho igual- 
mente aquel reparo sin hacer mención 
del Emperador de la China , ni ponerle en 
paralelo con el Conde de Lémos ; pero en 
esto aludió con singular agudeza á un su- 
ceso reciente , que por sus circunstancias 
era el testimonio mas auténtico del mérito 
del Quixote y de la desgracia de su autor. 
Estando el Rey Felipe III en Madrid á 
un balcón de Palacio, observó que un es- 
tudiante leia un libro á la orilla de Man- 
zanares , é inlerrumpia de quando en 
quando su lección dándose en la frente 
grandes palmadas, acompañadas de extra- 
ordinarios movimientos de placer y ale- 
gría. Adivinó al momento este Monarca la 
causa de su distracción , y'dixo (78): aquel 
estudiante , ó está fuera de sí, ó lee la 
Historia de Don Quijcote. Los Cortesanos 
interesados en ganar las albricias del 
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acierto de los Príncipes , corrieron i desen- 
gañarse , y hallaron que el estudiante leía 
en efecto el Quixote. Una aprobación tan 
pública del mérito de esta obra dada por 
el Soberano, j confirmada por las primeras 
personas de su Corte , debia haberles re* 
cordado la memoria de su autor y del 
abandono en que ^ivia ; pero fuese que 
no hicieron mención de él, ó que hecha 
la desestimaron, lo cierto es que ninguno 
turo la generosidad de solicitarle con tan 
oportuno motivo, una moderada pensión 
para que se sustentase. No es mucho pues 
que Cervantes se valiese de la sombra del 
Emperador de la China para dar mayor 
realce i este suceso, y que desengañada 
con él prefiriese la liberalidad efectiva del 
Conde de Lémos á las alabanzas estériles 
de otras personas de mas alta gerarquia. 
En la nación en que estén desvalidos ge- 
neralmente los sabios , qaalquiera que los 
proteja como Mecenas es acreedor 4 los 
honores de Aiftgusto. 

io5« Eran mas sensibles para nuestro 

autor estos desayres domésticos , por el 

grande aplauso y estimación personal que 

debia i los extrangeros. Los que veniau 

' entonces i España solicitaban conocerle y 
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▼cric Gcno i un miUg^ , instaclof dd 
mériio de sos obras j 'del aprecio oon ^e 
habían sido recibidas en Francia, Alema- 
nia , Italia y Flúndes. Acababa de experí-» 
mentar esia honrosa disiincion con mo« 
tiro de haber llegado i nuestra Corle im 
Embaxador extraordinario de la de Paria ^ 
7 por tanto qaiso dar á entender en aquella 
parábola, que su persona obscura, é igno** 
rada en su patria, era conocida J solicitada 
de las naciones mas extrañas. Como el ob- 
jeto de ia embaxada era el mutuo y reci<« 
proco enlace entre los Príncipes de la 
Casa de Borbon y la de Austria , se presentó 
el Embaxador en Madrid con un ostentoso 
y Incido séquito de Caballeros Franceses, 
cortesanos , discretos y amigos de laa 
buenas letras , y luyo precisión de visitar 
entre otros Proceres de la Corte de Fe» 
lipe III , al Cardenal Arzobispo de Toledo 
Don Bernardo de Sandoval. £1 dia sS de 
Febrero del año de i6i5 le pagó (79) eate 
Prelado la visita acompaflido de varios 
Capellanes; y entre ellos del Licenciado 
Francisco Mirquee Torres , su Maestro de 
Pages. Esta casualidad dio motivo á que 
en el coloquio que tnviéron los Caballeros 
Franceses con los Capellanes del Arzo* 
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bispO) mientra» «8(eTÍ8Haba al Emboador 9 
se tratase de las obras de ingeDÍo que an- 
daban entóncea mas «al idas, j cansi^en«- 
temante de la segunda parte del QaiKote , 
en JA censara estaba cometida al Licenciado 
Mírqnez, Apenas oyeron aquellos Caba- 
lleros el nombre de Cerrinies, qnando 
eomensiron i hacerse lenguas, j ponderar 
la esliraacion que tenían tanto en Francia, 
como en loaReynos eonfinanteaelQuixoie, 
las Novelas, y la- Gala tea, que alguno de 
ellos sabia casi de memoria. Sus encarecí* 
mientes fueron tales, que el Licenciado 
Aiánqnea se ofreció á llevarios á casa del 
autor de estas obras para que le viesen j 
conociesen, lo que aceptaron j estimaron 
con mil demostraciones de vivos deseos, 
preguntándole entre tanto muy por menor 
la edad, profesión, calidad y facultades de 
Cervantes. El Licenciado Marques se vi¿ 
obligado á responderles , que era viejo , 
soldado , pobre , é hidalgo ; y su respuesta 
conmovió de suerte í uno de aquellos Ca* 
balleros , que exclamó sin detenerse (80) : 
¿pues á tal homhre no le tiene España 
m»^ ricoysnsteniado del erario público 7 
Baro otro le repuso con moclia discreción 
diciéndole : si necesidad le ha dt oUigar 
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& escribir, plegué á Dios que nunca tenga 
abundancia , para que con sus obras , 
siendo él pobre , haga rico á todo el 
mundo. Ocurrencias agudas ¿ ingeniosas, 
propias de la urbanidad y viveza de aquella 
sabia é ilustre nación , j muy oportunas 
para desagraviar á Cervantes de la indiiie-* 
rencia 6 malicia con que desdeñaban sa 
persona los mismos que no podían dexar 
de confesar j conocer sus talentos. 

106. Singular es el que manifest^S en la 
expresada parábola, donde se atrevió i 
retratar la verdad desnuda ; mas con tal 
arte y maestría, que no alcanzaron á per- 
cibirla aquellos á quienes podia ofender. 
Las obras puramente agudas suelen ser 
demasiado punzantes : las muy circuns- 
pectas tocan por lo común en el extremo 
opuesto, y son frías y desmayadas. Píuestro 
autor supo evitar ambos defectos , tem* 
piando la libertad con su prudencia, y 
avivando la circun.speccion con su ingenio. 
Este es el primer mérito de la segunda 
parle del Quixote, obra en que luce el 
talento original de Cervantes mas que en 
otra alguna , y que por lo mismo debe 
servir de regla para medir la elevación de 
su ingenio. 



^% "V 
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107. Verdad es que no fué ignal en to- 
das sus producciones; pero el Qaixote 
solo basta para colocarle en la clase de 
aquellos hombres grandes, que producen 
rara vez los si^flos. Niñs:uno hasta ahora 
ha podido eximirse de aquella desigualdad 
propia de nuestra naturaleza. El incom- 
parable Newton fué autor de los Princi- 
pios Matemáticos, de la Filosofía Natural, 
j de unas Observaciones sobre las profe- 
cías de Daniel y del Apocalipsi : CerTántes 
publicó sus entremeses y > comedias al 
mismo tiempo que la continuación del 
Qnixote. En uno y otro se verificó que el 
espíritu humano es un conjunto de fuerza 
y flaqueza, y ambos consolaron á los de- 
mas hombres de la superioridad que lenian 
alonas de sus obras, con el disorcdito 
que merecieron otras. ' ... 

108. La segunda parte del Quixote Alé 
la últirrn de Cervintes que se- imprimió 
duran le su vida. Su salud, que estaba ya 
muy alterada ¿ fines del año de 161 5, fué 
decayendo, y masa principios del siguiente; 
poro sin debilitar su ingenio, ni perturbar 
su imaginación. Desde el año de 161.^ (81) 
tenia ofrecidos al público : los JVa^^Jos 
de PersüesySigismunda, y á 3i deOctu- 
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bre del año de i6e5 repitió (8a) la misma 
gferta al Coi>de de Lémos, asegurándole 
que teodria finalizada aquella obra dentro 
de quairo meses. Asi lo cumplió , no obs^ 
tañte la grave enfermedad que padecía, la 
qual iba acabando con su vida casi al 
mi^mo paso que él concluía esta Novela, 

109* £1 objeto que se propuso en ella 
fué imitar al célebre Griego Ueliodoro, y 
hacer émulos de los castos amores de 
Teigenes y Cariclea los de Periándro y 
Auríslela. Su desempeño es evidente prue** 
ba de su infaiigabJe actividad y del vigor de 
su espiritu, que conservó sin alteración « 
a«n entre los bracos de la muerte. 

1 lo. A principios de Abril de i6tG tenia 
acabado ya el Pen»Ues, tan á co^ta de su 
salud, que sin componer la dedicatoria 
ni el prólogo pasó á EsquWias , creyendo 
quizá mejorarse mudando de ayre y tem- 
peramento ; pero í'ué al contrario, porque 
ae agravó de suerte que, ó c<m el deseo 
de morir en su casa, ó con la esperanza de 
lograr algqn alivio en ella , se volvió á 
Madrid acompañado de dos 9aQÍg9». En el 
camino tuvo un encuentro, que le dio 
motivo para eecribir el prólogo que está 
al frenle del PorsUes, y referir en él las 
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circup^tancia» y estado desa enferDiedad. 
XI í. £1 caso fué que quaodo volvían de 
Esquivias 7 estaban ya-i^ercaiio^ á JHadrid, 
siniíérofi qae venia k ao^^^yaldas nno pi-* 
cando con gran prietMnláiidolas vocea 
pajra qae se detuvietOD. Kciéroiilo asií, y 
vieron qae era un estudiante , el qaal en 
Uegaodo se qaejó de qae caminaban tanlo, 
que no podía alcanzarles para ir en su 
compañía. A lo que nuo de los dps amigos 
de naeslro antor le respondió, que la culpa 
era del caballo del señor Miguel de Cer* 
v^Dtes por ser bastante pasilargo. No bien 
babo pronunciado el nombre de Cerv¿nles« 
quando el estudiante , que era su apasio^ 
nado, aunque no le conocU, se apeó sin 
delenene , y cogiéndole la mano izquierda ^ 
dixo : s(, si y este es el manco sano , el 
famoso todo , ti escritor ah'gre , yjimal* 
' memie el regocijo de las JUusaSé Abrazóle 
Cervantes, dándole gracias con suacQSiam*< 
brada modestia, y le pidió que volviese i 
montar^ y caminarían funtos en buena 
Gonversaoion lo que les faltaba del camino. 
Asi lo hixo el comedida estndian.te , y su 
coloquio es la única noticia que hay de la 
enierniedadde Cervantes^ conservaída por 
él mismo (83). Tupimos, dic«| <U§Hf% 
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tanto mas las riendas , y con paso asen- 
no, en el qual 
y fl buen es- 
momento di- 
te hidropesía, 
a del Océano 
fuesa mer- 
can esto sanará sin otra medicina alguna. 
Eso me han dicho muchos , respondíyo ; 
pero así puedo dearar de beber á lodo 
mi benepláfilo , como si para solo eso 
hubiera nacido. Mi vida se va acabando, 
y al paso de tas efenvéridas de mis pul- 
sos, i¡ue á mas tardar acabarán su car- 
rera este domingo , acabaré yo la de mi 
vida. Bnfiterle punto ha llegado vuesa 
merced á conocerme , pues no me queda 
espacio para mostrarme agradecido á la 
voluntad que vuesa merced me ha mos- 
trado. En esto ¡legamos á la puente de 
Toledo , y yo entré por ella , y él se 
apartó á entrar por la de Segofia. 

iia.Qaando (^erT¿nles puso por escrito 
este diálogo después de esiar en su rasa, 
floctnaba aan ealre el re7.elo y la espe- 
ranza ; pero sin desmentir la genio festiva 
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y donoso, como lo acredita la graciosa 
descripción qne hizo del Teslido , montura 
y ademanes del estudiante. Por una parte 
le aquejaba tanto el mal , que le precisó i 
dexar la pluma sin concluir el diálogo , y 
á despedirse para siempre de sus gra- 
cias , de sus donayres y amigos : por otra 
no desconfiaba de volver 4 anudar aquel 
discurso en mejor ocasión y suplir lo que 
le faltaba y con venia haber dicho en esta. 
AI fin la enfermedad desvaneció todas sus 
esperanzas, porque le postró de suerte, 
que considedindole ya sin remedio le ad- 
ministraron (84) la Extrema Unción el 
dia 18 de Abril del referido ano de 1616. 
11 3. Ya desamparaban 4 Cerv4utes las 
fuerzas del cuerpo , y auu roanienia firme 
el espíritu y viva la memoria de su bienhe- 
chor el Conde de Lémos. £1 dia después 
que le olearon escribió una carta despi- 
diéndose de él, y ofreciéndole por último 
obsequio los trabajos de Persiles y Sigis- 
munda. Carta digna de que la tuviesen pre- 
sente todos losGrandesy todos los sabios del 
mundo , para aprender los unos 4 ser mag- 
níficos, y 4 ser agradecidos los otros (85). 
Ayer njíc dieron la Extrema Unción, le 
dice Cervantes, y hoy escribo esta. El 



94 VI0A DE MIGUEL 

tíempé es breve, las ansias crecen, las 
esperanzas menguan, y con toto eslo 
Ue^o la vida sobre el deseo que tengo de 
vivir , y quisiera yo ponerle coto hasta 
besar los pies á f^, E, que podría ser fuese 
tanto el contento de ver á V^ E, bueno 
en España, que me volviese á dar la 
vida, Pero si está decretado que la haya 
de perder, cúmplase la voluntad de los 
cielos , y por lo menos sepa V. E. este 
mi deseo , y sepa que tuvo en mi un tan 
(^donado criado de servirle, que quiso 
pasar aun mas allá de la muerte mos^ 
trando su intención* Con todo esto , como 
en profecía me alegro de la llegada de 
y* E. regocijóme de verle señalar con el 
dedo ,y realegróme de que salieron ver^ 
tiaderas mis esperanzas, dilatadas en 
la fama de las bondades de F'. E, Lag 
expresiones de esta carta (86) son tanto 
mas honorificfls al Conde de Lémos , 
quanto mas deplorada era la situación del 
que las escribía. No pned^ haber mejor 
exemplo de nna gratitud noble, sencilla y 
desinteresada , y estas postreras lineas de 
Cervantes merecen leerse con la misma 
atención y respeto , con qoe la antigüedad 
escudhó los últimos acentod de Séneca. 
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1 1 4- Igual serenidad mantnro haita el 
¿Idme pirnM de la TÍda. Otorg¿ (87) testa- 
mentó dexando por albaceas k sa muger 
Doña Catalina de Salazar , y al Licenciado 
Francisco Nnñez, que rivia en ia misma 
casa : mandó que le sepultasen en las Mon- 
jas Trinitarias, y murió (88) & a3 del ex- 
presado mes de Abril , de edad de 68 años, 
6 meses , y 1 4 dias. 

1 1 5. Su funeral fué tan obscuro y pobre 
como lo había sido su persona. Los epita- 
fios que compusieron en alabaoeasuyano 
merecían haberse conserrado. En su en- 
tierro no quedó Upida, inscripción, ni 

^memoria alguna que le distinguiese ; y 
parece ( si es Ucito decirlo ) qne el hado 
siniestro que le habia perseguido mien- 
tras yívo , le acompañó hasta el sepulcro , 
para impedir que le honrasen sus amigos 
y protec lores. 

116. La misma suerte padecieron los 
retratos que hicieron de A Don Juan dé 
Jáuregui y Francisco Pacheco , ambos Se- 
villanos , y muy hibiles en la poesía y pin- 
tura. Si se hubiesen conservado las suyas, 
veríamos al natural el semblante y talle de 
Cerrantes, que , aunque mediano , fué bien 
proporcionado : tenia (89) rostro aguileno , 
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cabeUo castaño , color víto y blanco , 
frente lisa y desembarazada, ojos alegres, 
nariz corva , boca pequeña, dientes des- 
iguales , mal acondicionados y peor pues- 
tos, grandes vigoles y barba poblada : era 
ademas tartamudo, algo cargado de espaldas 
y tardo de pies. Su gran mérito disculpa 
esta relación tan individual de sus circuns- 
tancias personales. 

117. Las prendas de su alma se veian 
grabadas en su semblante , cuya serenidad 
alegre anunciaba desde luego la afabilidad 
y elevación de su ingenio. 

118. Sus principales virtudes fueron la 
sinceridad , moderación , rectitud y agrá- 
decinuento. Tenia aquella sencillez nativa, 
que se conserva tratando mascón los libros 
que con los bombres; pero la tuvo exenta 
del embarazo y encogimiento que suele 
notarse en los que tratan únicamente con 
los libros. Sabia vivir al lado de los Grandes 

Sue le protegieron , y supo retirarse con 
iscrecion para no abusar de sus favores. 
Amaba la tranquilidad, y perdia su desen- 
fado y gracia natural quando no estaba 
solo con su ingenio, su aplicación y su re- 
poso: por esto, aunque vivió casi siempre 
en Madrid , nunca aspiró á ser cortesano. 

Alejáronle 
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Alejáronle de aqnei forzoso desasosiego j 
disiinalo sa modestia y su peoetracToo : 
conocía muy bien que hs alegrías de la 
Corte son visibles, pero falsas, y sus pe* 
sares verdaderos > aunque ocultos. 

119. Era igualmente recto que agrade- 
cido; pero su gratitud fué mucho mas 
feliz que su integridad. Con aquella con- 
servó los amigos y apasionados , que le 
grang^aba su condición mansa y apacible, 
y con esta ofendió á muchos, que ofusca- 
dos con su amor propio, no podian sufrir 
la luz de la verdad que brilla en sus obras, 
sin embargo de estar suaTÍzada con el velo 
de la urbanidad , discreción y modesiía. Sa 
rectitud severa y manifiesta contra los tí- 
cios era muy indulgente y reservada coa 
las personas. Solo se exceptuó k si mismo 
de esta ley , confesando sus defectos coa 
una ingenuidad mucho mas estimable que 
la entereza de Catón. Este no se perdonó 
i sS propio por no hacer gracia k los de*» 
mas ; Cervantes perdonaba k iodos , no 
haciéndose gracia á si mismo. 

I ao. Ocioso seria detenerse mas en la 
pintura de sus costumbres : todas eran 
igualmente rectas, porque todas proce^ 
dian de un ánimo noble é ingenuo , di« 
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rigidii enteramente por los prineipios de 
lu religión. Ellas le preser? áron del en- 
gaño , de la detracción j de la lisonía » j 
le cerraron por consiguiente todas las 
sendas de la ambicioa. Gomo no aabia 
darse valor de otro modo que con saa pro- 
(Incciones literarias, ni hacer corte con 
otra cosa que con su mérito , era incapaz 
de seguir la fortuna y de alcanzarla, j asi 
no dezó otra herencia ni' sucesión que 
sus obras. 

1 2 1 . A mas de las que ya se han reCerido, 
escribía otras quatro al tiempo de sa 
muerte : la segunda pane de la Galaica , 
las Semanas del Jardín , el Bernardo , 
j el Engaño á los ojos , comedia ideada 
j compuesta con el fin de evitar loe defec- 
tos que lá habían notado en las que im«* 
primi¿el año de 161 5. Estas obras que-* 
dáron'sin concluirse ñi perfeccionarse, 7 
solo se han conseryado sus títulos eñ los 
demás escritos de este autor (90). 

i^a* No sucedió asi con los Trabajos de 
Persíles 7 Sigismunda. Doña Catalina de 
Saladar solicitó y obtuvo (91) privilegio 
para publicarlos , jr los hizo imprimir eii 
Madrid el año de 16^7. Este fué el último 
obsequio que ella pudo hacer ¿ la me- 
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moría de sn marido, j el único ínteres que 
¿1 podía legarla en su testamento. 

ia5. Si hubiera florecido este ilustre 
Español en Atenas ó en Roma , le hu- 
bieran erigido estatuas y trasladado su vida 
¿ la posteridad, con aquella noble elo- 
qüencia con que sabían honrar el mérito 
de los claros Varones. Eo España no fué 
celebrado dignamente entonces por falta 
de diligencia 6 de roluntad : las presentes 
noticias de su vida, recogidas j ordenadas 
ahora sin otro objeto que un desinteresado 
y honeslp amor de la patria , merecerán 
disculpa , si no mereciesen alabanza. 
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PARTE SEGUNDA. 



ANÁLISIS 

DEL QUIXOTE. 



ARTICULO PRIMERO. 



Principios en que sejknda este Análisis. 



1 . 1j A mayor parte de loi autores que celebran 
el Qnixote , se han empeñado mas en darle elo- 
gios generales, que en formar un análisis exacto 
qné descabra clara y distintamente sa plan , su 
«carácter j objeto. Esta empresa , aunque ardua 
j difícil , es indispensable en el presente discurso , 
por ser el medio mas adequado j oportuno, para 
manifestar cada una de las excelencias de la obra 
j todo el mérito de su autor. 

a. £1 modo mas obrio j natural de calificar 
las obras de ingenio, es compararlas con otras del 
misiaíio arte t de la propia especie. La emoción j 

5»lacer que siente un lector instruido j sabio en 
a £ínejda de Virgilio, le strre de regla para 
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juzgar la Jerusalen del Taso, 6 el Paraíso de 
Miltón, por la Bemejanza ó deiproporcion que 
encuentra entre estas obras comparadas con la 
primera. La -fábula del Quixote original j primi- 
tira en su especie , no puede sujetarse á este 
juicio , porque no líay otm oón qaieo compararla. 
Ceryántes está en el mismo caso que Homero : y. 
las reflexiones que se saquen del arte y método 
observado por este autor en el Quixote, seryirán 
de regla para juzgar las demás fábulas burlescas , 
así como las observaciones hechas por Aristó- 
teles sobre la iHada y Odisea fueron el funda- 
mento de las leyes que este sfibio Filófofo dio 
en su Poética á las fábulas heroycas. 

3. Para encontrar los verdaderos principios en 
que debe fundarse el juicio del Quixote, es pre- 
ciso recurrir á las fuentes del buen fiusto, y des- 
cubrir en ellas el modo mas natural y agradable 
para divertir el espíritu y mover el corazón hu- 
mano ■> imitando la acción de un perionage ridí- 
culo y extravagante. Eate presenu desde luego á 
la imaginación de loa lectores la idea de un 
Héroe á quien el autor atribuye una sola aocton 
con un determinado fin , lo que igualmente 
sucede en las fábulas épicas : por coi^gniente 
loe príncipioa generales de estas fábulas pueden 
•ervir también para hacer juicio del Quixote, no 
perdiendo nunca de vista en su aplicación la 
4ifelrencia que debe haber entre contar natural- 
Bi«nte k acción ridicula de un Héroe burlesco , 
cuyo exemplo debemos huir, 6 referir poética»* 
nente la acción maravillosa de un verdadero 
Héroe , á quien por precisión hemos de admirar. 
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<• 4* CoB M^ Itmitadon tt pnede comparar Cer- 
Tántei á Homero. Ambos iuéroú poco eatimados 
cu tai patríaa, andoTÍéron errantea y miserables 
toda su TÍda, y después han sido objeto de la 
admiración y del aplauso de los hombres sabios 
en todas las edades, paises y naciones. Siete 
cindades poderosas disputaron entre si el honor 
de haber servido de cuna á Homero, y seis Tillas 
de Espafia han litigado el derecho de ser patria 
de Cerrantes. Ambos fueron ingenios de primer 
drden , nacidos para ilustrar & los demás y para 
fundarse un imperio particular en la república 
de las letras* Uno y otro sacaron sus invencionei 
del tesoro de la imaginación , con «pie los habia 
dotado la naturaleta; pero Homero, remontando 
su TUelo, presentó á los hombres toda la ma^ 
gestad de sus Dioses, toda la grandesa de loé 
Héroes y todas las ri«piesas dd Vniyerso. Cer-« 
▼Entes menos atrevido , 6 mas circunspecto, se 
contentó con retratarles al natural sus defectos^ 
tirando al centro del coraton humano las lineas 
de sn instrucción , y adomAndoIa con todas las 
gracias que podian hacerla amable, provechosa 
y snare. Aquel sacó á los hombres de su esfera 
para engrandecerlos, y este los encerró dentro 
de sí mismos para mejorarlos. En Homero todo 
es sublime, en Cervantes todo natural. Amboá 
son en su linea grandes , excelentes é inimitables ; 
pero en esta pftrte conviene mejor á Cervantes 
que A Homero el elogio de Velero Pat^rculo i 
porque efectivamente, ni antes de este Español 
hubo un original á quien él imitase , ni después 
ha habido quien sepa sacar una copia de su ori- 



puBl imitAiMiole. Por esto IO0 Itterttof < que lu» 
wÍBto la multitiid de volúmenefl escritos en ala- 
baoa de Homero , disimalarán con facilidad Ja 
prolizidad de este análisis : en el qnal es preciso 
Antes de formar juicio del Qui&ote dar una idea 
de los principios en que debe íimdarse , y apli- 
carle después con indiridualidad las rd¿*)as qna 
resulten de ellos. De este modo no solo servirá 
de ilustración á los lectores para conocer y apre- 
ciar esta obra ; sino también les dará lus para 
calificar el mc^rito de las demás fábulas burlescas. 

5. Los principios generales que pueden apli- 
carse á la fábula del Quixote igualmente que á 
las berojcas , se «ncnentrah con mayor facilidad 
observando sencillamente la naturaleía y fin de 
las mismas fábulas , que estudiando las varías 
obras didácticas escritas sobre este asunto , cujas 
ideay vagas « informes y opuestas entre sí , sirven 
mas para confundir el entendimiento que para 
ilnatrale. Lasaña raM>n ensena , que los preceptos 
de las artes deben ser breves, claros, sencillos 
j deducidos todos de un principio fixo y deter- 
minado, qual es, que las obras del arte sean 
medio preciso y seguro para que el artista logre 
el fin que se propuso. 

6. £1 fin de todos los fabulistas sensatos y jui- 
ciosos consiste principalmente en instruir delec- 
tando. Fin muy útil á la sociedad, porque des- 
tierra de ella el ocio con el entretenimiento , y 
los demás vicios con la enseñanza. £1 delejte 
ocupa el espíritu^ previene la atención de los lec- 
tores , y los precisa á que reciban con gusto 
la enseñanxa disf rasada con la máscara de la 
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fioeioB y dorada con la noTeÜffd de lomara- 
▼inoso.ó de lo ridículo : extremos arabos qnOy 
Inen manejados, embelesan y suspenden el ánimo, 
porque le- sacan de la esfera de.los sucesps co- 
munes ]p ordinarios de la TÍda , con los qtie ya 
estamos familiarizados. De que se sigue, que el 
objeto de la íábula debe ser 4. propósito para 
agradar á los lectores . á fin de que por su medio 
consiga el autor instruirlos. 

7.' El objeto de la fábula es la basa en qne 
estriba todo el edificio de ella, j la idea qne 
regla sn arquitectura. £1 cuerpo ó el todo de 
la obra no es otra cosa que esta misma idea de- 
senvuelta y delineada por menor con todas sua 
circunstancias : por consiguiente el deleyte y 
placer , que está ^omo encerrado y contenido en 
el objeto de la fábula, debe manifestarse clara 
y distintamente á los lectores en el todo de ella 
y en cada una de sus partes , creciendo y aumen- 
tándose desde el principio hasta el fin , ó á lo 
menos sosteniéndose con igualdad en toda la 
obra. 

8. Las reglas fixas para lograr este agrado da 
loa lectores , proceden de la naturaleaa del espí- 
ritu bumano , cuyo placer , deleyte é instrucción 
se solicita en las fábulas. 

9. Nuestro espíritu es naturalmente curioso, 
inconstakite y peresoso. Para agradarle es indis- 
pensable incitar á un mismo tiempo su curiosi- 
dad , preyenir su inconstancia y acomodarse á so 
pereaa. Todo lo que es raro, extraordinario , 
nueyo y de nn éxito dudoso é incierto , mneye 
la curiosidad del espíritu : la simplicidad y nni- 
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dad eodvítee&i 4 n pereza : y la diwraidád ^ 
▼aiiedad. entretienen su ^noonstaneia. De esta 
discreta obearracion de FoDteneile se deduce 
coo eridencia, que para agradar á los hombres, 
es necesario nnir estas tres qualidades en «i objeto 
que se les presente. 

lo. Esta reflexión y las anteriores dan la yer* 
dadera norma para formar juicio de las fábulas 
agradables é instructiras. £1 autor ha de elegir 
nn objeto propio y apto para deleytar á los 
lectores y conducirlos inscnsiblemeote al fin que 
se propone. De este objeto debe deducir una 
acción sola , completa , de proporcionada dora- 
cioh , que excite la curiosidad , y sea Teroeimil 
y variada con otras acciones subalternas, óepi-» 
sodios enlaaadoB naturalmente con ella. IjOs ac^ 
tores han de ser eonformes á la acción , depen-* • 
dientes del Héroe ó principal actor , todos de 
direrso carácter y constaiytes en su diversidad. 
La narración de la acción, que es el todo ó 
cuerpo de la fábula , debe ser hermosa , dramá- 
tica y dulce. Últimamente el estilo ha de ser 
puro, enérgico y conveniente al asunto de la 
fábula. Observando estas reglas formará un tod¿ 
capas de mover la curiosidad del lector, va-» 
riado y uniforme, correspondiente al objeto da 
la fábula , y á propósito para la moral que quiera 
enseñar en >ella. De la novedad en el objeto 
elegido resultará la f&bula original , de la dis- 
creción en la moral átil , y de las otrss circuns- 
tancias agradables. £1 mcríto de Cerrantes y la 
destrexa con que supo unir y manejar estas treé 
qnalidades se manifestará palpablemente, aplí^ 
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eanclo Ibm referidas obaerraoiiHies ' al QÉÍxbtei 
para hacer juicio de esta obra , de la que solo 
se notarán aquellas gracias ó perfecciones mas 
exquisitas ó mas ocultas, pasando en silencio 
muchas que ningún lector dexari de percibir 
aunque no las conoica. 



ARTICULO 11. 

Novedad del objeto del Quixote. 

1 1 . La elección de Cerrántis en el objeto de 
esta obra fiíé un acertada, qne solo el título de 
ella presenta desde luego al lector , en el ridículo 
carácter del H/;roe , la idea y el objeto de una 
fábula , no solamente nueva y original , sino 
también mas agradable é instructiva , por su na- 
turaleza, que las otras fábulas cuyo asunto es 
heroyco, y su moral seria é indeterminada. 

II. La mayoa parte de los sabios creen, que 
el fin de los autores de estas fábulas no es en- 
senar á los hombres una verdad sola, sino darles 
un tratado completo de moral : ¿ igualmente 
convienen en que el objeto de las mismas fábu- 
las es excitar la admiración de los lectores con 
fa unión de lo maravilloso y heroyco. Por con-r 
siguiente el delejte y placer qne se siente en su 
lección , debe resultar precisamente de la cla- 
ridad y distinción con que el lector penetre la 
mutua dependencia de las acciones de los Héroes 
con el ínfloxo y decretos de las Deidades : cono- 
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cimiento y placer reserrado al corto ndmcro de 
personas sabias , capaces de leer estas obras con 
¡nteligencia : el resto de los hombres , ni las en- 
tiende , ni las aprecia , ni las lee , ni las conoce. 
La moral , la enseñansa j los exemplos qve 
encierran para instrucción die los lectores , tienen 
igual limitación, y solo pueden aprovechar á 
alguno de estos, de los quales verosímilmente 
ninguno ha corregido sus costumbres, movido de 
los sanos consejos de la Iliada ó Eneyda. £1 
poco efecto de estas instrucciones pende preci* 
sámente del carácter de las mismas fábulas y de 
la índole del corason humano. Homero , padre 
y maestro de to4a8 ellas, eligió para las suyas 
dos asuntos heroycos : los demás á su imitación 
han hecho lo mismo, y por tanto sus consejos, 
sus moralidades y exemplos son generales , se- 
rios , aplicados á personas de alta. clase, y por 
lo común á Príncipes , cuyos defectos, por pe- 
queños que sean, son mny perjudiciales á la 
sociedad, y sus resultas trágicas y lastimosas. 
Por otra parte el corazón humano , naturalmente 
inclinado á la felicidad, al ocio y á la libertad, oye 
regularmente con disgusto las reprehensiones 
generales que le comprehenden , escucha con 
repugnancia el tono magistral de los consejos 
serios - mira con despego los sucesos trágicos , y 
Te con indiferencia los exemplos de la miseria 
humana en personas de otra esfera y clase dis- 
tinta , porque se persuade que jamas podrá ha- 
llarse en igual situación ni peligro. De aquí 
proviene que la moral de estas fábulas no hace 
mas qoe una impreaion pasagera en el ánimo de 
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lo0 leetores , ]« qaal se desraijece j aeaba con ía 
misma Itccioii , siii dexar estampado en su áiiiili6 
rastro alguno que pueda contribuir después á lá 
corrección, ó enmienda general, que sus antoreg 
solicitaron. 

1 3. Todo es al contrario en el Quixote. El 
fin príocipal de Cerrantes fué la corrección de 
un TÍcio solo ; pero de un tícío arraygado y al- 
tamente impreso eqel Tulgo, que estaba infsftuado 
con el falso pundonor de la caballera andante , 
y con las perniciosas historias que contenian lait 
extraragantes proetas de sus imaginados Héroes. 
Para lograr este fin le angtrió su ingenio original 
un medio nuevo y jamas intentado de otro al- 
guno. Eligió por objeto de su fóbula excitar la 
rf4a y dÍTersion de los lectores pintándoles eb 
ella un caballero andante tan desvariado y faná- 
tico , que sola su idea y su nombre hicieron ri- 
dicula r despreciable aquella caballerta tan 
aplaudida. £1 vulgo mismo avergbuisado de su 
error derribó el idolo, luego que le vio tan 
graciosamente representado al' natural. 

1 4- Este medio hallado pot-' Miguel de Cer- 
vantes en la repóbliétf litefatia para corregir \oi 
vicios de la civil , es mjis llrnao; mits popular y 
mf'DOs elevado que el de ' Homero y sus imita- 
dores; pero por lo mismo ée mas fuerte, mas 
poderoso para contrastar y vencer el caráter y 
complexión de la multitud , y mas adeqühdo al 
temple del coracon humano. T^los loi hombres 
tenemos una secreta pr<>p0B8Íon á la s^tini y á 
la burla , y todos somos también natoralmenter 
inctiiadesá 1» imitacioii y ni remedo : asiiaiaiBio 



f\ 9mOK pvopio V ^e. er Js^ pasión mas clemiiia»u 
|( mi0 proittiidaiBcnle grfJbéda en fmtatto oors» 
^Vk, no» fuerte it^pflü)}^i«eot« ¿ cr«eroo6 supe- 
l-ioregá lo8 4emM ^ niMf&r^ €«p<H:ie, y cooit-r 
guientemente á disimular las falus propia», y á dea- 
cnbrif j notaf.las.agdnaa. No haj esc^aa alguna 
cll el teaS^^f U vida doad« logre Uueéir^ amor 
propio mayor. qoitipUoeDcia que en la repríesen- 
inc^qn Barrica 9 6 en. el remedo buflesf^o de un 
TÍcio 1 y nmcbid ma» ai eátá contrahido á una de* 
Urminada peraooa. £n: ella éncontramoa dos 
guaiOB , el ¿9 ver lo ridículo de loa vicioaf.^r el 
4e verlo aplicado 4 Ojlro sugeto disüoio. Eato 
noa bace ei»tar alentó» k la representación, -fixa 
las gracia» j cirounatanoiafl de ella en nuestro 
4nimo, y nO» mueTe á desviar y apartar l«io8 
de nosotros la ridiculea «pie en otros nos ha pr^ 
Tocado 4 riaa. Igualmente aquellos pocos 4 quienes 
ti mismo amor propio les permite , que se co- 
Vkozcmi poseído» de aquel vicio, y coniprehen* 
4ido» «n la buxla y remedo . no solo ño »e abreven 
4 continuarlo i bW q«e lo evitan con enidado« 
tamiendo hacerse obiet^de la rUa de lo» demás, 
y parcos eiii.púh]ÍfH> COmo ' retrato» de aquel 
original, ámí por{.<<vite medio de contrahacer y 
cemedar los defeclos, como ridiouló» y dignos da 
la risa j desprecio común, ae consigue un delejto 
y pasi^tiampo general < y una corrección aun maa 
f^mgral que el mismo' deleyte. 

1 5. £0te placer y ensenansa fueron Id» efecto» 
e qan»^ el Qui^oüe, purgando con el eléboro 
e U risa la» oabeaa» Urcas y obstinada» . que 
habi«B^ jr»flittú^ at fioder 4« la» ityéB civiles y 
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fk la» irigoroMS f serias iaoipiigiMdoaai de la mib^ 
ral. La expericnóia lia ' maüifeátado ^e esté 
capeci&co tan diestrameiile aplicado por €er-^ 
TAntes, no Uene solo el onéiito de la noredad , 
•ino al ipiamo tiempo ma fnerta irresiatíble 4 la 
dolcDoia, j im f^to< nataralmeme aoonodad^ 
al paladar de loa enfermos. 

1 6. La nnion-de estas oircnnstancias en el objeto 
del Quixote acredita la eleeoion de Miguel de 
Cervantes : pues en fuersa do ella abrió desde 
Inego á su ingenio una senda Uin original coafo 
U de Homero , j mncho mas "acomodada , par» 
encaminar por día á los hombres hacia sn ntilt* 
dad y deleyie : elección discreta , oportuna y 
peculiar de los grandea maestros , que siben daf 
todo el realce posible á sus obras con una sola 
pinnslaila. « 

T - * , 

I 

a- 

ARTÍCULO III. 
QwUidades de la acción^ 



17. De esta objeto escogido oon taipto «acierto 
deduxo Cervantes la acción de su fdbula, que ea 
la locura da Don Quizóte : al modo que la de la 
Uíada es la ira á cólera de Achiles. Aristótekt 
dice que Homero, así como en las ¿enaiím cosM 
iué excelente, también conoció lo meior en In 
i^tidad 4e sus fábulas, porque en la lUadt y 
Odisea no finge todas las oosaa que. sneediénM 
4 Ulises y Achiles , aioQ 40I0 aqu(di«i. que fftamii 
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den oOiiifÍitiiir<iiiiB.8ol«acoion. Dfl mÍMio modo, 
OrTánies no fingió toda la vida de Don Quixote , 
aÍQO iioicaménte aquella parte de ella relativa á 
su locura , que es la «nica acción de- la fábula, 
por eala raaon la oemenaó desde el principio 
de la mania • r no desde' el nacimiento de Dos 
Quizóte , á semejanza de Homero . que según la 
discreta <4)aerTacion de Horacio . no empezó por 
la muerte de-Meleagro para referir la vuelta de 
Diomt'des ■ ni tampoco la guerra de Troya desde 
el nacimiento de /ü¿stor y Pólux. Los que han 
aplaudido el Gerundio como una obra compa- 
rable al Quizóte, pueden aplicarle esta y las 
restantes obserraciones • y conocerán quan difícil 
es quitar la clava de la mano de Hrrcules. 

18. La acción def Quizóte tiene también las 
circunstancias de oompleta y proporcionada en 
su duración. Ya se sabe que una acción se llama 
íntegra ó completa, qnando consta de principio , 
medio y fin. La Iliada principia por la cólera 
de Achiles, continúa con sus efectos, y finaliza 
con su satisfacción , é igualmente en la fábula 
de Cerrantes vimos nacer, crecer y acabarse la 
locura de Don Quixote. 

19. La magnitud de la acción , ó la distancia 
^e debe haber entre su principio y su couclu- 
gíon, es lo' que entendemos por duración Aris- 
tóteles la explica con una agradable metáfora. 
Qualqniera cosa hermosa que sea compuesta de 
diversas partes . dice este Filósofo, no ^olo d^-be 
«star bien ordenada , sino ser también de una 
congruente magnitud, pues la hermosura consiste 
en la proporción y el orden. Por lo qual asi 

como 
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como BO puode parficec hermoso un «Dimal de- 
masiadamente pequeño , porque se hace imper* 
ceptible á laviala y. la confunde, asá tampoco 
pcídrá parecerlo el que fuere en extremo grande , 
porque la yista no puede oompiehenderle de una 
Tez ; ánteb bien laquel todo huye y ae ocnka á la 
conaideracion de los que le contemplan: Este 
exemplo aplicado k la accton de la fábula máiú' 
fiesta, que su magnitud j duración deben arre- 
glarse de modo que ejerciten la atención del 
lecUNT sin confundirle. 

ao. HíMnero jes alabado justamente por la sabia 
economía con que limitó la duración dé la Iliada 
á solos quarenta j siete días , resultando de esta 
corta duración la proporcionada magnitud de la 
fábula , y la facilidaid para comprehender toda 
•u acción juntamente con los episodios < máqui- 
nas 7 demás ornamentos poéticos con que la 
▼ario y enriqueció. £1 Quixote , adornado cotí 
tanta diversidad de episodios y circunstancias 
agradables , tiene igual proporción en la magni- 
4ud de sn fábula , cuja acción dura soloa ciento 
sesenta y cinco días. 

91. La unidad y competente duración de la 
acción son qúalidades acomodadas á la perexa de 
nuestro espíritu. La integridad, el interés y re- 
rosimililud de esta misma acción son .respectivas 
á su curiosidad : la iategridad , ó complemento 
de la acción la satisface , y el interés y rerosi- 
militud la excitan y mantienen. 

aa. £1 ínteres nace de dos principios r ó de la 
naturalexa de la misma acción , ó de los estorbos 
que se oponen á la empresa del actor. £1 prí- 
I. 8 
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aaero po mu—t A U volvoud , pQr^« nos nueve ; 
j el leguado al eMett4inieiito , porque noe di- 
TÍerit lí eatreticoe. NaeMro oorasOB ac interesa 
oMt y ncBte mmyw emoción , q«a»to m$jOT et 
la reiacioQ lyne tíifie con el afCtiMr que ae le pre* 
taiiU «o la l&biila : porqve qqalquier hombre te 
cOBnplaoe Maa en rer obrar j trínnfar á un iwÜ- 
vidno de en mígma eapccíe , de an núamo país y 
da an propia religión , que 4 otro á quien lalte 
qnalqoiara de cstaa oirconataiiciai. La aecion da 
la fábula determina la eapecie de interee domi- 
nante en ella raapecto á la aitnacion de loa lec- 
loiwe : así el interaa de reli|po» es el principal 
para los chslétianos en la Jemsalen del Taso , 
al interca de naaioa d qne muere mas á los Fran- 
aases en la Htt^riada , y el interea de humanidad 
el qne nos ha quedado aolamente en la itiada y 
Ünmia. Este es el mas esencial en qnalquiera 
ilteía , porque es el único que aubsisle siempre, 
jr tfm% oomprehcnde 4 todos los indÍTidaos de la 
espacie human». La iMada ea superior á las de- 
flsas tthnlaa en aate p«mto , porque su acción no 
es una empresa particular respeetiTa 4 eita , 4 la 
otra nación ; sino una pasión , una acción sacada 
del coraaon hnmano , que por consiguiente inte- 
resa 4 iodos los hoasbres en general. 

&3. £1 interés de humanidid Tarla relatÍTa- 
BMSite al objeto de las fUMilas. £n las herojeaa 
noa intevesamoa por }a admiración que nos causa 
la acción de un Héroe 4 quien ¿worecen las 
Deidades , j én la^ hnrleacas nos diTcrtímos con 
la risa 4 qíie nos moeee la loenra y extrava- 
ganfiia de «n actor ridiculo : aqúelUí admiraeioii 
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X9»f!k im «OH «grtidhbles á to^oi lo» faonfebres y 
gpperilBf eQ éáoB i confligucntaMBte U «cdoii 
ndfcula .«Ul Quboit interesa á xoAm h buiná- 
viMy pomo la kerojM da la lUaila, con la 
difertnoif qqe U emodíoa carnada pte o» objeto 
ridículo es mas natural y permanente , q^e la 
^ne ranallf de bi adnbradoB de un asunto 
harpyoo. 

^4- Pt» €fiU obtervttttoo ae infiere <}ne la reli- 
gión Áfl Réroa ae mira coa incKIerandií en laa 
f¿Mlí« barl«acai9 y qne el iateras de nación 
qkfp ^ aUiM ni íeonirario qoe en las lierojcaa. 
Eff fí0^M ae anntanta á pro|N>rcion de la májrot 
HMnediacioR al Héroe, y en aqneDaa ae dínnínn^e 
e^ I9 múma rasMi. iJt woácm de ▲elittes Uite^ 
ras^lba «aa 4 loa Graagot ^w á loa BárlMurot , y 
ntas é Loe MinAMonaa <|ne é loa otroa Gríefoi : 
Ude IMn Qmbbele ínfecrea6 na^noa á loa Eapaiolea 
^pie ¿ ]loa üVtr'an^Koa t y aaénoi á los lÉancbegoa 
fne al r/Ntp de la nfcton. La rason ea oinria « 
portfjie Aoidoa }»$ JbomWea noa «tríbcmnoa parte 
de If gjLoíin de loa t^ noa pertenecen , y pro- 
cnriMOf i»TÍtnr lo ridioBlo'áa dloa tpá m noa 
pocAa «tribuir- De ^qná nace que la« ftbiilaf 
herpycui iOn desde Inrgo reciban con aplauso 
por todo» los nacionales del Séroe , y las bnr-' 
lencas suirelí sítmpre oa sn mísBia patria grandes 
persecuciones , de aquellos que se creen retratoi 
del i^tor original; aero eato'minaio cede en 
«nppinpiítp del inftcraa de humanidad : porque id 
fin los .oposMU>rS8 se anpátndan , la parsecucioo 
calnia, y I* fáltala triunfo y eóoaerra pam 
weai^n el priocipsJ nérito de afradar k t«doi 

8. 



11$ ANÁLISIS 

los .hombres , despnes de haber corregido á al- 
gunoa. En eete caso está ya el Qníxote : el ínteres 
de nación j de religión de sn Héroe son' indifc' 
rentes como en la Olada , j ambas fábulas agra- 
dan .por el interés de bumantdad que Ttrirá * 
siempre. 

a5. El ínteres de la acción perteneciente al 
entendimiento es aquel que mueve su curiosidad 
por medio de los obstáculos opuesto)! al Héroe. 
Los humanistas llaman á estos obstáculos nudos , 
y al medio que sirve para renoerlos . desenlace. 
De esta circunstancia proviene la diferencia entre 
las acciones ordinarias de la vida j las extraor- 
dinarias de las fábulas. Aquellas . para que sean 
completas, basta que tengan principio, medio y fin: 
estas para serlo y para interesar al lector , nece- 
sitan que su medio vea un nudo, y sn fin el 
desenlace , ó soluciotí de aquel nudo. Todo hom- 
bre que lee una fábula , pone su atención en la 
empresa, del Héroe , y en los medios de que se 
Tale para conseguirla: los obstáculos que impi- 
den el logro de esta empresa , incitan á un 
mismo tiempo el esfnento del Héroe para sobre- 
pujarlos , y la curiosidad del lector para ver el 
efecto* que surten , hasta que llegando el fin , ó 
desenlace de la acción , queda el esfuerzo del 
Héroe triunfante , y la curiosidad del lector sa- 
tisfecha. * ■ 

a6. A mas del nudo principal de la acción 
debe haber en ella otros varios obstáculos menos 
considerables, que pongan al Héroe en algún 
peligroj mantengan la curiosidad del lector , y 
TarienJa fábula. La solución, ó ézilo de estos 



laaoét htk de áer de modoqae el Héroe qiiede 
en oaWo 7 no en repoaOt 7 la carioBÍdad del 
leqtor contenu, pero no satwfeoka. 

%j. Todo obsUcnlo ó nndo ee mejor mientras 
mas iodisolnble paresca, y la eolncion lo será 
también á proporción qne fuere mas sencilla y 
nalnral , y mejor dedoctda de la acción. 

a8. Los obstáculos nacen precisamente de la 
flaquesa ó ignorancia del actor. Quando resul- 
tan de esta , se disDeWen con el conocimiento 
claro (le lo qne antes se ignoraba,' y quando 
pro'vienen de flaquesa, se vencen auxiliándola 
€Mn una fueraa superior. A la primera solución 
llaman, en aquel idioma con que han querido 
obscurecer lu artes, desenlace por agntcioni 6 
reconocimiento .* y á la segunda por peripecias ó 
revolución» ^ 

' 39. Gomo el objeto de la fábula épica consiste 
en interesar á los hombres admirándolos , es 
necesario que los Obstáculos opuestos al Héroe 
sean de untf dificultad extraordinaria y superior á 
sus fuersas , y que los desenlaces proyengan del 
concurso de las Deidades. De este modo se au- 
menta sncesiramente la admiraeíoh , se enlata lo 
maraTÜloso con lo heroico, y lo extraordinario 
del nudo con la naturalidad y Terosimilitud de 
la solución. 

5o. Del objeto de la fábula burlesca se ori-' 
gina, que' sti acción coiMta dé mía infinidad de 
nudos y desenlaces , que presentan á la curiosidad 
é inconstancia dé nuestro espíritu un incentivo 
continuo y un espectáculo agradable por sii va- 
riedad.'La acción de un Héroe es una empresa 
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dirigid* «04' deooi^ f oonoeinánm If&dá mi 
cierto fifi : todoi los medtQs de q«t MTilé p«M 
l€»gr«r]e van gobernados por Ir pnideÉttin . f éii- 
oadeudoa whUprBcmiamté : ál oontrend ttá actor 
ndicald m pntpQne un fia dieparatíido , é ioéaffMA 
de lograran por aíngim medio, y los qtfe potté* 
en práctíea son éxtHiy kpmieá^ dómriiddá , itf-' 
cdncióe entre ai y eon d objeto de tbtá ideáa. 
También im 9éroe enfedrntni obttádildl éft^* 
tívoe propiof dte aa aceiod , ó diapfteatOA por iM* 
<MNua auperioé para impedirla ,' y loa «üfMiré 
réalinente eon ana eafnersea, ó edn él HtntDio áH 
otra eanaa mas poderosa ; pero el «otor ridlctfl6^ 
soló j abandonado é au loénará , ni títtie qtriéfc 
determinada j oonatántement* 4« lé opóti^ , ni 
ménóa baila en al réovrao pari ftmorér l«ia ¿stor^ 
boa cg^e ae le preaenten : por lo ^e toda tú acción* 
ea una aerie de attocaoa «MualM) t«go9 é itfdeiermi- 
nndoa. Giida uñó de ellof eé nn oBatáMtlO acci- 
dental, que ie dianelVe también éa§tt«litténté : y 
á. eoñíunto dé todoa ootepóne el nndii pritidJMI 
de la acción ^ cpe conatáte Á «1 «ttmémo áe íá 
exiraTagiteBia del aelor^ y no ti«iie btt^ üibñó 
máa natural de deaitaráe qfáe el fta ;^ Itt tfoñélti^ 
aion dé acpmlla i^traT^iiioiá. 

Si. La Biada ei excelente én él enlace dé I<> 
maraTilloao y faerojco, de en ja nniew t^lmlt» 
qñe loa obeiáodloj s6Én ézthitffdbüri^ y éifí^ 
oilea, y an aofamión vermíoril. AolfllM, páHi 
aátiáfaoér an «diera , enenentra «n ^drbó iftiftn-' 
oible en Iv vuprebia animidad dtf ApMtííMh/ 

taba jnatamente ofendido, y er» «demia bijo dé' 
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ma Bipoft : por oomignionte tenia k lavdr m^o 
ia iufticia de tU caftsa, la protfcocion 4e m 
inadra , |r el ialaraa 4e teáaa lat Deidad^ ahoú^at 
de )ot Gríegofl* cob ctijPe auxilia tríasf6 al fin 
de AfaiiicilOBt j qaadé iatUféch^i Da todi» cMat 
drcaoffaBciaa ccMpfefo Hottlaro «1 adaiirahla 
dechado^ da. su f&bula, dotide éiláii asiraleaidof 
COB sÍBgBlar dei^«M ^ proAtfion Id aaraTÜMé 
conio tsUaordÍBario» j ano j oiro bon loTetfo* 
aíoül : pnaa uo haj cosa aias ereibla pera Ittt ' 
iiOBibrai qué rár IO0 oÍMl4(m]0|« ineHtierabiM aa 
iu concapto t Tencídof paf al cdaowM ó dii^ 
pOBÍeíoo da la DiviaidaQ. 

3a. CerT¿alea maraca i^nal alalMuiia por U 

dífcracion con qne lapo naanejar le rid^anlb htt^ 

ciéadolo Taroeimil « j tacáadold dé Taríoi o)h 

jetoa dónde solo 0n iangenío podia eneoatrarhH 

Como la aodon de su fábula at la minia de 

DoB Qai&ota por retnoitar la aak^Uaria aadailla , 

era precifo que eau Héroa aalieM A oaaapana. 

Loa cabaUaros «adantca eaooiurabaí» á cada paao' 

una avaniara , y al todo de eftaa aTenlviBa era el 

aconto de laa hiat^naa^a Cervántaá qneria da»* 

urrar,.j Don Qaixole iátaiitáU imíur: ^< H 

fin dcí autor y del Héroa retnlaíiaB qna in ioaiÓB 

faete un iexidp contiauo. da UtantoraÉ praaé* 

didas todaa de la locura del actor 7 uMOaáoo* 

aila. • Eita ai la caoM por que el Quwou cü- 

tretxene á lot hombree nua agradabiemeBta «ua 

iaa ühuUB haroycae t y porque taan^ ka 

obit¿CttÍoa de su. acciou aoB tan axtra^rdinatf ioa, 

7 8tt, éxito tan BuaTÓ y aaturaL £a la fáJMila 

épica Te ai laaor todoc loe acoatfcimianlM 
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como luéroD en si , y como los tío e\ Héroe, de 
raerte que la relaeioA de ellos le presenta, 
quando los lee > el propio espectácolo que turo 
á- Héroe qnaiido sucedieron. Por otra parte la 
naturaleía misma de la acción pone desde luego 
presentes al entendimiento del lector los estorbos 
que pueden resultar de ella, y la relación del 
Héroe con las Deidades le manifiesta las causas 
sobrenaturales que es regular concurran á impie- 
diría ó facilitaría : por lo qual qnando el Héroe 
se ve en algún i^ligro natural , ó dispuesto por 
alguna Deidad enemiga ,' el lector espera que el 
Talor j prudencia del Héroe , ó el auxilio de los 
Dioses que le farorecen, le sacarán salvo de 
aquel peligro , j este anticipado conocimiento 
quita parte de la novedad á los sucesos, j dismi- 
nuye la curiosidad preriniéndola. 

35. No sucede así en la fábula de Cerrantes : 
cada aventura tiei^ dos aspectos muy distintos 
respecto al Héroe y al lector. Esle no ve ma» 
que un suceso casual y ordinario en lo que para 
Don Quikote es una cosa rara y extraordinaria , 

3ne su imaginación le pinta con todos los colores 
e sy locura , valiéndose de la semejania 6 aln* 
sion de las mas mínimas circunstancias para trans- 
formar los molinos de viento en gigantes, la 
bacía del barbero en yelmo de Mambríno , y los 
títeres en ginetes Moriscos. El lector siente un 
secreto placer en ver primero estos objetos 
como en sí , y contemplar después el extraordi- 
nario modo con que los aprende Don Quixote , 
y los graciosos disfraces con que los viste su 
fantasía. Este placer es una de aquellas gracias 
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priyatÍTU del Qaixote , que no'pneden tener Iéb 
fábalte karojcaf. 

54> Antes que se disipe la eomplaceneia que 
resulta de estos dos aspectos de ias ayenturas , 
tiene el lector otro espectáculo igualmente cu- 
rioso en el enredo y éxito de las mismas. Como 
la dificultad Terdadera de estas pende de su na- 
tnralesa , j la que tienen respecto 4 Don Qnizottt 
procede de su aprehensión y locura^ el lector, 
aunque conoce cjara j distintamente la facilidad 
« ó dificultad de estos nudos, oío. puede graduar 
como los estrechará el antojo de Don Quizóte , 
ni menos conjeturar qual 'será su éxito , porque 
uno 7 otro Iñin de ' ser electos del capricho de 
nn loco > ó de la casualidad, que no guardan 
reglas fixas'. Esta indecisión aumenta su curiosi- 
dad 7 contribuye á que sienta una agradable 
sorpresa , Tiendo el extraragante y singular modo 
con que Don QuixOte aumenta la dificultad -de 
las aTcnturas mas asequibles, y se representa 
como fáciles las que son en reali<¿d insuperables. 
£1 éxito ó solución de estas aventuras es igual- 
mente natural é'improristo. Rara yes sale bien 
Don QuixOte de sus empresas^ y qnando sucede 
asi, es por nn efecto de la casualidad ; pero en 
iu concepto siempre queda fiotorioso^ porque la 
felicidad casual la atribuye 4 su propio yalor , y 
Ja infelicidad yerdaderA á > la casualidad , á la 
fuerza superior de un encantador enemigo^ ó bien 
4 otras disculpas propias de «u locura , con las 
que cada yes se confirma mas- en ella* -Asi en 
cada aventura hay .por.loíregttbr. dos obstáculos 
y dos éxitob; uno efiMtiyo en la realidad , y ótrb 



. _ . i. -_ 



afiRre»te .€ii la ftpr^eBsioa de Dda Qnisote , j 
ambos naturtles, dedncidoB de la aeeion, j iero* 
•imUés fin emlMrgd de aér opneatos : pdrqnii el 
leetor no compara laa dificnliadea j aif^lveioBca 
aprehendidaa pof Don Qntxote con lÉs Terdá*^ 
deras ; aíno con la áumía de este Hérbe ^ qne és 
preciao se laarepreaenté al revea de lo qne étm : 
4e qne procede qne loa nñftnoa kcébog qtle en 
las Híátóriaa de Amadía, Bélíanis , j denlas ca« 
balléros andantes son eitfadosos é mcretbles . son 
al contrario reroaíniiles y agradables en el Qni^ 
xote , porque en este sé presentan como nna 
apariencia de so loba idiagtnactotafj en aqtMdlas 
ebmd anoeaos leales y efeotiybe. 

55^ Si ae reilexlóuíl él destino qne tieneri loa 
obatáenloa y deienlaoea en las fftbnlas , sé edao^ 
cérá qne tk tener dos éxitos las atentnnis dé 
0on Qniíote es nna de las ciréonstaneías qn* 
acreditan mas el i ngen io y }aicid, con qne Ger-^ 
tántes dispuso los Stidoi y solnciones d« sn il¿ 
bala respecto al objeto d« ella y al cairáct^r de 
sn Héroe. Los obscáonlM débén (MtH^ctaar él ñudo 
de la acción en qnalqniera fábtda , para poner d 
Héroe en precisión de obrar y dáfse á conoeer : 
por oonsigiiiéttte la solución debe ser ul , qué el 
Aéff«B se conArttie «n éa designio y tbntifiée en 
él, segan corresponde *1 tfbjeio éé la áibala. 
Coáfomio4 este principio listá BÍem)M'é «n peligró 
el fiéro# en las ^y^rtü ^fktÉá , y lale siempre 
▼ibtoriosd , porqtie de eétá Suerte los obstAeülos 
impiden y kaeen difictl sb icéion , y tt Htisoio 
tiempo el ézilo tíli4 do ellos lé ctnflnna eb sti 
deéigQioj le am'ma á eotíHttilar M él^ f aoé te 
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rejfnrofCttU «diftínd>k, qde m el obj«t9 d(« éétái 
£&b«lM. En 1m bnrledcM, cafedb)«n> üé «íitfJ 
Yerno* 4 ríM f ha d« qvedar siéinitr» 0I iitt«^ 
principal in«lpthido, ó ridácnlo A lot'ojo»^ M 
lécloreA para cÜTfertirlos , 7 TOitiircwo f féllt éfl 
sa concepto para coiifirmarle en m éttíatagaHerá^ 
y darle motiro 4 (pié la Alga; poea 1» Mo, ^é 
efectÍTamenU Ineae -fiderdao y afortunado, séritf 
maa bien odioao é ünpórtnno que ágtodaMt y 
dÍTértido i como al contrarío ai ¿1 itfianio CóiiO^ 
cíea^ , «pie aíeeapre era derrcncnradé y cobarde ¿ 
al fin eftarmeiitaria de au locura , y fi6 aeriá vé- 
roaímil qne la continuase. Eaie éa el taétitó'ptíñ^ 
cípal de GerrA¿trfs : aqnelloé hecboir, ^é Tbtos 
cono aon fan lí , hacen rídículo y di^ de Hm á 
Don Qilixote, rfqvelloa mismoa miradoi coii el 
lente de la ioénra de cate Héroe, lé i^ptéaetttAII 
como ub caballero Taliente y afortvnado. Sola 
la dilcreeídn de éste antor piodta haber deécil- 
biertó un medio tan higénioió , para qae laá tfvéü- 
turaa de Dod Qoixote ridicnliaaaMi sil ittstíon bñ 
la realidad, y la bicieaen pknáble en AU Uuá-: 
gkiacion; 

36: De aqid ae aígne por mM éodfté^Mictil fiili-' 
tumi, ^e el büdo principal di ffM áccitífl 
ridicula debe tener también eitoa d«i aüpéctttl 
reláttroá á loa léétoret y «1 Hérde; y bá de pro^ 
ceder dé la locura del mtimd Héroe ,fwtéé 
otra cánaa extraña. La propMad eátf«k:iKl dfel 
nudo Bk qualqniera íftbula «a>tMer tñwtp^é al 
Héroe ei preciaion de obrar ^gun an éMététi 
y mover la corioaidad del lectbr e^úñtrúté al 
ob)eto de la f4bula. En Ub beroycaé nná a^uü 
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toperior j optiesU ti Héroe !« faérsa i Indunr 
coatinuamente con ella hatta sobrepujarla , con ' 
lo qqe maoifieata su beroycidad y eicita la ad- 
juración de loa lectores. En las bnrleaeas la 
múma extraTagancia del actor le precisa 4 conti- 
naar constantemente en sv locura , y 4 dar que 
reír k los demás con ella. Si el nudo de la manía 
de Don Qnixote procediese de una fuerza extraña , 
si era superior . acabaría luego con el esíuerso 
del actor , j si fuese inferior ^ seria destruida al 
punto por él; j en uno y otro caso se cortaría la 
acción en los principios por faltarle un obstáculo 
permanente que la sosturíese. 

37. Del mismo príncipio se deduce que la re- 
Tolucion ó miidansa de fortuna, y el recono- 
cimiento ó noción clara de lo que 4ntes se 
ignora^, deben causar en la fábula burlesca una 
polución , ó éxito inverso del que producen en 
la beroyca : é igualmente que las infelicidades en 
que caiga el actor rídículo ban de ser burlescas 
y no graves. Una pedrada ^ ó una caída . son males 
leves que mueven á risa : una herida, ó golpe 
mortal seria un objeto de compasión mas bien 
que de alegría. Esta raaon convence que el de- 
senlace principal de la acción debe ser feliz como 
en la epopeya , porque en esta se representa al 
Héroe admirable ,.como en el Quixote ridículo, 
y si acabasen con desgracia, serian mas dignos de 
piedad que fit admiración ó de risa. Qnalquiera 
que lea con atención á Cervantes conocerá la des- 
ti^eza con que se vali6 . para perfeccionar la acción 
de su fábula , de estas observaciones y de otras 
muQl|^, que es forzoso omitir en este Discurso. 
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58. £1 Budo principal te desafU iiÉtnráIiii«ntd 
con ]a. contlufion de la locara delli^roe. Doii 
Quizóte Tencido como caballero andante-, dio 
palabra de no eontinnar «n aquél exercicio' :. así 
condujo su locura por- un efeclp de- la miñaiii 
locura , que le precisaba á- «mnplnr su promesa 
infaliblemente > j ademas qnedó^en reposó j con- 
siguientemente feliz en la realidad .' aunque do en 
su aprébenaion. Los critico^ qve crntrién^ en qué 
el desenlace mejor es aquel que la(ir« mas natural ; 
sencillo , inesperado j deducido de * Id iatsuM 
acción , tendrán precisión de «nnfeÍBar , qne la 
solución del Quixote es de Jas mas pcvfceías qué 
ba producido el ínigenio dé los -bomlirés. - 

.39. No es mas c«timidde e«u^ obra por' ¿l'inteiM 
con que su aocion muere y satisface ituestra cu* 
riotídad, que por la agradable Tarieditfd con qué 
sua episodios entretienen nuestm incenastancla.* 
£1 deslino de estos es. servir de 'deseanso k los 
lectores , presentándoles otros objetos distintos 
ae la acción principal en estas acciones subalter-^ 
9aa, las quaícs deben estar enlatadas con éÚi 
paraconserrar la unidad, tratar asuntos ditersos 
entre éi para multiplicarla variedad, ser mas'^d 
menos dilatadas á proporción de su relación cotft 
el objeto áe la Cábula, j tener, si es posible, su 
nudo y solución particular. Aristóteles «establece 
pomo regla precisa, que las fábulas ipicas deban 
exte|i4er8e y dilatarse con muchos episodios , y 
por esta causa dice , que Homero en la lUada sé 
muestra divino sobre todos los demás poetas ; 
pues habiendo elegido una acción de propor- 
cionada magnitud» no qubo oefiirse á sola ella, 
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no ífrtivp W«r m Ém aanradan muehiif epitodio« , 
fQU Í<a# ^9«1<« hv» m fiíl>iila riipiíflíiBá y llena 
^ vari«4|4- 

.4p^ .;$Í ijEitm Uoito hamr euamendon de lot 
fP^^lo^i^^l <M Qni«otc,ee mimíUMUriackiiyuneiite 
f^ ú>g(;|Mq4«'C4»r7¿Bt6i) ü ftoaDdidad 4^ su ima- 
gN(Mipio9 jr lApodUiaKdad coa «pieobsefró todas 
li^ irtef]^ 4«1 arto. £1 ^«e leyera «teaUmi^nte 
cf^ ^birf* t olMenrjirá iíod ana Mcrau admira- 
cfi^ qjif^ la vayor parte de ana episodiotf . á mai 
4(1» laf <}^d9icid(M aatiiralmeiita de la acción . j 
fftar epTaMtdoa «on ella , influf en tamiiiea en an 
c<)nti|)IMfiVWii ^preparan dieatranaente Íot aneesoa 
posterioTM. Td as el etcmtinió de la Kbfterta 
^ Bpp Q«iau>ie. onro obfeto es ha^er crítica y 
piki^ de los libroe de cabaiieHa (n. 66). Eate 
apifOidio Mn catreolianwnte uoid<> con el objeto 
díe la üpbola , y tan divertido para los lectores 
por )a rcTiaU <]na pasan anta tfUos todas las his- 
lorias caballerescas . parece á primera vista ron-^ 
ftrj^rio & la continuación de fm fájenla , porcpie 
con U quema j6 reolusion de estas bistoriis , y la 
i^cnlucíoii del apoaento «fne servia de^-libferfi^, 
Ip 1# fqnitaba 4 Don Qnixote fm cansa y principsi 
lomepU> de sn locnra ; pero en esto mismo es 
dooda se mostró mas la discreción deOrréntes. 
(Domo para satis&cer á Don Qoiiote qpando 
)iipaci«e sn libroa, era lonoso darla ]ana dísctilpa 
que U aqn^ataaa , y ninguna podía qiiadraírl^ , si 
^o l^nia alusión con su ajenia , snpiisvi^ron que 
un encantador se había llevado los libros y el 
aposento; y esU respnesu , qjae al (Mirecer debía 
fOiegarle y'cnrarlapoco á poco , borftedole las 
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i^BM ipw no podía renoTtr coa la lafldoa, M 
k que ínflame num tu etU^vmgmcn y MÚtá tH 
fíitfp desaloeara. Ferjutdi^ éaaék Inego, got 
rtspeeio é que tmía vm cacsiiudor por cDeaágo 
jadarfdo , era án duda ya Um finuMO «alMUaro 
andaata aopo aqaelloi qii« m lialiia propntaco 
por moddo , en cajas hiainriM rcarcMDubaB d 
prñaar papel lot encaatadorca , jr da «ato dadoxO 
todat W conacaiMf !■■ que podún conftrnBarla 
«a sa atcía vaiolacioa , «o|bo lo naaiíeitó det» 
paas , atriboyeado las dcsgraoMs , qaa eraa •(««- 
tos da sa locara , á la oíarin da esta sabio aao» 
aágo. Aqnl 9e w olaraaMatp , qaa b aolaaíoa dt 
asta «pisodío sartíó un titeU} eoatnafo al qaaai 
iMiliiaa propoasto ka aotorcs da alia , f aakaó k 
DoB Quijote para eootiaaar sa acctoa aa ^vcada 
iii^ieidirs«la. £1 célebre Padro Daaiai Haet , «aa 
eveau á Ccrváotas caira los bhs aveatafados 
tageaioa de Espiiía , le elogia aoa rasca por la 
aguda y pradaBtisáaa ccasata que baae da I09 
libros de caballería ea este episodio; pero aaa 
• es macbo mas digao de alabaaca por la pporta 
aidad de sa solacioa, qac po# todas laa otras 
apreeiddes qaalidadea que coaaurKa c» 41 » ;^ 
la ciroaosUacia da sar el pHoMro, qaofa casaa* 
lidad preseaU ea la fábula da Carvtlatss , pueda 
serrir de praeba para coaocer «1 aaérito qaa 
geaeralaieate tieaea los dia wi s , con q^e eÍNá 
eniretciida y Tariada. 

41 . Miagaaa cosa coairdMTe naa i hm>tf 
agradaikla esta Tariedad qae la coatraposioicn , 
porqae bace madar cateranMOta de cbjeto á ley 
lectorea, rsprcscatá&dolcs 4 ooaliiMacioa á^va^ 
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Moena triste otra «kgre , y moBtrindoIes ol es-^ 
petttácolo de anoi fuegos marciales después do 
la* piatura de nna Corte espléndida j deliciosa. 
Pero este aiodo de - diversificar los episodios « 
dándoles objetos de especies distintas ú opuestas 
entre sí, no es tan ddiicado ni tan singular como 
qnando son de una misma especie, y sn variedad 
nace de la diferente graduación que tienen dentro 
de aquella especie. Mas alabanza merece Homero 
por el arte con que supo diferenciar el carácter de 
Achiles, Hcctor, Diomédes, A jax. Telamón y Pa^ 
trodo , todos valerosos y todos de distinta gra- 
duación en el valor , que si les hubiera dado carac- 
teres de eqpecies. diversas ó contrarias. £n este 
caso está Cervantes : los episodios del Quixote, que 
son distintos en sn especie , son muy agradables 
por la variedad respectiva con que divierten á 
los lectores , desviando su atención de. la locura 
de- Don Quixote; pero lo son con mucha mas 
particularidad aquellos que tienen por objeto 
común el amor , y manifiestan 4 los lectores por 
grados y sucesivamente todas las figuras y dis- 
fraces con que se, apodera de nosotros esta pasión 
tan propia de nuestra naturalesa, y tan agra- 
dable y general en la flaquesa humana. Si se lee 
la fábula de Cervantes con reflexión y conoci-r 
miento , se verá retratado al natural el amor en 
todas sus posiciones y actitudes : el trágico é 
infeliz en el episodio de Grisóstomo (il. i55) , el 
precipitado -y mudable en las historias de Car- 
denio(iii. lOi )y Dorotea (xil. ao5), el ingenuo 
y pueril en el suceso de Clara (lY. 170)^ el falso 
.7 engañoso en el casamiento de Leandra (xv . 3 10), 

el 
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d constante y resuelto en el lance ele Qaitería j 
Basilio (y. 554)^ ^ fingido y burlesco en la par 
«ion de Altisidora (yi. 5^0 , yii. 34i> t J el ligero 
y poco decoroso en la a\ entura de la Dueña 
Rodrigues (yi. 374)- Fstos episodios son exce- 
lentes por el discreto modo, con que muestran á 
los hombres todos los embelesos, y todos los 
peligros de esta dulce y venenosa pasión. La 
relación de los sucesos muere nuestro corazón 
con el estimulo mas seiisible del amor, y el 
éxito de cada uno presenta á nuestro entendi- 
miento el consejo mas prudente que se le podia 
dar en igual situación. No son seguramente tan 
útiles los tratados filosóficos en que nos dan & 
conocer la naturaleza de esta pasión . por medio 
de ideas abstractas y sutilezas refinadas que se 
eyaporan y disipan al momento : la lección de 
Cervantes animada con exemplos prácticos y 
determinada á personas fixas es mas permanente» 
agradable y provechosa. 

4^. La duración de estos episodios es mnj 
proporcionada á la conexión que tienen con la 
fábula . y asi el de Cardenio y Dorotea es el mas 
dilatado . porque contribuye á la continuación 
de la fábula y al fingido encanto ( iii. ao4) de 
Don Quixote con la graciosisima suposición del 
Reyno de Dorotea. Cervantes graduó con mucha 
destreza la extensión de los episodios . y si dor- 
mitó como Homero alguna vez 1 supo igualmente 
que ('1 recompensar un pequeño descuido con 
gtandes aciertos. 

43. Entre las maravill^as ocurrencias del 
poeta Griego una de las ma^ singulares es la que 

'• 9 
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turvo eñ la elección del asunto de algunos episo- 
dios, qne, por lo vario , agradable ó eitraordi- 
narto de sa objeto , son la admiración dé todos 
los hombres , j ban sido j serán imitados por 
todos los poetas épicos. La copia de los juegos 
fúnebres de Patroclo se Te en el cert&men que 
celebró Eneas en Sicilia por el aniversario de 
Ancfaíses, y en los combates con qtie ganó Telé- 
maco el cetro de Creta : Calipso j Circe están 
retratadas en Dido y en lá misma Calipso : y 
finalmente la baxada de ITlfses al infierno fu¿ 
también imitada |ior Virgilio en la Enejda , y 
por Fenelon en el Telemaco. Cervantes supo 
enriquecer su fábula con tres episodios igual- 
mente admirables que los de Homero , y en esta 
parte el fabulista Español no es inferior al poeta 
Griego , ni en la variedad de los objetos , ni en 
lo extraordinario y nuevo kle los asudtos , ni en 
las demás qnalidades que son causa de la cele- 
bridad de aquellos episodios de la Uíada y 
Odisea. 

44- En las bodas del rico Camacho ( v. 5i^ ) 
tienen los lectores un equivalente á los juegos y 
certámenes de las fábulas épicas. En él se des- 
criben .las parejas qué corrieron los labradores 
y las danzas de los zagales , de las doncellas *y 
de las Ninfas, todas* diversas por los adornos, 
y muy agradables por el artificio de unas , por 
la discreta alegoría de otras , y por 1* propicdficl 
de todas. La relación del sitio, del aparato y 
acompañamieqto de las bodas es en extrenío 
amena, natural y divertida. El nudo de este 
episodio excita la ctiríosidad del lector , y sfi 
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inesperado j agudisima solución es admirable : 
de modo que, atendido el objeto popular del 
Quixote« era imposible cocontrar teatro mas 
adequado para representar nnos juegos . ni jue- 
gos mejor proporcionados j correspondientes á 
«quel objeto. 

45. La morada de Don Quitóte en casa de los 
Duques, corresponde perfectamente & la deteti>' 
cion de fiieaa en Cartag^ ( vi. g6). Es muj^ 
digna de atención la idea con que Cerrantes in*- 
tjrodttxo este episodio , para representar en él 
todas las aventuras extraordinarias y maraTÍllo>- 
aaa que no podían suceder verosímilmente á 
Don Quixote , sin el anxtlio del poder y habili- 
dad d« un Principe que se las proporcionase En 
este episodio se presenta á los lectores la pintura 
de una montería semejante á la de En^as y Di^ 
^ ( yi. iS%): pero mucho mas variada por las 
m&quinas j aparato con que después de ella y 
•en á. silencio de la noche se celebró la magnífica 
j noble aventura del desencanto de Dulcinea. 
£1 extraiiO suceso do la Trifaldi ( Yi. a 19) y mi 
iCOntinnacion son también un espectáculo tan 
.divertido como la relación del saco de Troya : 
la aparición del Clavileiio aligero (ti. a6i ) no 
es menos oportuna ni agradable que la descrip- 
ción de Paladión troyano, y los- amores de Ahí- 
sidora ( vt. 5ao ) son comparables en su linea 
con la pasión de Dido. 

46. Annqtie los mencionados episodios nq 
extraordinarios y raros , con todo po parecen 
lan singulares como el de la euevA de Monte- 
ainos (y.iSGt ), adonde fingió Ceryáotcs haber 
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baxado Don Quixote , al modo que los Héroes 
de la Mitología descendieron al infierno. £1 
nombre de esta cuera , tomado de un caballero 
andante, hace mas natural j Teros/mil este epi- 
sodio, que los sueños en que se fundan los de la 
Eneyda y Telémaco. Cervantes unió en él toda 
la singularidad de que era capas su asunto, con 
toda la gracia y ridiculez propias de su objeto 
y de la locura de Don Quixote. Primero se Te 4 
este Héroe abriéndose camino con la espada j 
derribando las malesas que estorbaban la en- 
trada de la cuera : y también se ve salir de entre 
su espesura una multitud de ares nocturnas ne- 
gras y agoreras. Después sigue la relación del 
mismo Don Quixote , en que encadena y ala con 
la historia de Montesinos todas las extravagancias 
de su imaginación y de la caballería andante , 
como si efectivamente las hubiese visto en los 
senos de aquella caverna. De aqni tomó ocasión 
Cervantes, para fingir, que en ella estaban en- 
cantados el caballero Montesinos , su escudero 
Guadiana , la Dueña Ruvdera , sus siete hijas y 
.sus dos sobrinas : dando así á las antigüedades 
de la Mancha uo oríg(*n fabuloso y acomodado 
al carácter de Don Quixote , al modo que \ ir- 
gilio se valió de la baxada de Eneas al infierno , 
para describir la descendencia de este Héroe y 
la grandeza Romana. La aparición de Dulcinea 
encantada en aquella cueva no es menos oportuna 
que «1 encuentro de. Eneas con Didoenla selva 
infernal , y ño solamente enlaza este supuesto 
encanto con los anteriores sucesos, sino que 
abre un camino natural al Héroe , para continiiBr 
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«a extrayagante empeño de deaencantarla. En 
fin, li se considera la delicada unión de lo ex- 
traordinario , lo ridículo j lo Terosimil en este 
episodio, se conocerá el ingenio , el arte y la fe- 
cundidad prodigiosa de su autor. 

47< Una de las mas sabias reglas de Aristóteles 
para las fábulas épicas es , que abunden en suce • 
sos probables y extraordinarios. Esta obserracion 
aplicada á los referidos episodios , no dexa que 
objetar á los críticos mas severos j ceñudos. 
Verdad es que los episodios del Quixote no son, 
absolutamente hablando, tan magníficos j extra- 
ordinarios como los de las epopejas ; pero lo 
son respectivamente á la naturaleza de aquella 
fábula , j tienen tanto mérito en ella como los 
de Homero. Cervantes hubiera podido á poca 
costa vestir su fál;»ula con episodios del todo 
heroycos y maravillosos ; p^ro estos retazos de 
púrpura la hubieran afeado en ves de adornarla. 
El punto de la dificultad consiste en hermosear 
la ficción con lo extraordinario hasta la linea 
señalada por lo verosímil , la qual jamas perdió 
de vista Cervantes en la acción de su Quixote. 

,4^. Esta tiene la singularidad de haber sido 
sacada toda de ]a imaginación de Cervantes. 
Homero rs original ; pero las acciones de sus 
Héroes y la intervención de sus Deidades las 
encontró en la tradición j en la Mitología Griega , 
que le sirvieron de norte para acomodar los su- 
cesos de sus fábulas al gusto de aquellos lec- 
tores : lo que manifiesta , que así como los de- 
fectos que ahora notamos en ellas no debem 
imputarse á Homero, sino á las ideas y costum- 
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bres de fu tiempo , del mismo modo muchos de 
8UB aciertos serian efecto de estas ideas, mav 
bien que de su ingenio. Homero tomó lo mará- 
tíUobo de waa obras de la boca de los Griegos, 
y Cerrantes lo rid<cnlo de sn ftbnla de las ma- 
nos de la naturaleaa : de ella sola sacó la acción 
del Qoixote , qne pulió después con el arte y la 
lima basta ponerla en estado de entretener , in- 
teresar y complacer á todos los hombres. 

ARTÍCULO IV. 

Caracteres de los personajes de esta 

fabiUa. 

« 

49. Para que la acción de una fábula sea 
correspondiente al objeto de ella , no basta que 
tenga en si todas las qualidades , que se han 
manifestado en la del Quizóte : es forzoso tam- 
bién que determine los personages y se enlace 
con ellos . porque todo el interés y Terosimilitnd 
de la acción pende de que sus actores sean 
proporcionados y conformes á ella. Por esta razón 
después de haber examinado la acción del Quixote, 
se sigue naturalmente la consideración del ca- 
rácter y costnmbr.'^s de este Héroe y demás per- 
sonages que le acompañan. 

50. £1 carácter no es otra cosa que aquella 
disposición natural . que nos inclina á obrar siem- 
pre de un dt'terminado modo, la qual influjo 
en nuestras operaciones , y se fortifica y da á 
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cOBCM^er por medio de ellad, : de mieru que «I 
carácter es propiameote lo que llanuun'os §uúú $ 
y la repcticioD de actoa conformea á eate genio 
eqvÍTale k lo que ae llama costumbreB. 

5i . EaUa en aeniir de Ariatótelea deben aer 
Imenaa* convenientea j conttantM. La bondad 
no ba de acr moral, aino respectira ¿ la idea que 
noB den del personage la fama , la Historia j la 
Mitología , ó bien el miamo autor de la iífibiida , 
quando an Héroe es ideal , como sucedió 4 Cer- 
▼ántes : por lo que representando ¿ Eneas pia- 
doso , furioso á Achiles, y loco ¿ Don Quiaota « 
costumbrea son buenaa con esta bondad rm^ 
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5a. La cooTeniencia ó decoro de las coaCnm-* 
bres es también relativa á la edad , al aexd y á 
la clase ó gerarqula del personage. Si k un niño t 
& una muger , ó á un simple soldado se les atri- 
bnyeaen las costumbres de un Príncipe adulto y 
belicoso , no serian convenientes , ni guardarían 
el decoro. Esta conreniencia en los Héroes co- 
nocidos por la Historia, ó la l^itologia, ae 
llama aeméjania , porque los pinta conformes á 
su fama. Arístófeles la nombró también como 
circunstancia precisa de las costumbres , en aten- 
ción á que los actores de la tragedia y epopeya* 
de que trataba , debían aer conocidos por 
lama. 

55. La óltima qtialidad de las coatnatibres es la 
oOBstancia , que consiste en que no desmienta el 
actor su carácter con sus operaciones , las qualei 
deben dar siempre indicios de su genio j de so 
condición , á menos que no concurra alguna 
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cauM poderosa j suficiente para que obre de 
distinto modo. 

54. Los personages de una fábnla , qne sean 
dependientes del Héroe, tengan diTersos carao» 
teres , y los tengan arreglados á estas leyes , 
serán proporcionados á sn acción . j presentarán 
á la imaginación el interés, unidad j yaríedad 
precisas para dar gusto. 

55 Las fábalas narrativas deben esmerarse en 
la pintura j expresión de las costumbres , para* 
que su continua consideración imprima en nuestro 
ánimo los exemplo^ que resulun de ellas. Por 
esta raxon la magnitud j duración de estas fá- 
bulas es mayor que la de las dramáticas '. porque 
la relación de una acción es naturalmente mas 
dt'bil y monos activa que su representación. Si 
la cólera de Achiles^ ó la locura de Don Quixote 
se executasrn en el teatro, no necesitarían mani- 
festar los hábitos de estos Héroes tan difusamente 
como se hace en la iHada y en el Quixote. 

56. Homero excedió á todos los poetas épicos 
en la muchc¡^umbre y variedad de sus caracteres. 
Cada Deidad, cada Ucroe de la IHada representa 
un papel tan propio y peculiar suyo , que es im- 
posible confundirle , ó equivocarle con otro : 
hasta los Héroes , cuya principal qualidad es el 
Talor , tienen un cierto distintivo que los carac- 
teriza , como ya se ha notado. Los caracteres de 
Mestor ^ Priamo y Héctor son excelentes : pero 
descuella sobre iodos el de Achiles- el qual causa 
temor y respeto á todos los hombres, y es el 
objeto del cuidado, ó del ráselo de todas las 
Deidades. 
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57. Parft no perderse en el laberinto de estos 
cjuractéres se guió Homero por el hilo de la 
Historia y de la Teogonia , que le presentaban el 
modelo de las costumbres de los Dioses j de los 
Héroes. Cervantes fué el inventor de sus carac- 
teres como de sn acción , j así la gloria de sus 
«ciertos le pertenece toda, sin que nadie pueda 
pretender una mínima parte de ella. 

58. La mayor dificultad que tuvo que vencer 
Cerv4ntes , fué la escases de personages á que le 
reducia su acción , la qual le imposibilitaba variar 
los caracteres para evitar el fastidio de la uni- 
formidad. £1 Héroe de la fábula épica ba de tener 
forzosamente muchos que le acompañen y ayuden 
por causa de su gerarquía . por la naturaleza de 
su acción . ó por la diaposicion de las Deidades; 
pero la f¿bula d» Cerv&ntes le limitaba á dos 
personages solos en la mayor parte desn acción. 
Bestablecer la caballería andante imitándola , no 
requería otra cosa que un caballero que obrase, 
y un escudero que le sirviese : otro qualquiera 
unido constantemente con ellos hubiera sido 
impertinente é inverosímil. Las aventuras rela« 
livaa ¿ esta acción debian también buscarse en 
la soledad de los campos, y esta circunstancia 
ponía igualmente ¿ Cervantes en la necesidad de 
manejarla con estos dos únicos personages. 

69. Entre todos los poetas ('picos solo Mílton 
tuvo que vencer una dificultad semejante. £1 
Género humano se componía al tiempo de la 
acción del Paraíso perdido de solos Adán y f.Tü ; 
pero la misma conseqüencia de la acción multi- 
plicaba sus caracteres , representándolos primero 
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como decIuKÍ<M de perfección en el estado de la 
inocencia •. y de8][>iie8 como exemplos de la hife- 
Kcidad j miseria en el del pecado , y por eafta 
rason el poeta Ingles encontró naturalmente en ra 
acción el recurso de quatro caracteres en solaa 
dos personas. 

6o. Este medio (pie Mílton debió á sn asunto, 
le buscó mucho tiempo antes Itfiguel de Cer- 
Tántes, j le halló dentro de su imaginación. 
Don Quiíote es un hidalgo naturalmente dis- 
creto , racional é instruido , j que obra y habla 
como tal , mpuos quando se trata de la caballería 
andante. Sancho es un labrador interesado , pero 
ladino por natnralesa , j sencillo por su crianaa 
j su condición. De suerte que estos dos perso- 
nages tienen un carácter duplicado, el qual 
raría el diálogo y la fábula , ^entretiene gustosa'- 
mente al lector, representándole á DonQuixote 
unas veces discreto , otras loco , y manifestando 
sucesiTamente á Sancho como ingenuo y como 
malicioso. Fstos caracteres jamas se desmienten. 
Don Qtiixote dentro de su misma locura conserva 
las vislumbres de su discreción . y en los asuntos 
indiferentes siempre toma el hilo del discurso 
desde su manía, ó va al fin á parar en ella. 

6t . No es posible leer con reflexión el Quixote , 
sin conocer esta agradable variedad que rerna 
en el carácter del Hrroe. La pintura que Don 
Quixote hace de los dos rebaños que le pare- 
cían exrrcitos (ii. 2^9), y el coloquio en que 
cuenta muy por menor á Sancho todo lo que 
habia de sucederles quando se presentasen en 
la Corte de un Monarca (iil. /¡o), son asuntos 
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pro|>Í0B de ra locura ; pero eatáo referidos con 
mucha discreción. Loa razonamientos sobre la 
edad dorada (ii. i4^)« sobre la preferencia de 
las armas respecto á las letras (TV. 55 ) , j 
sobre las yicisitndes de las familias y linages 
(y. io5), auncpie discretísimos é indiferentes en 
bí mismos , están no obstante enlatados con la 
locura de Don Qnixote , la qnal es el origen 
de unos, y el paradero de otros. Estos ei[emplos 
manifiestan que CerTánies obserró el decoro y 
constancia de las costumbres propias del carácter 
que había dado á su Héroe. 

6a. Los dos aspectos de este carácter produ- 
cen otro efecto tan eficat como la Tariedad , para 
suietar gustosamente la atención de los lectores. 
El Héroe de qualquiera fábnfa debe ser amable, 
á fin que el lector se interese en su acción y le 
siga en ella. Si la locura de Don Quijote fuera 
continua y sin ningún interralo -, seria por pre^ 
cisión fastidiosa ó intolerable ; al contrario su 
racionalidad y buenas partidal le hacen amable , 
aun quando obra como loco , y no habrá nmgun 
lector que se canse 6 enoje de yer sus opera- 
ciones < ó escuchar sus discursos. 

63. Sancho procede siempre según le inclina 
el interés. Quando le parecía tenerle seguro, 
creia con el mayor candor del inundo todos los 
disparatea de su amo , le obedecía ciegamente, y 
le serria con la mayor Toluntad : pero en las 
ocasiones en que imaginaba que no sacarift fruto 
alguno de aquellas correrías . se disgustaba con 
él , le replicaba, sentia todas. las incomodidades 
de la yida andante , y el dolor de perder aquel 
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interés que esperaba , le hacia agndo j malicióse. 
Para couocer que el verdadero carácter de San- 
cho es este , basta Ter sus costumbres en toda la 
fábula, y señaladamente en el suceso déla Princesa 
menesterosa (iii. a33) y en el desencanto de Dul- 
cinea (vi. 2o5, yii. 35:»). Todas las acciones y pa- 
labras de Sancho en estas dos arenturas prueban 
que su qualidad principal era el interés , y que 
este unas Teces le adormecía en su sencillez , 
otras dispertaba su malicia , y algimas le hacia 
intrépido y determinado á pesar de su natural 
cobardía. 

64- Con este conocimiento manejó Cerrantes 
de tal modo los sucesos de la fábula respecto á 
Sancho, que eiempre le tiene suspenso con al- 
guna esperanza, ó* cebado con algún interés, 
como por exemplo, con los escudos de Sierra 
Morena (iii. 8o, Y. 8¿^), los del Duque (tu. i4a), 
la paga del desencanto de Dulcinea (tu. 35:2 ), 
y el Gobierno de la ínsula (ii. loo, T. 196). 
Con el propio fin hace que Sancho desprecie la 
honra de comer al lado de su amo, pidiéndole 
la conmute en otra cosa de mas proyecho y 
comodidad (11. i45 ) , y con el mismo finge tam- 
bién que salió de la venta contento y alegre por 
haberse excusado de pagar la posada á costa del 
manteamiento ( 11. a5i) : en lo que palpablemente 
se ve, que el caráctmr de Sancho no es ser 
simple ni agudo , animoso ó cobarde , sino ser 
interesado, y serlo de modo «pie el interés le 
hace parecer baxo distintas formas, según el 
conato que necesita emplear para conseguirle. 
Los que han objetado á Cervantes que no guardó 
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eonieqüencia en las costumbres de Sancho , no 
penetraron la idea de este autor , ni el arte con 
que supo Tariar los caracteres , sin faltar á sa 
igualdad. 

65. Si este interés tan arraigado en el coraion 
de Sancho procediera de un principio tícíoso, 
seria poco amable su carácter, y nada á pro- 
pósito para dirertir á los lectores. Cerrantes 
tuTO también presente esta circunstancia. El 
Morisco Ricote* extrañado de España con los 
demás de su secta , toItíó disfrazado , á fin de 
desenterrar su tesoro y llerársele. Confió este 
secreto á Sancho , ofreciéndole doscientos escu- 
dos porque le auxiliara , á tiempo que acababa 
de perder el Gobierno , y con él la esperanza de 
enriquecerse , y sin embargo Sancho como buen 
yasaUo , despreció el interés por no desobedecer 
á stiRej- , y como honrado aseguró yoluntaria- 
mente al Morisco que no le delataría ( tiz. i i i). 
Esta observación prueba , que el interés de San- 
cho no procedía de una codicia desenfrenada, 
sino solo del terco anhelo de tener con que sus- 
tentarse , adquiriéndolo por medios lícitos en sa 
dictamen. 

66. Las gracias de este escudero son urbanas , 
nadyas é inimitables , y se encuentran en todas 
sus acciones y discursos. Sus solilocpiios son sa- 
ladísimos , particularmente el que hace entrando 
en cuentas consigo para hallar el medio de engañar 
á Don Quixote , sin yoWer al Toboso en busca 
de Dulcinea (▼. i5i ). Este es original y com- 
parable en sn linea á los monólogos de Juna eit 
la Eneyda. £1 aplauso general de los sabios es 
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inlalible pnusba del mérito de Cervantes en 
efU parte , j los que le jeren los donayres de 
Sencho sin emoción y complacencia no deben 
atribuirlo á defecto del autor, sino á su mal 
gasto , ó á Ia torpesa de sn comprefaensiou. 

67. Una de las circunstancias que manifiestan 
mejor el decoro é igualdad de las costumbres de 
Don Quixofce y Sancho , es la facilidad con que 
ie conoce quando obran 6 hablan estos dos 
personages • sin otro indicio que la con ^ miencta 
de sus operaciones . y la propicrdad de sus dis* 
cursos : circunstancia que también se encuentra 
respectivamente en los demás interlocutores de 
la fábula. 

68. £n ellos -rarió y multiplicó CerTántes los 
caracteres con una profusión admirable * pero 
«Dlauíndolos con la acción, de modo que casi 
todos son precisos é indispensables para sa 
continuación « y todos dependen del Héroe. Nada 
se hace en esta fábula que no sea por respeto 
suyo , y no tiene en ella menor papel , que 
Achiles en la ilíada. 

6q. Las personas que interrienen casualmente 
en la acción , se presentan en dos posiciones 
diversas, una verdadera, y otra aprehendida 
por Don Quixoie, y el lector ve los graciosos 
arranques de la áantasiá de este Héroe ^ y goia 
también de la sorpresa y novedad que su' no 
esperada locura causa en los demás intcrlocn> 
lores. Las costumbres de cada uno de ellos, 
aun de los que hacen papel solo de paso en la 
fábula, son tan convenieúies á su carácter, y 
«ste tan. propio de su condición, que mas pa- 
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nc6n retntCM al natural , qne pintaran sacadas 
de la íniaginaGion de Cerrantes. Los Barbero», 
los Quadrilleros , los Bandoleros, el Ventero » 
Maritornes , Maese Pedro , en una palabra todos 
ios personages son unos papeles excelentes , j 
tan bien representados como si su autor los 
bnbiera estado ohserrando con el major cuidado 
para copiarlos. Sobre todo aon notables los 
pastores y los enamorados., porque sus carac- 
teres están discretamente Taríados , no obstante 
qne son de una nisfna especie. 

70. Aipiellos interlocutores, qne concurren 
detforminada y personalmnie á la acción , tienen 
dos oaractéres distintos ^90 propio de su Ter« 
dadera situación , y otro relalÍTO á la que fin* 
g¡on para con Don Quísote > 3^ eo este último 
caso tienen también para los lectores dos aspee- 
toa como los demás que entran solo por casn»- 
Udad en las STenturas. Tales son la Princesa 
Dorotea (Ui. a53), el Caballero de los Espe- 
jos ( V. 2a3 ) , la Condesa Trifaldi ( tj. aag) , y 
Um demás personages de estas ayenturas, de la 
del desencanto de Didcinea (ti. 1 89) , 7. de la t«- 
surrección de« Altisidora (Yil. 5a3). Pero prínci* 
pálmente es digna de notarse la Tariedad de 
actitudes en que se presenta Dorotea, Quando 
Cerrantes la pinta como es en si , enamorada , 
próínga , inconsolable é infelíi ( iii. 2o5), eausa 
su desdSeba una emoción tan grande como la 
oomplacenciA que resulta después de la mu- 
dansa dé an fortuna, y del felis éxito de sus 
amores (tv, 3o) : quando la representa como 
ana Priocesa que riene á buscar auxilio an los 
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brsisofl de Don Quísote . para subir al Trono de 
BtL Reyno ( ni. ^55 ) , es singular el placer que 
causa la propiedad con que desempeña su fingido 
papel , j la confoiiniidad de sus acciones y dis- 
cursos con este supuesto carácter , con el qual 
hace reir á los Ifctores al mismo tiempo que 
maravilla y sorprehende á Don Quizóte y á San- 
cho. Tanta variedad de caracteres , de sitoa- 
Clones y de afectos en una sola persbna no se 
encuentran seguramente en las fóbulas épicas : y 
lo que mas debe admirarse , es el arte con que 
Cervantes los dispone y enlasa para unirlos con 
la locura de Don Quix<^ , y hacerlos verosímiles 
y agradables- £1 lan^e^e habia puesto á Dorotea 
en aquella triste situación era procedido del amor 
caballeresco de Don Femando , que qneriá aban- 
donarla (ni. ai9}por Lnscinda, esposa deCar- 
denio : su encuentro con es'e y con el Cura le 
proporcionó el consuelo de que Cardanio. como 
interesado ( ni. aoi ), le ayudase á lograr su fin, 
y le dio ensanche y motivo para ganar también 
el favor del Cura, contribuyendo á su idea de 
engañar á Don Qoixote. Este papel le representa 
perfrctamAQte , hablando ¿veces, «orno instruida 
en los libros de cabal leria, con toda la propiedad 
precisa para que Don Quixote la creyese , é in- 
curriendo otras en ( ni. a53) equivocaciones muy 
graciosas y naturales en una muchacha incapaa 
de fingir de improviso una historia seguida. Estos 
descuidos de Dorotea hacen verosímil su relación 
para ron los lectores y las oportunas interpre- 
taciones y advertencias del Cura la hacen ere ible 
respecto á Don Quixote. £1 que leyere con este 

conocimiento 
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conocimieiito el papel de Dorotea , á maa del 
^iisto j divernoD que. caiua ppr bí á todoa loa 
lectorea^ tendrá aquel deliq^do placer que resulta 
de yer los primores. de la obra, obserTando al 
mismo tiempo el arte y maestría de su autor. 

71. Entre los personages*. que no contribujren 
directamente á la acción del Quizóte , hajr tres 
clases. Unos se divierten con sua extrayaganciaa, 
sin pensar en aumentarlaa , ni ponerles remedio : 
otros le presentan ocasiones para que acreciente 
su locura, y los últimos bascan medios para 
curársela. Los caracteres de todos ellos son los 
mas apropiados que pudieran encontrarse , aten- 
dida su condición , su calidad y el destino que 
les di6 Cerrantes. £1 Caballero del Verde Ga- 
bán, que era un bidalgo rico, pero modesto, 
racional é ingenuo , ni se determinó á incitar la 
locura de Don Quizóte , ni se empeñó tam* 
poco ( T. a4^ ) ^^ reprebendérsela. Los Duques 
solicitaron con todo su poder divertirse á costa 
de Don Quizóte ( Yi. i8i ) , porque eran jóvenes , 
ociosos, ricos, y estaban poseidos de aquella 
costumbre , que rejnaba entonces entre los po- 
derosos , de sustentar locos y entretenerse con 
ellos. £1 Religioso que estaba en su casa, el Ca- 
nónigo de Toledo y el Cura debian por su ca- 
rác^r emplearse en desenga^^r á Don Quizóte 
y reducirle á la sana raaon. Estos tres interlo- 
cutores tienen un mismo objeto , y. no obstante 
.sus caracteres son muy diversos. £1 Religioso , 
que por su profesión debia ser pacifico y hu- 
milde , entonado de verse en la abundancia y 
grandeía de la casa del Duque, era arrogante , 
I. 10 
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ÍBfpMOBo y Aj p mc itt<kr «hi k>0 d«BM, ^ por 
«0IO- «Ügi^ par» el bae» fin é» tuewtBtsjn k" Ikn 
Qmióm •) h BjpTt >p t» m n ^ d< nij— %Bgl¿, «M l l y a- 
Url« 7 ■MBospreoMirl» (ti. i3é;« El Gaoteif» 
de Tol«4o , bótnbM* á» «aüdkd, mtío* é n0traido<, 
ÍMeMi ]ptMimdir 4 DettQMote ( xv. a8* ) coa 
monee siMta, ofonmMé, j esprasate eo» 
diacre éí n » , pradenm, blmdtora y cortuduafa. 
Bl €iiMr eono» bma ioteretedé wa 1» lunridad die 
Stam ^noto> y iMe biei»iaM rBw w fc > de-la-estra- 
iem dé' en* lecar»^ le Águe pacMcauMnce so 
Irbbof ( xu. i€3 ), y se eoipefte en bmeáp loe ■!#- 
dioe na» o o afo mt ee y proipopc^nMlo» pasta He* 
"Tapie á^soe bogares, j rettrar]|^ de aiq[velU»-vida» 
Gerr áaKm expresó* con' muclia ^vo|MedtMÍ lae tde- 
««■bves deestos trss pereoBages , y kM hiaorepre- 
fintar «■ la fAlidb á^medida'del^ iiiCeiies<fiie podlea 
cansar sos oaractéms. Bl Re l igi oso soh> se pio- 
Miii» de. poso, y se MCira e» Aiers» de so srul 
gemo TokaitaríaaieBle ; pevo despnes dsr*hiiberIo 
corrido Don Qnoto oon su duevate r s e paes t », 
laqual xmnifiest» , que la locura de vm bonlta'e 
cortes y Imm odncado es ma» foleral^ <pra el 
inicio éíspero y doro- dfr la» peñones ^e no hm 
tenido crienaa. 'El Capónigo de Toledo desiste 
dn sn pretensión Riego qoe conoce lá inftexÜkili- 
dad de Don Quinous; pero desisto sin en^jo, 
aeorapafiándole llasta qnele ñté forsoso separarse 
de él. Es moy notable la neionnlidftd y deeoro 
qne BKinifiesta esto Candngo en todos sw dis>> 
corsos, los qpaalés correepcmon k sn carácter y 
dignidad , como se ve en sns razonamieotos sobre 
lev eomedias ylibroe dé eabaüeria ( XT. 261 ). Vn 



Eckfiteic» Menos isiBlviiiáO' , ó mas csindo ss 
coBieatmi oon émpfetám j o&údeoM «¡moIvIsk 
■e t e el objeto de lo» vamgj la vepv^ncaeioa 
Ae h» otras : el Canónigo de* "¿oleck», eea:io>' Uh» 
jf Modesto , evftmm el avottco y desunió* de Im 
comedlaeé bisforías eabaUtereicas!, hace fmmikVH 
0ÉS diAtttos y i^Kíeos , eneefia' el aaodi»de:con«-^ 
Ijwlos , ooiiáesa-la ncÜIdad <|iie podría sacarse de 
«Uas , y agrada y conveiioer á los lécoorres , poripie 
ímpogna su error y mal gusto con las inTenotlAes 
armas de la raaoii y de la urbaindad. Este £e1e- 
siástico es USO' de lo» persomiges mas apreeii&les 
del' ^^«ote por la. urbanidad , disoeoeien y soK^ 
dta que mamfteslli en todos s«» discursos. 

72. Las impagnacioiies serias y dedncidas de 
la'nond contra los libros ds calmería, las poso 
Cervantes en hoea de este Canénigo y del Gara , 
fmMm <f¡» SB carácter les diese «ae antoridad y 
peso. Ambos monillestaB e1> error Tnlgar de erees 
ciertas áqnellas bistorias-, por estar impreea»oon 
lioencia>, dtl mismo modo y eoa- la múma serie-* 
dad- 9p» lo manifest& idi ineompavalile Meicbor 
€ime^ pero el Canónigo lo baee pr esent e asf al 
■lismo Bon Qniaiefte ( Tw, 996 ) 1 y ^ Cusa adi Ve»« 
tero y demás qoe k- aeompaSabaiis en ocasie* 
fne no asistu este SMroír ( iix. agT^) , porque según 
su carácter no debía- acodsejsrle , ni repreh«n-< 
dérle su' manía ; sino* ádtes bieuTulerse de ellu, 
par» retirarle á su casa , coma al Un lo biso, síu 
perderle de TÍsta basas' que loeoosíguié. 

75. Estos interloeutores del Quitóte, que 
dispcaen bw aventuras parar ceaftrmar al iiárou 
eu su locura, 6 preparai» lo» mcdiio» p«r» re#- 

10. 
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rarle de ella 7 reducirle á.su fuicio, hacen en 
esta fábnJa el mismo papel qne los Dioses en. la 
IHáda ; pero sus caracteres son mas propios, j de 
major decoro. Cicerón dice , qne Homero ae 
empeñó en atribuir á las Deidades las qnalidades 
fanmanaSo en lugar de haber trasladado las di- 
vinas 4 los honores. Longino estrecha mas esta 
objeción : quando veo , dice ^ las heridas , las 
conspiraciones^ Iqs suplicios , las lágrimas^ las 
prisiones y demos sucesos de las Deidades en 
la Iliada-, nte parece que Homero se es/orzó 
todo lo posible para representar á los Dioses 
de peor condición que los hombres , porque al 
fin nosotros tenemos en Id hiuerte un puerto 
seguro para acabar nuestras miserias y pero los 
Dioses , según Homero los pinta , no son pro^ 
píamente inmortales <, sino eternamente mise- 
rables. Los personages del Qnixote están exentos 
de semejante impropiedad , j aunque su inter- 
yencion no es tan brillante, ni deslumhra tanto 
como las máquinas de Homero , es sin duda al- 
guna mas sólida, é ilustra mas á los lectores. 

74. En las fábulas épicas no deben introducirse 
caracteres moralmente perfectos. IJn personage 
completo , que no tuviese defecto alguno, pare* 
ceria un prodigio mas bien que un hombre, seria 
inverosímil , j como tal Uamaria poco la aten- 
ción. Algunos críticos han notado á Virgilio la 
demasiada perfección de su Héroe , cuyo carácter 
desluce á los demás, j quita mucha parte del 
interés de la fábula. Si esta objeción es justa 
respecto al Héroe j demás personages épicos, 
mucho mas lo será en las fábulas populares. 
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porque mi Héroe, como propaesto para objeto 
de riaa, ha de tener fonosamenle algnn rtcio 
moral , j los demaa actores principales serían 
impropios representantes de una acción rídicala , 
si fuesen un modelo de perfección. Cerrantes 
sin fiíltar á esta regla introduxo nn carácter 
perfecto en la persona de la imaginada Dulcinea , 
la qual es de los principales j mas notables per- 
sonages del Quixote, j concurre á la acción de 
este Héroe baxo de tres formas distintas. Como 
la circunstancia de estar enamorado era esencial 
á la caballería andante, Don Quixote eligió para 
objeto de sos amores á Dulcinea (ii. i5), figurán- 
dosela como una dama perfecta, hermosa sin 
lacha., grave sin soberbia ^ amorosa con hones^ 
tidad, agradeció por cortes ^ cortes por bien 
criada ^yjinalmente alta por linage (vi. i5i }. 
La pintura de las costumbres de esta dama , que 
hace Don Quixote , puede serrir de exemplo á 
todas las de su sexo, j su carácter no es impro- 
pio ni inyerosimil , porque es fantástico, j 
existe solo en la imaginación del Héroe. 
• 75. Esta misma dama tan perfecta, quando se 
Te por la aprehensión de Don Quixote , es 
un objeto de risa j complacencia mirada co- 
mo es en sí , ó según la graciosa transforma- 
ción ( T. i58 ) que biso de ella. Sancho. Dul- 
cinea en realidad era una laliradora moia , bien 
parecida, é ignorante de los amores de Don 
Quixote ; pero conforme al ardid de Sancho es 
uia aldeana fea , grosera y rustica. Las distintas 
figuras de Dulcinea , la confusión que causan en 
la imaginación de Don Quixote y Sancho, y las 



4c «Q fingido «aeaiife», too utt miiiMitMd de placer 
y «nttieuainiMto pura tos looterea. 

76. Otro <d>y«to «o ttéa^M 4Í7F<eiti4« les pt«- 
^eiiló GerráatM «n^los alcores trracicAaleB , )^ro 
pMcúofl para ia acciott , la ^al <m «Het «eHft 
m««roBteil , fortp» Doü Qirix^ie 7 Sam^e era 
pneiso qoe^ttetatt monudoe «oiifeniie & aa Mi- 
crio carácter. La piMnrra de e^lM animales , loa 
gMeioBOS ttombrei que les pvso Gervátttes , la 
amistad qoe aapotte fcabis entre loe dos , y 1* 
ÚÉtarvoBoion que tienas en loe «noesos •, como en el 
de los TaD^üeaes { íi . 4o5 ; y ea el fcnrto { m . 7^) 
deGúes db Pasaasoate , los enlaiaii eoM la aocíoii 
j oott el fiéroe , y ■laftíftestan qne los objetos 
mas eztraiofl , groseros é inseneatos toman pro* 
porcioB^alma y aobleaa entre las manóse tin 
bambre htíiñ ^ iagettioso. 

77. Estas «^MerTackmes bastan para dar «na 
idea ds los persoaages del Qmxote, de sus di* 
-versos y sSiígnlares oaraetéres, de la bondad, 
conTenieacia y decoro de sus costuttdvres , de sn 
ralackm con él Héroe , y de la ooaformtdad y 
enlace qoe «ienea con la aooion. Cerrantes del 
mánfniTT aoodo qae biso patéate sn ingenio en la 
iaavocíen de la aocion y de las personas , mos- 
tró taasiiieía su traen gasto ea el orden con qtrn 
oolocó y dio la debida proporción A los sncesos 
y A los persoaages en la aanraeion dal Qvtxote. 
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4RTÍCULO y. 

MériiodeJananueüm de esia/UmIáu 

^8. La acción con mu penoni^s y qpUodios 
t» la materia de la fábula , y la narración es so 
forma. Aunque un autor tenga excelente ingenio 
j feoonda imaginación para inyentaruna acción, 
j crear lai personaa maa conlormes 7 propia* de 
ella ^ no podrá hacer una obra perílráca , si no 
está dotado del jaicio j tino preciso para espresar 
sobre «1 lienzo cada parte en su correiy>ondient€ 
lugar , j cada ^gura en la actitnd j término fua 
le compete , colocándolas de modo que resudte 
de su reciproca nnion un todo bien ordenado , 
agradablemente dispuesto 7 variado. Este es el 
objeto de la nurracion , qne por Unto debe oon-> 
siderarse como la parte mas esencial de qoal- 

Siera fábula , j la qne mas contribuje á su per» 
:cion. 

79. Para lograrla es indispensable, que el 
titulo sea propio j sacado del asunto : qué sn 
narración principie proponiéndole con Uaneía 
j brevedad : é igualmente que , para bacerla mas 
Terosimil j admirable , snpoqga el autor qnc 
está inspirado por una Deidad, j solicite sn 
auxilio invocándola. Estas circunstaociasson unos 
pndiminares de la narración, á que los fanml* 
Distas llaman partes de cantidad de la fábula. 

So. Homero tomó el título de sus poemas del 
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lugar de la acción , ó del nombre del Héroe , j 
limitó la proposición é ínyocacion de la Iliada á 
van solo Terso : de suerte qne en la propiedad 
del titulo todos le han imitado, j en la sencilla 
brevedad de la proposición é iuTOcacion nadie 
le ha igualado. 

8i . Cerrantes dio á su fábula el nombre del 
Héroe , intitulándola : ZL INGENIOSO HIDALGO 
DON quísote de LA MANCHA, j aunque en la 
mayor parte de las ediciones le bao puesto por 
titulo : yiday Hechos del ingenioso Hidalgo 
Don Quixote de la Mancha , ha sido equiyo- 
cácion , ó descuido de los editores. 

8a. La facilidad j llanera de su proposición 
es correspondiente al asunto : pues si en las fá- 
bulas beroycas ba de ser sencilla , para que el 
primer arranque del autor no desluzca el resto 
de la obra , con mucha mas razón debe obserrarse 
esta regla en las fábulas populares. 

85. En ellas sería defectuosa la proposición , 
si fuese tan concisa y brere como en las épicas. 
£1 Héroe de estas es tan famoso j conocido por 
la Historia ó la Mitologia, que con indicar su 
acción basta para que el lector forme una idea 
tiara del asunto oe la fábula : al contrarío el 
Héroe fingido y la imaginaría acción de una 
fóbula burlesca precisan á que el autor principie 
manifestando á los lectores las principales cir- 
cunstancias de la empresa y del actor , á fin de 
qpe tengan el conocimiento indispensable para 
leer la obra con gusto y con inteligencia. Cer- 
vantes lo practicó asi en el Quixote. exponiendo 
en el primer capitulo concisamente y sin nin^ 
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gana raperfluidad el carácter del Héroe j laa 
canaaB de so accioa. 

84« De esta diferencia que haj entre las ftbnlaa 
herojcaa j borlegcas, procede que la inroca- 
cion que no es precisa en estas , sea necesaria 
en aquellas. En la acción de un Héroe inter^ 
vienen causas sobrenaturales, cuyo proced^ as 
oculto j misterioso , y por eAo Homero no podía 
saber sin la inspiración de las Musas las deter- 
minaciones de los Dioses respecto 4 la cólera- de 
Achiles , ó ¿ la peregrinación de UKses ; pero 
los sucesos naturales y ordinarios del Quizóte no 
necesitaiían para saberse el auxilio de estas Dei* 
dades. Ceryántes conmutó discretamente la inro- 
cacion en el recurso á Gide Hamete Beuengeli , 
quien como Árabe y Manchego debia saber por 
menor las particularidades de la locura de Don 
Quixote, lo que hace rerosin^il la fábula, y al 
mismo tiempo indica el origen de nuestras bis* 
tonas caballerescas, como advirtió Pedro Daniel 
Huet. 

85. La reflexión de este sabio acredita el 
acierto con que Miguel de Cervantes compensó 
la invocación principal en el Quixote con otra 
circunstancia mas oportuna y propia de su ob- 
jeto. Pero como las invocaciones no tienen lugar 
solo, en el principio de la fábula , sino también 
siempre que conviene dar crédito y autoridad á 
las cosas extraordinarias ú ocultas que se re- 
fieren en ella, Cervantes la usó antes de la nar- 
ración de los singulares suces«s del Gobierno da 
Sancho ( ti. 5^7 ) , al modo que Homero recurre 
á las Musas para hacer el catálogo ó. enumera-r 
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«ion Ó£ laf aftTM ^fae loa Prfacjpftt ^rí^Oi 
Ueráron a1 sitio de Troya. 

9&. Á catas partea pteo e ii g alea á la narración 
de ias fábnlaa hetvajFcaa afiítiA Cerrantes «n H 
mjM fl prólogo ,' ^e debe rapitarac cobo parte 
pTOcisa 4e an oaaati^ad^ dbsIiiMda 4 dar & ooaooar 
prrrínnmalr A tna laotoraa d fin del «Htor^parm 
^ps desde iaego «ttren ¿ leer U oÍva coai esta 
wtelÍKeocia. £1 personage ■desti— áo en el tcaitni 
aBti||«o, para iafoiBaai si aadíuino del asunto 
de le oonndia antes de prtneipiaria , Justificana 
plfiaimnlr «1 pr¿lo|p de Cerrantes, si la n 
OBCesiitára valerse del epojo -de la anaeiidad. 

87: £ate es una de las iná»iinaB ^e esuU< 
en él esipresade prólogo , el ^nal es lao de íqb 
BMB discretos tfm se han escríto^ j todos loi 
aabioa reco n ocen en ¿1 el ingenio , jnicio 7 hmtm 
gasto del aofeor de Don Qoixoto. FonteneUe, 
Cronsas , ó q«ien qníera que ae disfrasó baso el 
nondftre de MataDosio , tradeao en fancea cate 
prólogo que habian omiiido los tradoctores dd 
Quizóte , f le dedioó al aotor de la Historia erí- 
ticm de la Repékiica iiteraria , para confundir an 
afectación, numifestándole en el proceder de 
Cerréates d retrato de em Tendadero sdMo , qna 
deapreofta las ])reJhcUmes ^ ae hurla de losffa" 
meigirwos^ rídiadata ios -citas ^t y te rte de las 
Hoimsmatginaiesj vementoe y mootmd&nes^ctm 
^•le ios <fue ifmeren parecer literatos aeostum- 
hnm adornar sus escritos <, disfraumdo con tmm 
9xUmiÍ9S afeytes la wfawon en trage de cortesama, 

68. Ifo neeesitó de ellos Cervantes para «nir 
en la Muraciondel Quísote todas ias qnakdades 



q«e poJ ií i y ei fe c ct otuiria. Lft narmeíoii áe tpial* 
quiera ilÉMia ftta de ser fiennosa, dramática y 
dalee. La tiem oa u ra «oosiste en «1 éréea j re» 
polaridad ooii «pe di4)eD |>rop|»ercionar8e los so- 
oeaot raros f ektraordinaríos , -de suerte ijat 
eafeeo «rariadoa diseretaaBeifte, j enGadenados de 
modo que an enlaoe pareaca aatnral y no efecto 
del arte. Lo •ooBfMn y ordinario de los sucesos 
Terdnderos , dice Sacón de Vemlamio . j la se> 
gvida amtforandad oen qne lá liistoria lf>s pre- 
senta , «skMDB^ y fMtidia lá entendimiento Ira- 
mium ; en ia fábnla por el contrarío se recrea y 
espiara ipcraando de nn espectáculo nnevo , ines- 
perado y singular por la yariedad de sos muta- 



89. De aqní se si^ne , ^e la narración ba de 
ser dranÉtica : pnes asi como el historiador re-^ 
fiare, el lafonlista imita, y por tanto no del^e 
hablar en persona propia , sino en la délos ioter- 
locntores para Tañar y animar la narración. 

90. La anlcnra de esta consiste en la moción 
de los afectos , la ^oA gana la Toluntad al modo 
^pM Btt hermosura agrada al entendimiento. Por 
esta ranon Horacio, el mas srino legislador de 
laa Míalas • pone por \ey fondamental de sa per- 
feoown que sean átiles y dnlces. 

91 . £sie mismo poeta en ca re c e la hermosura 
de las narraciones de Homero, presentándolas 
«orno norma y modele de todas. La moderación 
con que empiesa , el arte con que deduce de nn 
princinio* llano y natural tantas decoracioues 
marariUosaa, el juicio con que elige el ponto 
de donde debe príncipiar , transportioido á sus 



« 
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lectorts en medio de los sncesoi , como si etíUt" 
TÍesen enterados de sus causas, que después re- 
fiere oportunamente : la elección con qae sabe 
descartar todas las cosas que el arte no pnede 
hacer lucir : el buen gusto en fin con que Taria 
j mexcla la realidad j la ficción , de suerte que 
el principio corresponda al medio j este al fin , 
son las virtudes y gracias que hermosean las nar- 
raciones de Homero en el dictamen de Horacio. 

02. Los críticos distinguen dos especies de 
orden en la narración, uno natural, que co- 
mienza por el principio í á que siguen el medio 
j fin; y otro artificial , en el qual el medio. est& 
colocado antes del principio. Conforme 4 esta 
diyision es artificial el orden de la narración en 
la Odisea , j natural en la llíada. Cervantes eligió 
con mucha propiedad el orden natural en el 
Quixote , como *mas acomodado á su asunto llano 
y popular. 

93. Con este orden dirige todos los aconteci- 
mientos de la fábula y todas las acciones y dis- 
cursos de los interlocutores al punto preciso de 
su objeto , preparando de antemano los sucesos 
con la mayor naturalidad , variando las pinturas 
y situaciones con singular destresa, aumentando 
sucesivamente el interés del lector de aventura 
en aventura , y dexándole siempre columbrar los 
lejos de otras mas agradables, para incitar su 
curiosidad y Uevarle insensiblemente hasta el fin 
de la fábula. 

94- Muchas de las observaciones qtle se )yvBk 
hecho sobre los episodios y personages. del Qui-. 
xote manifiestan . que aun aquellos acontecimien- 
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IOS qne parecen opuestos ó indiferentes á la 
acción , están ordenados de suerte que influyen 
en su continuación. Los medios de que se yalió 
el Cura para reducir á Don Quixote , fueron loa 
que contríbujéron mas oportunamente al an* 
mentó de su locura por el mismo término con 
que intentaba remediarla. La condición que puso 
CardenJo al principio de su historia , de que no 
le interrumpiesen (i IX. 100), parece á primera 
vista indiferente para la acción , j es la que enlasa 
con ella este episodio, j le hace servir de medio 
para continuarla. Lo propio sucede con el hecho 
de haber estorbado el Cura la ida de Sancho al 
Toboso para entregar aquella graciosa carta á 
Dulcinea ( iii. *iG8), el qual es el origen de su 
transfprmacion y encanto, y de todos los sucesos 
que resultan de él. La baxada á la cueva ( v. 363), 
la entrada en casa de los Duques (vi. io5 ) , j la 
mayor parte de las aventuras, concurren igual- 
mente á la prosecución de la acción. Hasta los 
sobrenombres atribuidos 4 Don Quixote le dan 
un ayre caballeresco muy á propósito para con- 
firmarle en su locura , principalmente ^el de 
Caballero de los Leones / epiteto arrogante y 
sonoro, con el qual le parecía que llevaba ua 
sobrescrito recomendable para dar á conocer su 
valor; y por esto Cervantes le 'hizo gdUar 
este título poco antes del encuentro con la Du- 
quesa (y. ayi], para que se valiese de él al 
tiempo de presentarse á esta Señora (vi. 98 ). 

96. Las aventuras que tienen particular rela- 
ción con el carácter del Héroe , ó con su acción , 
están preparadas con tal arte , que es necesario 
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«jjservwle tttfMaiarní» pM» dcseabrnrle. Snivc 
la» «évcaufeaneias qn* hm^m- mas adniradiles á 
Snéas y Aehilto, y d«» nayor ▼«roanitütiid ¿ 
«M TictmriaB i disfaé repatuie como ma de lu 
IM0 «seinnalts Iw d» las m«u»- ^pe leí hioiéroa 
fcLr iga» Téti»3i T«Dii0 por m«tto d«l Dtos Vni» 
«AM9. £aU máqaiiMi e» de k» mas sángidares 
y. agradables , que hay en la Ufada y Eneyda. 
Pene Hoknere ao aolo excedió á Yiq^io ca 
]mber sido al orágiiial de ell», sino- tamllicB 
en W desftreaa con ^ne la ooodwxo y rnnnejd. 
Vésus Uera^ ansM divinaa ¿ Eneas sin motiro y 
sin preciaioa. porque este Héroe eonserraba las 
que había tenido' siegapre * y debía peleas con 
Xunao., enyas armas etan obra de mano husiana^ 
Tétis las dio- á Aohüea en ocasión que estaba . 
desarmado, y tenia; qne combatir con Héoior 
Testigo de las armas divinas , que el mismo 
Achiles húÁa cedido k su> amigo Pacroelo* Esta 
dilbrencia manifiesáa que la copia de Virgilio es 
|bi:sada y fria , y d origiaal da Homero amnmde 
y muy opoatmio. 

96. Si se comparan la» armas de Tétia eos el 
jpelmode MMnbrino (III. 53),ae iKcráigualin* ^ 
genio y arte en CecTántes para ridioalizar ¿ su 
Héroe , qne en Homero para hacer adn&rable al 
svyo. Qndi^^iera que lea- esta aventupa y eoB'* 
temple 4 Don Quixoto enhiertala oabeu oen aaa 
hacia de barbero, coaoeerá i&cilmeate el ingenio 
de Cervántea;* pero no todos- penetrarán airarte 
con que fué pcepavaado este suceso desde el 
principio de la iábida. Las armas que tcoia Don 
Qfráotey k mas de ser ^eyaa, tomadas de oiin 
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y llena* ¿emoW, eataba» m ccMa ds enosae, 
por W ^oe le esa iadiapcimMe kasonr iDidMi 
par» complctavlas. Priaieaoi ufaneé coa earWaea 
wuí media ccMa ,. tjn desbaratada al priaMr 
guipe le pveeÍBÓ k rehacesbi j fortificarkt ees 
■Ms barrasda biarro (i3. ii ) : despaea feveaapi^ 
aeg«nd»«e8 «n la batnllia del YscaÍDO , ypémidd 
dvrcavtaae herido- j deaaimado Bm Qvnote, A 
<f«d kidigBad» pieé na aoaefar baala adiptanr á 
¿Krsa de amiaa el ytámo- de Maaidiríao , é ««ao 
de igval MMpAe ( i>. x37) , &i lo que coaanbaj6 
tiBibiea Sañcbo, raptcaantAMble ^ae mu d¿i>- 
^ciaa procedink de no haber cumplido a^val 
IbrmidaMa piaamento ( n. 97^}. Todaa cMa» 
ciaeuaalMwiaii hacen pveoim.« oportmm y mnj 
gffaciom*la arantnrade la bada, «pieat la figar6 
á^Bon Qniaote yalmo de lftind>fiao : ^r porque 
imum maa -^rotiaul , previno igualmente Cer>- 
-vée i e a la cansa por qoe rclmnbraba', el motvw 
da Uevarivel baibeae aobre la cabaui , yr la 00»- 
aiaa. con «jne eate pasab» por af{ael sttio : de 
anéete cpe la> a'vaatuia» de cite yefano ftraguado 
en la imaginaeien- da Cerrántaftr tt acmejantei la 
mAipiÍMi' de Soamro^ y maa natnral qw la da 
Virgibo. 

97. £1 desenlace da la aecian está» preparado 
también deadé ámtaa de 1» torear» salidadeDo» 
^^úaoteeovbi iairodnecioa del BachiHep Sanaos 
€amaeo , qneea aao de los priaaípale» j auisbieB 
iamginadba personajes de la fábala ( ^r. ^7 ). 8« 
imerTaneion la dispuso Cerrantes demodiaqaa 
hace verosímil el enredo, j naiaial elMtéó 
solución. £1 Ama se ^ih da él para qae eHievba 
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con sos. consejos la salida de Doo Qaiioie,'j él 
lo promete así , y lo hace al revés , alentándole 
á que salga , y crfreciéndose á serrirle de escu- 
dero. £1 lector no extraña la mudanaa de este 
interlocutor, quando sabe que tiene intención 
de yalerse de otro medio para corar á Don 
Quixote « y con esta idea sigue la fábula , de- 
seando Ter que medio será el cpie pondrá en 
práctica para el logro de su intento; pero queda 
suspenso y absorto quando al fin reconoce en 
el Caballero de los Espejos al mismo Bachi* 
Uer ( y. aag ), que esperando curar á Don 
Quizóte venciéndole , contribuyó al aumento de 
su manía quedando vencido. Esta catástrofe , y 
el disimulo cM>n que oculta su intención desde 
el principio , vencen la indeterminación de San- 
cho^, estimulan la locura de Don Quixote , en- 
tretienen la curiosidad de los lectores con los 
nuevos coloquios de los dos caballeros y escu- 
deros , y hacen verosímil la prosecución de la 
acción al mismo tiempo que preparan su desen- 
lace. Si Sansón Carrasco hubiera vencido á Don 
Quixote como pretendía , ó le disuadiera su sa- 
lida , según quería el Ama , se hubiera concluido 
6 cortado la acción fuera de tiempo. Las per- 
suasiones de este interlocutor y su vencimiento 
íuéron cansa de que continuase , y dieron motivo 
para que él mismo , incitado después con el men- 
sage que la Duquesa envió á la muger de San- 
cho ( Til. 34 )f volviese mas prevenido y con 
major precaución á buscar á Don Quixote , y le 
venciese (tiz. 279), dando de este modo unde^ 
senlace natural á la acción. 

98. 
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9¿. Todos los MODtecimientotf raros y extra- 
t>rainarío8 del Qnixote los previno Ceryántes 
con igual deslresa. La historia del desencanto de 
Dulcinea , tantas veces nombrada , y que merece 
serlo por sn singularidad , está encadenada desde 
el principio hasta el fin con mucho arte y ha- 
bilidad. Los juicios y disposiciones de Sancho 
durante su Gobierno, que parecen á primera 
vista inverosímiles y superiores á sus talentos y 
capacidad , los preparó de antemano Cervantes 
en el coloquio del Canónigo de Toledo, el qual 
hablando con Sancho sobre el mejor modo de 
gobernar , le asegura que lo principal es la buena 
intención de acertar , porque «u/ suele Dios ayu- 
dar al buen deseo del simple como desfavorecer 
al malo del dtscreto ( r? . 3o4 )• El ardid con «me 
le precisaron á dexar el Cobiemo, es umbien 
muy verosímil (yiT. 83), porque está natural- 
mente prevenido con la carta anterior del Du- 
que (ti. 36i )• La graciosa manía de hacerse 
pastor , en que dio Don Qnixote, después que se 
vio precisado á dexar la caballería y las ar- 
mas (vil. 3o6 ), la indicó igualmente el autor en 
el escrutinio de la librería , quando la Sobrina 
rogó al Cura quemase las poesías pastorales jun- 
tame&te con los libros cabaUerescos , no Átese 
que sanando su se2or de una dolencia , diera en 
otra (ii. 83). Estos exemplos manifiestan sufi- 
cientemente el órdeñ y naturalidad con que Cer- 
vantes dispuso y enlasó los hechos en la narra- 
ción de su fábula. 

99. La variedad que tiene en las pintaras y 
situaciones , es igualmente arreglada y fecviida. 

I. 11 
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hu 4etcri|>ciottea cétán mmliradM por toda la 
«lira 9 de modo que la ksimoiem sin ooafiw 
diría , «i «mbiurtearae uoaa á otMM. GorrieBdo k 
▼üia por todo «I lieaao de la fiMa , ae defoa«> 
Iven colocadas eiaÁtricamettle j distribiMdaa de 
trecho «■ tretiio la pintara de loa estadios » amO» 
ree j desastre deOrisóiftOBO (i2. x55 } : Itde loe 
desdemsy ooedicion de Maréela ( IX. idg) : la dd 
«aráotcr y oiroiiatancias de D«]oÍBea ( ix. 179) : 
la del alba { yi. aa^ ), la de la «oche , del maor 
q«e causa el Tiento en loe árboles , j del teaae* 
ft»so nndo de los batanes (iti. a ) : la del deea- 
sosiego de los iiaiidokros ( tii. S17 }, j la de bf 
saa&aBa de San Juan ( tu. ai3 ). Entre ellas ae 
TerAn también agradablemente interpueátas las 
descripciones de bs aventaras caballerescas , ks 
qne baceDon Qnfxote de $mM imaginados exér- 
c&tos "(ir. aSg ) , la del ameno sitio donde se di- 
vnrtián casando las pastoras (yzt. 160} >jr final- 
mente entre otras mncbas, la del desencanto 
annnciado por Merlio en aqnella selva ( vi. igoj 9 
comparable por an magni&oencia con el bo8<|ae 
encantado del Tase; pero exdnu de la ínTero- 
aimilitnd , qne con tanta rason ban objetado á «ate 
admirable y excelente poeta. 

100. Kfuimdo estes descripciones son dilatadas , 
é relativas á sucesos posteriores , conviene ínter- 
rmnpirlas , para dar aaavor reake y hermosnra 
á k narración , tnkiándola con «1 resto de k 
fiUrak , evitando el £satidto á los lectores^ 6 in- 
citando su curiosidad. Cervantes no omitió tam- 
poco cate agradable artificio en k descripción de 
la iMtalla del Viaoaino *( ix. no } , en ri «pieodia 
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^ C»rde«ío ( en. B09 ) , «• las «k» Novcím 

e trtiteKi d i ea la ohnu 

iiM. Lks m m mlo u9B ét loswifetoi thennosMn 
igualmente la najmcioB por la ^omnpoútÁfm y 
dvrcnMad «on i|«t laa ordené^y f«ri6 GervAntea. 
£1 attáttna de 1m aetitnám d» ai|t«el)«B 'peno- 
Bigea <[me baoeii alfi» f«pcl •& la MvÉa^ «ería 
la 4 Ít —i iUat toti «B« á ^vo^péát» para fxmvtm^ 
«erio , «i aa WliapeMaUe «ic«MÍott «¡o^preeMára 
á reéactrw éuioanieDte á loa dot pnoeipalea. 

toa. Sstoa janea m i^saatm cviimi amMÍoa 
wúéaiwe y coMtante.: todoe laa aueeaoa varían 
alMraati«r«BeiKe wm Mioidad ó «aMMidMl , f 
saaJUai el aeatMttie de aa forfaaa. Qnaado loa 
doa ae liacaij«tt da algim «eo&tediiileMo yf^^ 
pero , laa «óbrerieae al aaoBMaito «aa afv«ii«ara 
deagraeiada é Melia, ^ptt l«i abate, é i u o y w w i»- 
dasaente ae lea preaanu •otra ooMÍaa iirroMMe , 
«pe loe iw a uti a j lleDa de emnaiaa para oon*- 
liaMir. Á laaa de «ata viciaitaa «oaiinni al «aao y 
al «atadero irarió nauíbkn Cervéaitea laa aitua- 
ctoatoa «del ««o i«apwAÍ¥aiMBrte al otro. Kep»^ 
lafWMtte SandM «[«adaaaAvo 4» lai-o o w j io i i OB en 
qne Don Quixote «ale apedreado , limdo , é mal 
farado ; y por «4 eaMrario . qniná^ aMinteao 6 
•pajean 4 slandio , Doa Quiaote ^tda ^Mra de 
pMígto y «m laaiaamMmalnioa. SaiBi ««^iMad 
«a -canaa de ^ue la aanration «ea ir«rofllmil y 
fpMtAe. Eiaa gnioioeaa ■iafe Uti d aitt 4e Oca 
QÍtittOM y Aaadvo dtm Me reír -é loa leoiomi : 
Ua {MtMperídadea, ^«e ios ooaftmMtt y «h^mü 
en aau Awtáaiáaaa pro^^ioa , 1im«ií naMralau 

11 . 
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ooiktinuack>B ^ y k diyersa fortun» que corren 
en mi mimo racoo, los precisa á prorimipir eo 
aquellos dislates propios de su retpedtVo caree- 
jtor , con los qne ae anima el diálogo , y se. com- 
placen j diTÍerten los lectores. 

io3. La hermosiúca que resulta á la narración 
del orden , enlace y Tariedad de los sucesos, se 
realsa mas qnando el autor presenta inopinada- 
mente un acontecimiento raro y extraordinario , ó 
deduce de los sucescM comunes alguna «ircuns- 
tancia nuera é inesperada , ó bienios adorna con 
ocurrencias graciosas j oportunas. La repentina 
«parición de Marcela (xi. igS ) al fin del episodio 
de Grisóstomb es una especie de máquina sin- 
gular j agradable , porque satisface la curiosidad, 
y da motivo ¿ 0on Quitóte para obrar confomás 
A su locura. £1 encuentro de las doradas y res- 
plandecientes Imágenes de San Jorge, Santiago y 
Sim Pablo es también original (vil. i5i). Cer- 
vantes después de tantos acaecimientos terrenos 
presenta de improviso una aventura celestial á 
su Héroe , el qual llevado de su manía al punto 
gradúa de caballeros andantes aquelloa .Siuatos , 
y les bace un elogio discretísimo , pero propio 
de su extravagante imaginación. 
. io4' La libertad de Melisendra representada 
por Maese Pedro con los títeres ( yi. 38 ] , y la 
necia simplicidad con que^Sancbo consoló á los 
Vecinos del pueblo del rebuzno ( vi. jo ) , son 
unas circunstancias sacadas de aquellos sucesos 
oon tal arte que , sin ellas , seria su narración 
fría, lánguida y poco divertida. Las ocurrencias 
oon que Cervantes llena algunoi vacíos de su 
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fitlmla 1 hfirmofean también la narración y con- 
tribuyen i aumentar la curioaidad. Tal es el 
cuento, que Sancho refiere ¿ sn amo entre tanto 
que esperaban la Tenida del día ,*para acometer 
tt avenUira de loa batanes ( m. 1 1 ) , é igualmente 
el .que eoi|tó con motiyo dé rehusar Don Quizóte 
la cabecera de la mesa con que el Duque le 
couTÍdaba (ti. lay )• Este es tan del caso, tan 
agradable y bien traído , que excede y hace mucha 
Tentaja á U fábula de Niobe referida por Acbfles , 
para convidar i Priamo. No es menos singular y 
graciosa la descripción de las siete cabrillas , que 
el mismo Sancho hace, suponiendo que se había 
apeado del Clavileño para entretenerse con ellas 
y yerlas & su sabor (ti. aSi ) : descripción que 
tiene mucho mérito por la agudeca cop que én 
ella labiere y moteja Cerrantes aquella agra- 
dable y disparatada locura del Aríosto , quando 
Astolfo ya sobre su Hipogrífo á la luna para 
traerle k Orlando la redoma donde esuba depo- 
sitado el juicio que había perdido. Estos ador- 
nos esparcidos con discreta economía y sem« 
brados ordenadaniento por toda la narración , la 
hacen hermosa y agradable , no tanto por la mul- 
titud de decoraciones , quanto por el buen gusto 
y el acierto con que cada cosa ocupa el lugar 
que le es mas propio y conyeniente. 

io5. El mismo orden obseryó Cervantes en el 
todo de la narración. Primero sale Don Quixote 
solo : después vuelve á salir acompaüado de un 
escudero , y se va dando á conocer poco á poco 
en algunas aventuras : * luego crece su £mu con 
la ocorreneia de los extraordinarios sucesos de 
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U -venta y é»am emumUmimto : 4 la tncmm m* 
hdm ufíMO j* eo» la ¡niblicacioB de ra Bislom, 
y ÜHioao por día huu en los Bejnoa ektran» 
geroa , cnpraade haniaa «Mjoras , r^ace- obIm-^ 
lleroa i arrostra leoaés ^ sale d« loa téraúsoa <la 
la llancha y dk los Lsyarca poq[«sios , para 
«orrsr otras provincial y presantarse «■ las oii>- 
4ade8 : se Koipeda «tt casa ét los Gr aades y 
priooipales eabaUaroa, y ts amMMiaiido saccat- 
Taaaente am fama y um locura, y ooa ella la di- 
TersKMs é ialeres de los lectores ^«e si^^neo 4 
este Héroe desde el ptiaoipio hasta la coaelaskm 
de la i4lMila , creciendo sienqpre sa cari osidad y 
guato por medio de nn panicilar eadseleso é 
ilusión 1 tpte sapo manepu- Carv4ntas do modo 
^e se siente y no se descobro. 

1 o6. Esto siicesrro aamento 6ú eatreteaimieBto 
y complacencia de los leotores , pTaeba qoo la 
saganda parte del Qnimote es saperior á la pr»* 
mera. EiMtÍTaaMinte las aventaras seo mas extra- 
ordinarias y mag^ificaa, los peíaoaages tieaen 
mas nobleaa * y la narración eat4 aseior seguida 
y mas aaiasada. Longiao cooqMra 4 Homeit» en 
la Odisea con el aol , apando cst4 en sa ocas») 
<|ae conserra s« graadesa , paro no tiene ni unta 
&erm , ni el miimo ardor. Ignal oentara Inm 
merecido el Paraíeo oon^istado do Mflton , y 
los seis nUimos libros de la Eaeyda. Estos gran- 
des milenios , ó por haberse agotado en sos pri- 
meras mtcnciones , 6 por haberlos debilitado la 
edad, no tnyiéron igaid faersa en todas sos chns. 
lia imaginación del autor de Don Quixote se 
consJnp4 siempre como u» lico y abundante 
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mdimI» cuya Üesaadícbd ao comocñ iéntimo m 



107. Cada parte del QvbolB se divide 6BT«iot 
«Épitalot: MUidÍTMtOB«e«rtABkeeliMeoBiB«- 
«bo dieeerBÍníeBU) , y f irren de peam opor« 
tUM pm no fatt|ftr la ataneiom, ó para aní- 
■arla , eontrilm jando aaá á la eeoBoada y ímcb 
^rdcB de la aarracioa. 

108. Aríatótelai alaba k de Hoiaero aobra t»» 
daa lae de otroe poetaa, ponpe para kablar 
iaftrodiMa aiempra á loe iaterlocntofae , y diee 
wmy poeae eoeas ea aa propia peraoaa. La áiple 
IceeioB del Qinzole erideacia qae Cerráatci 
tigoió ra caeaiplo. Todo lo haoea y dicca I09 
inicrlooataree , el autor íaaiae paraoe , aiao 
«puado ee indiepeaad^le para enlatar loe díeear* 
eoe catre d , ó coa loa eaceeoe de la ftlmla. 

109. De eeta oheei lecioo ae iaftere qae la 
aarraoioB ao'debe iatermaipírae eoa di yw e a eiy 
ni menos ha de cortarla el autor para baoer 
rellextonee «a peraona propia. Virgilio evitó 
eatoe defectoe. Si hace alguna reflexión, ee breva 
é indSepemable pan el dueealace de la aoeioa, 
lae eeateaciae y laáxiBiae oioralee aaaca lae dioe 
él, ni méaoe láe propoae direotaawnte, «ao las 
dürna poaiéadoks ea boca de los iateriocatores 
para darlee major íueraa y energía. CerrAates 
procedió 00a el misaio ¡nicío y modcracioa. La 
refleztoa bms dilatada es la ^e biso sobre la 
pobreta eoa MOtiro de haberse roto lae aiediasá 
Boa Quitóte en OMa del Da^e , y ana eeu la baoe 
en persona de Cide ITaaiiitn Beneageli (ti. S17 ). 
Si ul ves poae alguna digresión A la entrada de 
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los capitules , et también en boca del mismo, y 
con el fin de ridiculizar esta costumbre introdu- 
cida por los Anbes. Pero lo hace con grande 
discreción , eyitando el exceso de la Mosquea j 
otros poemas, en que cada e«nto empieza cod 
una arenga , ó termina con una larga despedida. 
Las máiimas y sentencias de que abunda el 
Quixote 1 están embebidas en los razonamientoe 
de loe interlocutores , j ¡amas se vale Cerrantes 
de ellos para ostentar una erudición importuna : 
dice solamente lo que conviene , y omite todo 
lo demás, con un juicio , guato y moderación sin- 
gular , de suerte que es tan digno de alabanza 
por lo que calla, como por lo que dice. Verdad 
es que algunos han notado £eilta de erudición en 
CeirAntes ; pero también es cierto que son de 
aquellos que gradúan la literatura por el número 
de citas , ó prefieren la ciencia intempestiva de 
Lucano i la oportuna instrucción y sabiduría 
de Virgilio. 

lio. Su Eneyda puede servir de norma para 
la dulzura de la narración. En ella se excita todo 
género de pasiones , el amor , la compasión , la 
tristeza , la alegría y el regocijo; pero sobresalen 
la bondad y la piedad, como mas conformes al 
carácter de Ehéas , al modo que en la Uiada el 
furor y venganza predominan á todos los demás 
afectos. Los principales del Quixote son la locura 
del Héroe, y la alegria y risa de los lectores : mas 
no por esto faltan el amor , la compasión y tris- 
tesa en los sucesos de Cardenío (iii- 1?^) •> ^~ 
rotea (iii. ao5) y Basilio (v. 354) ; el terror 
en el éxito de Grisóstomo (ii. i63} t y Torré^ 
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llu (tu. 199); la adoiiraoíon en la a^toion de 
Márcala ('ii. 196) , en la aranlora ide Merlin 
(▼I. ig6 ) , 7 en la resqrreccio» de Altiaidora 
( vil. 393 ) ; el foror en loa Pnebloa del reboa- 
no ( TI. a3 ) , y la Tengaua en loa. Bandoleroa 
( vil. Ao5}. Toda la fábola abunda en Tarias pa- 
aiones ezpreaadaa al natural 9 j compaeataa eos 
dastreaa, laa qnalea hacen dulce j afectnoia 
la narración , al mianio tiempo ^e el orden y 
proporción le dan liennoinra, y los interlocn- 
torea la repreaentan , ocoltando con an lúen ae- 
gttido diálogo la. peraona del autor. 

III. Este ea aemejante á Homero haata en la 
concluaion de la fábula. La Enejda y la Jemsalen 
acaban co# la acción. En la Uiada terminada la 
acción ngue la. fábula con -los juegos funefcres 
de Patroclo y el rescate del cadáTcr de Héctor , 
que #on uiias consequencias de la acción , á laa 
quales llama Horacio el final de las obras largatf 
y dilatadas. Cervantes tuTO aun major motivo 
que Honxero para continuar la fábula después de 
concluida la acción , á fin de dexar á su Héroe 
perfectamente feliz, y realaar mas la moralidad 
de la obra. La locura de Don Quizóte por resu* 
citar la cabalieria andante imitándola, mautfm 
cesó en quanto á esta acción con la tictoria de 
Sansón Carrasco (tii. 277), le dezó expuesto á 
otras eztraTagancias ; y por tanto para curarle 
radicalmente y dezarle en- una situación del 
todo felis, era loraoao tvolrerle á su antiguo esc- 
udo. Asi lo baca Cervantes siguiendo la fábula 
con la mayor Yeroaimilitud , fienando el mter- 
medio con escenas mu j propias del asunto y del 
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earácter j ietwil akafeeiiNi cM Héroe, huti (|«e 
eobrado sn }aioio, detpe|«da ni moa en íoam 
éiB «na ealentuff* (m. 395), y restituido Don 
Quísote á fa antigiio ler de Alomo Qwxano el 
]^CTio, eoaoeíó fos doBrarios , detestó su locara 
y Km libros que hi liobiea oanaedo, j mmb ea el 
seso de 1« pety tranqttiKdftd obrístim (vii. 9q»), 
termiiinido este persoBAge coa toda la felicidad 
iBMginable, y ooaelajettdo la ftbola coa la 
fnttmccioB aoas oportuaa j propia del fia para 
qae ie coaiposo. 

AHTÍCULO VL 
Propiedad del estilo de estaJUula. 

lia. Mo padria coaaegair este fia agradaado 
á los lectores» si ao tnTiese la aarracioa on estilo 
corrvspoadiente al ob¡eto de la obra /del nisno 
modo que ana pintura de báena inTencioa y 
dibazo ao gasta , ni coaiplace A loeiateligeatcs, 
si le faha el realce de la Ina y la soaabra , y la 
Alüina mano del pintor en el boea gasto y per~ 
leccioo del colorido. 

I r5. Dista unto el lengnage sobUne y poétieo 
de las epopeyas del qoe debe osarse ea las fAbu- 
las populares, que ao cabe otra comparación 
catre ellos . sino la de so respe ct i v a conlbmiidad 
con la natnralesa y asonto de cada naa de estas 
obras. La rasen , la experiencia , y el dictamen 
nniforme de los sabios» cononerdan en qae el estilo 
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d« OBM j Otras lift de Mr paro, enérgico j con- 
Tinírnto. La pnima coneiete en la natnraKclad j 
propiedU de las toc«8 ; la energfa en la predsioa 
j claridad de laa expresiones ; j la conTeníeneía 
en la elección del estilo correspondiente á la 
nMtcria , que es la regla ftxa y segura para deter- 
minar sn loencion. Los maestros de elooüencía 
asBalan tres géneros de materias, deqne áerivan 
ignal némcro de estilos , el sublime, el sencillo , 
y al medio entre estos dos. £1 primero corres- 
ponde k las materias herojcae y grandes, el 
asgnndo á las populares , y el éltimo á las me- 



1 14- Basta loa cHticoa mas sereros confiesan á 
Homero la sablimidad de sos pensamientos, y la 
magestad yeleracion de su estilo. Longino sacó 
de la IHada y Odisea loa principales ezemplos 
de sn tratado de lo saMime , y Qntntiliano dio en 
pocas palabras una idea de la perfeccioD de su 
cstüo , graduándole de sublime en los objetos 
grandes, propio en los peijuciíos , difuso y con- 
ciso á nn mismo tiempo , festiro y grave , y tan 
admirable por la abundancia como por la breve- 
dad. Toda la antigüedad ba mirado á Homero 
coBM el mejor modelo de la eloqiíencia , y los 
modernos no pueden separarse de esta decisión, 
ponpie ni conocen toda la noblesa y propiedad 
de las Toces , ni tienen oidos capaces de distinguir 
el legitimo acento <|e la Musa Griega. 

T i5. El estilo del Qnixote tiene á Crror de sn 
puresa y energd nn numero de aprobaciones 
igual al da los sabios one ban beblado de él. La 
respetable autoridad de estos , entre los ^alea 
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86 cQtnU la Academia EapaSola , se eonfima con 
la facilidad j complacencia que encnentrai en 
ta lección hasta los hombres' mas ignorantes j 
rudos , que no comprehenderian la locución « si 
las TOces fíieften ezArañas é impropias, ni menos 
penetrarían el alma j las gracias de los pensa- 
mientos , á no tener extremada claridad j preci- 
sión. Ninguno ha repetido jamas la lección de un 
paso del Quixote , para descifrar su sentido . sino 
para ToWer á gustar de nucTO la festividad j 
elegancia con que los expresó CerTántes ; y si la 
pureta y energía de su estilo tuTieran el auxilio 
de la rima j cadencia poética, se sabrían de me- 
moria j cantarian los lugares mas escogidos del 
Quixote ^ al modo que se practicaba en Grecia con 
los episodios de la Iliada j Odisea , según el tes- 
timonio de Eliano. 

1 16. Esta general aprobación del estilo de Cer- 
Tántes prueba también que es llano , natural y 
conyeniente ¿ la materia de su fábula, á la qual 
se acomodan el lenguage popular y sencillas ex- 
presiones de la prosa . igualmente que á los asun- 
tos heroycos de Homero las figuras y ornamentos 
de la poesía. El diferente estilo que uian los 
autores mas famosos en las comedias y tragedias 
confirma esta elección de Cervantes, y es otra 
prueba de la couTeniencia que hay entre su locu- 
ción y su asunto. 

117. Nada da á conocer el talento de un autor 
tanto , como el que su estilo se conserve siempre 
dentro de su esfera , sin tocar en ninguno de los 
vicios con quienes tiene afinidad. Los poetas fal- 
tos de ingenio y juicio suelen ser afectados y frios, 
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mieriendó parecer herojcos, y la major parte 
Añ \oB que tiaan el estilo {Copular han equivocado 
la tencilles con la -vileza , y la templnna con iá 
sequedad. Homero y Cervantes éstájv exentos de 
estos defectos. La lÚada es sublime sin hinchazón, 
noble sin afej^e , y elevada sin obscuridad. El 
Quixote llano sin baseza , sencillo sin debilidad , 
y £unili^r con decoro. Ambas obras conservan 
la conveniencia de su estilo con una igualdad y 
temperamento muy difícil y reservado á los inge- 
nios del primer orden. 

118. Si esu dificultad se hubiera de graduar 
por la apariencia , parecería que el mérito y la 
ventaja estaban de parte del estilo sublimé ^ y 
que el familiar tiene tanta facilidad qnando se 
imita, como qnando se lee; pero los jueces mas 
respetables de la doquencia , Cicerón , Horacio j 
Qniotiliano confiesan que la Üscilidad' de este 
estilo es aparente , y que en la práctica suda y 
trabaja en vano el que se determina á imitarle. 
A la verdad la grandeza misína de los objetos < la 
nobleza de las figuras 7 metáforas, y el artificio 
de la locución épica arrebatan la atención de Jos 
lectores de modo que no les permiten pararse en 
las menudencias , ni divisar los defeéios ; nuurcn 
el estilo llano no hay'falta ^ por pequeña qué sea , 
que no se note , ni descuido que no se advierte ; y 
el continuo esfuerzo indispensable para evitarlos 
v» es menos difícil qué el conato que requiere 
el estilo elevado y sublime. 

119. Los modos de hablar triviales y baxos des- 
figuráis mas & este estilo que aLpopcdar>; pero la 
naturaleza de su asunto desvia por sí misma, al 
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Müor 4Ífi la oouioii de^tMaplnrlot. El QwauotM 
abwida 4e obí^tos M«Jr fiiiKareí, uafeo com» 
U IU«<k 4Íe Wojrcos, y la M^ctk«d coa q«e 
CenrAalaa 1m pinta , sia eBTÍkearlot ni covfín- 
dirloa, a« nag aprecialile faMi|[alar que lo ^w 
eoiuuBMBCa Be cree. 

lao. Los aatinkos qoc «acarOnéroB cai leofaM 
jra Mneitas para «oaotros, Cícbcii «b «ite pMbto 
«na ventaja, que no alcania á loa modemoa* Si 
Imbieieen la Oiada fraaes «D^lecidaa con al nao 
popular , ó expresiones baxas , no clMcaríaa akora 
á los «ritióos masdelicadoa^ oQMolnüiicraaabe- 
dido «Qtdneee á lae GricigOi» que lae oían todna 
los dsea «n la oonvemacion j en el trato oi^rll. 
Los «serMos en lengum «rÍTas están «njetai 4 la 
eenanra del y^il^ , j no pned en tener sicpñera 
nna Ttn impropia 6 on^rtririal , que no la nou 
al punto la mayor parte de loa lectoties. Ptero 
kanta akora no se ha encontrado en el Qniaoie 
feéraútto ni expresión qne no aea mobhs y daeo» 
rosa i sin endiargo de qoe en «etilo ha sido titA^ 
■ninadn á la h» de dos sigloa , y jntgado por 
códoa sahtos , circnnspectoa é tnteligentea. 

Kii. fiste méríao «reae y se anananta , ai ae 
considera el «slado da la lengua casferiiana por 
j^fnel denipo. £1 anitor del DÍÁloi^ «de laé len* 
guas 't el Maestro Francisco Hedina , Fe r n and o 
de Herrera y Andiroáo de Mnráks, qne #oré« 
aiéron en <él^ ae qnc^'an del abandono j deseaiHo 
con que los Españoles nnrahanaa l«ngn<' i lequai 
Ungó é e ar vi lac ei n e y ahaftirse de modo qne nadie 
ae détenninaha á ^aene de«lla«nasanitOBO«pá- 
oes de mejorarla y perfeccioaMtfia. lío ae oeeri- 
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hÁKü por lo eomia «b castellaBO «no tmmb 
amoret 6 ttMai Ta«M; mmáie omIm fnrowwn- 
darle coMt maa aoUet , iwÉÍeadii obaeitraoer la 
obra coB la baxcaa ¿tA Umfpuift ; de lo que 
refultabe que ao liabia libros , oayo cátalo ftieae 
testo de la len^oa , y oojra leooiov é únítaeíoD 
•ÍTTÍete de regU para decir correcta y elegmie»- 
Menfee. k eita saaon priocipió á eaeríbir Ger- 
▼éataf 7¿ BMiorarae noeatra l a n gB a , liasta Uegar 
á lo últino de «■ pcrfeooioM. España admirada 
vio en el QnixoU «na repeotioa y enbíta trena- 
formación de nneatraa aatifnaj íábolas : la ▼ani- 
dad cambiada en aolides , la baxeaa «n deooro, 
el detalüo en oompotUira . y la ■e<{nedad , dn- 
reaa y ^roeeria del estilo en ele^ncia , Uandun 
y amenidad. Cierto w que á esta mutación habían 
contribuido otros autores amantes de sn lengua ; 
pero también es verdad , que la natnralem •dató 
á Cervantes oon bis particiilaBes perfecciones de 
iodos. La ^avedad de Lms de Granada, la 
daUura de Garcilaso, la puresade Luis de León, 
la elevaciOB de foman Peres de OUtu , y la 
aendlles de Hennndo del Pulgar están enlaaadm 
en el Qnixoie , y nnidm á la ^^racia y iestivádad 
propia de su asunto, y pecnliar de sn antor, qne 
es tanÍBÍmitahleenk>íocoee, como Homero «n 
lo sublime. 

iaa« Hay dos géneros de jooosídad^ nnoeervil , 
e bo ctrnt e , iot^ é indeoovoso \ otro «legante 
nrban»! ingenioso y leetivo. Aqudl na asMtr de 
Cioeron es indigno de los bon^rei , y cate propio 
solamente de los discretos qne saben nmrlcen 
tiempo y con opocumidad. •Cemántm saaonó el 
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•Qaixote coa todas las gracias de este estilo, sin 
desdorarle con bufonadas ni cbocarrerfos» 

ia5. Las jocosidades á propdsitopara moiremos 
á risa , son , según Quintiliano , las <]ae proceden 
de la persona propia, de la agena , ó de los ob- 
íjetos medios. Qnando uno dice adyertidamente 
algún disparate ó despropósito, qnando pinta 
los defectos ágenos con -vivexa é ironía, qnando 
introduce un personage ridículo . para que repre* 
senté el papel de Héroe , nn simple que habla 
á bulto de lo que no entiende, ó un indiscreto 
que descubre frescamente j sin emboto lo que 
debía ocultar , entonces se excita la risa de los 
ojentes por medio de las personas agenas ó de 
la propia. Todas estas gracias se encuentran á 
cada paso en Cerrantes. Las sencilleces y mali- 
cias de Sancho , la heroicidad ridicula de Don 
Qnixote , j el disimulo burlador de los persona- 
ges que siguen 6 incitan su locura , son unos 
exemplos tan risibles j freq&entes que no nece- 
sitan individualizarse. 

ia4> Los dichos y respuestas Inopinadas , que 
nacen de ignorancia ó disimulo , las pondera- 
ciones irónicas , las frases burlescas , los juegos 
de palabras , los equívocos y los modos de hablar 
familiares son jocosidades sacadas de los objetos 
medios. Todas ellas son comunes en el Quizóte, 
y agracian su locución , porque Cerrantes supo 
emplearlas sabia y comedidamente. Sin embargo 
déla fecundidad de nuestra lengua 7 del ensanche 
que le permitía su asunto , rara ves se Tale de 
equívocos , ó juega con las voces , y quando lo 
hace, es con una propiedad y discreoon que 

falta 
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falca á muchos de nuestros escritores y poetas, 
cuyo principal númeii consiste en aquellas pneri- 
lidadesindigDas de la poesía y del estilo serio , é 
insufribles siempre que se usan sin juicio j sin 
moderación. 

ia5. Los modos de hablar ftimiliares son tan 
castiios en nuestra lengua, que en ellos se con- 
serra su primitiva pureza. La continuación y 
freqüencia con que vulgarmente se repiten , les 
ha dado el nombre de refranes, y su abundancia 
es tanta , que seria preciso hacer una larga digre- 
sión , si se hubiesen de nombrar las varías colee- 
ciones impresas y manuscritas desde Iñigo Lopes 
de Mendoza hasta Luis Galindo, las quales ha 
procurado compilar el discreto y sabio cabaUero 
Don Juan de- Yriarte. La gracia que dan esto» 
refranes al estilo jocoso , quando se usan con 
oportunidad , y observando el decoro de las 
personas , está bien manifiesta en la Celestina , 
Florínea , Eufrosina y Selvágia , cuyo exemplo 
siguió Miguel de Cervantes con el mismo esmero , 
con que evitó la imitación de los eqnivoquistas. 
En ninguna obra están los refranes mejor apli- 
cados que en el Quixote; y ellos son los que- 
llenan de pureza, gracejo y naturalidad los dis- 
cursos de Sancho , por la propiedad con que los 
encadena algunas veces, por el despropósito con 
que los amontona otras , y por la conveniencia 
que. tienen siempre con su carácter. 

ia6. Valíéndoae de él , usó Cervantes otro 
medio muy propio del estilo jpcoso , introdu- 
ciendo en los ráiBonamientos de Sancho , del ca- 
brero Pedro y de otros personages, algunos 
f. 12 
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Tocables Gorrompidos j dei&giiradoa , qne ame-; 
Ton ¿ rÍM por U senciÚes coft qne los dices , y 
por «1 tesón «on que Don Quixote se eapefia en 
reprebenderloB j enmendarlos. 

1 37. También el arcaismo, óqsode toccs an- 
liquadas^^sosvieneal estilo íoeoso* porque divierte 
con la imitación del lengnage antiguo j desusado. 
Cerrantes tenia particular gusto j conocimiento 
para remedarle, j en nada se conoce mas la 
destreza con qne manefaba nuestra lengua , que 
en la facilidad con que se acomoda á toda especie 
de locuciones , usando de cada una como si ella 
sola hubiera sido el objeto de su estudio y apli- 
cación. 

ia8. Una de las pruebas mas auténticas de 
esta destresa, del desenfado con qne ridiculisó 
las ideas caballerescas , y de la aceptación de su 
obra , es haber enriquecido la lengua con Tocca 
nueras. Loa nombres de Don Quixote ^ Sancho 
Pan%a , P^dro Recio , Maritornes <, y Rocinanke s 
formados en la imaginación de Cerrantes, son jra 
TOces peculiares de nuestra lengua , que significaD 
un desfacedor de tuertos ^ un hablador simple , 
un Doctor impertinente , una muger tosca ^ safio, 
y un caballo fiaco. Ademas de estas se han dedu- 
cido del nombre de Don Quixote otras Tocea 
igualmente significativas; como {fuixotada^ quixo- 
teríay guixotesco. Su inventor tuvo el ménCo de 
introducirlas junto con la complacencia de verla» 
admitid^ en la lengua castellana. 

lag. En ella pudieran usarse también prover- 
bios sacados del Quixote. No habría modo ma» 
(estivo y donoso para corregir á los que inter- 
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hunpcn á oada- paso su discursos oon 4%resioBts 
importunas, como decirles , ^ue volasen presto 
de Tembleque, al modo que lo dixo el Religioso 
de casa del Duqae.á Sancho ( tz. ia6 ). El mujow 
honor que pnede tener nna obra cómica en opi- 
nión de Fontenelle es qne se saquen prorerlnos 
de ella. Si muchas de las ocurrencias da Gcr** 
yantes no logran esta honra , es por oulpn de los 
que no han tenido discernimiento para encon- 
trarlos , ó buen gusto para agraciar con ellos su 
estilo. 

1 3o. Por falta de este gustó suelen nuestros 
escritores caer m afectación , queriendo eritar 
la repetición j monotonía de las roces , 6 bien 
usar un estilo desaliñado , por huir de esta com- 
postura estudiada. Ifacrobio observó que las re* 
peticiones de Homero tienen cierto mérito pecu* 
liar á este gran poeta , que no ha podido imitar 
otro alguno. Cervantes también repite á reces 
en unperiodo los mismos términos y expresiones) 
pero de un modo tan suave j natural, que ni 
chocan al oído, ni alteran la energía y propiedad 
de su estilo. Uno y otro dieron A conocer en esta 
semejanta , que los grandes ingenios son eloqüen* 
tes . aunque no se afiínen por pareoerlo. 

i3i. Ifinsuno lo será , no obstante que ca* 
resca de todo vicio, si le falta la primera y prtn* 
«pal virtud , que es lo que Longino llama sublime i 
Este consiste en una cierta fbersa, viveaa y no* 
vedad singftlar y extraordinaria, que deleyu, 
admira y suspende , arrebatando la atencioB da 
los lectores como A pesar suyo. Los tres géneros 
de estilo admiten esta subUmt, el qnal fmadi 

12. 
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encontrarle en el- estilo lleno, j faltar en el 
herojco , por<pie no es lo mismo estilo sidulime , 
qne lo <pie aquel crítico Griego entiende por 
sublime en el discurso. 

1 3a. Boilean y los demás que han ilustrado 
esta materia , conrienen , en que el sublime no 
depende de la expresión , y puede hallarse en 
todos estilos; pero ni nombran, ni exclnjen 
tampoco al jocoso ; por lo que será conyenirate 
proponer algunas observaciones sobre este punto, 
que á mas de ser curioso en sí mismo, no ha 
sido'tratado hasta ahora por ningún escritor. 

1 33. £1 principal mérito de una obra irdnica 
Y burlesca no consiste en la festÍTidad del estilo, 
ni en lo donoso de la dicción; sino ,en un cierto 
ridiculo que está en la substancia del discurso , 
no en el modo; j pende del pensamiento, y no 
de la expresión. Al modo que- en la pintura 
hay algunos pintores , que saben el secreto de 
copiar las cabesas mas serias, haciéndolas paró- 
dicas y ridiculas , sin faltar á su semejanza , sin 
mudar sus facciones ni alterar su combinación; 
9JBÍ -también en la fábula se puede retratar con 
toda propiedad qualquier objeto . ridiculizándole 
al mismo tiempo con un cierto ayre burlesco 
mas fácil de conocer que de definir. Este equi- 
Tale en las obras jocosas al sublime de los dis- 
cursos serios , y es el que las perfecciona y hace 
excelentes. 

134. Que Cervantes use frases buflescas, ex- 
presiones festivas, xoces graciosas; que sazone 
con: refranes el lenguage de Sancho ; que imite 
loi idiotismos caballerescos en persona, de Don 
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Qaixote ; <p>e adorne el diálogo de loe demás 
personages j bu. estilo con todos los dona jres de 
Ja locnicion, es nn mérito singular j grande; 
pero mérito qne agrada mas á los hombres de 
humor que á los circunspectos, mas á los que 
poseen perfectamente la lengua que al vulgo, 
j mucho mas sin comparación á los Españoles 
que á los extrangeros. Pero que quando los tiene 
á todos gustosamente divertidos con sucesos ex- 
traordinarios y graves ; quando Don Quixote j 
Sancho están llenos de admiración , j los demás 
personages ocupados enteramente en cosas las 
mas separadas de la locura de aquel Héroe ] que 
entonces Cervantes saque de improviso , j como 
por una especie de magia , una ridiculez donosí- 
sima, oportuna y naturalmente deducida de aque- 
llos ob}etos tan distantes , este es el universal y 
primer mérito de la obra, y donde mostró su 
talento original. 

i35. Para hacerlo visible basta nú exemplo en 
Ja visita de las galeras . que hico Don Quixote 
acompañado de un caballero de Barcelona. Cer- 
vantes pinta con su acostumbrada maestría el 
saludo y fueraropa de los forzados , el chasco áé 
Sancho , el rételo de Don Quixote , la admiración 
que Causaron á ambos las maniobras y 'el zarpar 
de la Capitana , y últimamente la dureza del có- 
mitre en el castigo déla chusma. £1 lector co- 
noce laoistancia é inconexión de estos objetos 
con la. caballería andante, está atento á la sor- 
presa y novedad qne cansan á Don Quixote, y no 
espera ni imagina que pueda mezclarse allí su 
locura , ni enlazarse con aquel suceso ; pero Cer- 
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^AaUf «rrebfttt ínoptittdMBeiite ra ttencMA , y ík 
iraslada aldescucaiito de Daleineft (tii. 367) coa 
el ridículo j inÜTÍmmo apostrofe qae D<m 
Quísote dirife á Sancho , pera uadiéwic^e que ae 
deanmde , tone logar eatre loa foraados y dése 
el dcaeoomilo á la cüacreoioo d^ cómitre. En eata 
f otras muohas oourreaeias, igaalmeste Mices é 
inesperadas, se ye la avena de aqnel ridiculo, á 
cujra posesión del»6 Gerráatcs la palma de las 
graeias, que esparcieron el eco de sn lana en 
toda la posteridad. 

1 36.. longino asegnra qme el rerdadero s«* 
blioie as aquel á quien no podemos resistir , caju 
impresión as casi eterna en «nastm mcBscria y 
agrada unirersalnente á todos. Quando un grande 
número dei personas da diferente humor , inoli- 
oaaon , edad, profesión y lengua, sienten todas 
igualmente la fueraa de un l^gar de^ qualquier 
discurso , entonces este juicio y aprobación uní* 
forme de tantas personas , diaeordes en lo demás , 
is una prneba indubitable y cierta deque hay en 
él Terdadero sublime. 

1 57. EsUa mismas señales conTienen de todo 
aanto ai expresAdo Ingar dd Qnixote y á todos 
ios demás de igual natnraleía. Su gracia , festi- 
TÍdad y donajre son independientes del estilo y 
de la dicción , y no están «eserradas ¿ los Espa- 
ñoles , ni á los hombres de buen humor , ni á k» 
sabios y al contrario han hecho reír unÍTersal'* 
mente á toda dase de per s o n as y na c i on as , y serán 
siempre escuchadas con guslo y aplauso en los 
quaftro ángulos del mundo, y hasta la áltñna 
Thule. Saint - Eyremond aconseja á las desdi* 
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efaidof, que pan drríar y eMfigpae «I éníno 
prefienñ A la lección de Séttcca, Flvtarco y 
MoBUia , la de Luoiaiio y Feíronio, f á todas 
eMas la del Qauote : Sobre todo , dice, os reco^ 
tmeMdo d Don Quistóte , pi*C5 por grande ffae 
sea vuestra aJUccion^ Ja delicadeza y finura 
de su ridículo os encaminará insensihlemente á 
Ja alegría. Esta fafuray delicadesa ca el mMme 
de la ábnla ó díaenrBo bar leseo. 

i38. El juicio q«e formó Jvlio César de las 
comedias de Terencio en aqneMoa discretos Ter- 
sos , q«e ha «onscrrado Snetonio , confirma 
igoafaÑarte que las dvras íocosas tienen un cierto 
vÉiblíme ^ae les es pecnliar. Todo el mondo 
sabe el mérilo de las comedias de Menandro , y 
el conato qvrt puso Terencio en imitarlas r na 
embargo no podo llegar mas que 4 la mitad de 
su perfección. Sn estilo es poro , suave, elegante 
y gracioso : en esta parte fueron semejantes ; pero 
al Latino le faltó la foersa cómica , aquella -vir- 
tud qne «obresale tanto en el Gr>^, y es la que 
caracteriía y da todo el valor A sus comedias. 
Los críticos la llamarán como gustaren ; pero no 
podrán negar , qne esta fuern cómica de Me- 
nandro, y aquel ridículo fino de Cervantes, ha- 
cen el mismo efecto en las obras jocosas, que el 
subhmc^ de Longino en las serías. < 

tSg. Ambas varían su peculiar estilo con aten- 
ción á las circunstancias. El Quísote levanta 1a 
vos en algmas ocasiones , al modo que la Ufada 
muda el tono en otras : pero Homero quando 
quiere familiariarse , se baxa á veces tanto , que 
suele separarse de Is gravedad de la Epopeya,' 
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/degrftdiocloU.CQn pintarM barleaois, como el 
retarato de Vulcano » el áfs Tersltes , el de Iro , j 
la historia de Marte y Vénoa. Cerrantes diriene 
á ana lectojrea muy á menuda con objetos serios ; 
per.o wany distantes de todo lo que es hinchado 
y gigantesco. 

i4o. £1 estilo con que hablan en algunos 
asuntos Don Quizóte, el Canónigo de Toledo, 
el Caballero del Verde Gabán y demás persona- 
gee grayes , es igual , serio y digno del carácter 
de estos interlocutores ; pero á todos excede el 
de • algunas pinturas , cuya dulsura y nobleza es 
tanta , que todas las ponderaciones no son ca* 
paces de encarecerla. Por esto conyiene trasladar 
aqui una de «Has para complacencia de los lec- 
tores sabios y satisfacción de los incrédulos. 
, 141. Quando Don Quixote imagina que son 
ejércitos los dos rebaños , hace una hermosa é 
indÍTÍdual descripción de sus principales caba- 
lleros , y después para referir las naciones que' los 
componen, añade (11. aSg ) : A esle esquadron 
frontero forman y hafien gentes de diversas na^ 
cipnes. jáqui están los que beben las dulces 
aguas del famoso Xanto , los Montuosos < que 
pisan los Masílleos campos , los que criban el 
filísimo y menudo oro en la felice Arabia , 
^los que gozan liis famosas y frescas riberas del 
claro Termodonte . los que sangran por nmchas 
y diversas vias al dorado Pactólo , los Nustiidas 
dudosos e/i sus promesas , los Persas en arcos 
y /lechas famosos^ los Partos, los Medos que 
pelean huyendo , los Árabes de mudables casas , 
los Scitas tan crueles conito blancos 1 los Etío-^ 
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pés de horadados labios , y otras infinitas na-- 
cienes , cuyos rostros, conozco y veo , aunque 
de los nombres no me acuerdo. 

En estotro esquadron vienen los que beben, 
las corrientes cristalinas del olivífero Bétis, 
los que tersan y pulen sus rostros con el licor 
del siempre rico y dorado Tajo , los que gozan 
las provechosas aguas del divino Genily los 
que pisan los Tartesios campos de pastos abun- 
dantes , los que se alegran en los Elise&s Xere- 
uiaosprado^, los Manchegos ricos y coronados 
de ruinas espigas , los de hierro vestidos « reli» 
quias antiguas de la sangre Goda , los que en 
Pisuerga se bañan ^ famoso por la mansedumbre 
de su corriente^ los que su ganado apacientan 
en las extendidas deesas del tortuoso Gua^ 
diana , celebrado por su escondido curso , los 
que tiemblan con el frió del silboso Pirineo y 
con los blancos copos del levantado jápenino , 
finalmente quanlos toda la Eun>pa ensí contiene 
y encierra, 

1 4a • La exquifliu enidicion de Orr^ntes y la 
propiedad con que.aeSala á cada nación m pe- 
culiar atributo , no son tan agradables como la 
fuavidad de su dicción, qne -biso mas -grata ya- 
liándose de los rios de nombre sonoro y dulce. 
Tal es su estilo en esta descripción, semejante á 
un rio claro j cristalino, cuya sesga y mansa 
corriente está convidando á gosar de la amenidad 
de sus riberas y de la pnreía de sus aguas. 

1 43- Todos los críticos ban celebrado el catá- 
logo de las naves de Homero en la Uiada, y la 
raumeracion de los auxilios de TumO en la 
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£aeyda. SI panltlo coa» la expresada d<flerí|K 
«ion de lof ezérohoa hace Ter, que su autor ao 
C8 menos original y elegante ijae loe poetas 
^rríego y Latino. 

1 44* ^n lo* lugares mas herojcos del Qnixote 
«levó el estilo confonne á la grandeaa del asunto » 
decorándole con todas las gracias de la elo» 
q]&encia. Los personages imaginarios de la Ufada 
no los empleó Homero , segnn observa Addison» 
sino para animar la expresión de las cosas sen- 
cillas. En logar de decir que los hqmbres Iray^en 
qnando temen , pinta el temor y la faga como 
compañeros inseparables , j de la misma suerte 
representa á la riotoria signiendo los pasos de 
Diomédes , i las Gracias como camareras de Vé* 
nos , y á Belona Testida del terror y de la cons-^ 
iernaciott. Es evidente qne estas figoras alegó- 
ricas tienen mocha gracia , qnando se nsan de 
paso y con discreción. Cerrantes se valió así de 
ellas , para expresar la atención con qne estaba 
todo el auditorio en la resurrección de AUisi- 
llora. Dice qne en aquel sitio «I wdsmo silencio 
guardaba sJemcio; 7 á fin de ex&gerar la deli-^ 
cadesa de manjares de un banquete , introduce 
al apetito dudoso y perplcxo, sin saber é qual 
de Mos dMa alar^r la mano. Estas ezpre- 
áiones y las demás que pudieran aiegarse , mani- 
áieatan que Cerváttes ee eirvíó de los personages 
hnaginaríoB, al modo qne Homero, sin daries 
mas qne nna aodon momentánea para presenur 
al lector las ideas sencillas mas agradablemente 
y con mayor vive». 

145. £1 mismo efecto hace en nuestro ánimo 
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lá armoiila átü «ttílo, por cajo ne^o BOt parece 
qii0 Temos j oimof los raeesoe de la ftlmla. En 
la lUada ge oye el rosamiento de las cnerdas, el 
cho^e de bis armas, el nado de tos eofnbm^ 
tienles, y ae ve la Kgereía de los caballos y el 
eoome peso de la piedra de Sisife. El poeu em- 
belesa j suspende la atención del lector con esta 
armonía propia de la herojcidad de su asnnto , 
de la índole de sn lengua . y de la medida y ca- 
dencia de la poesía. En el Quirote fiíltan todas 
estas circnnstancias. £1 ¿nieo objeto maraTÍHoso 
es el desencanto de Dnlcinea, y con todo se tc en 
él expresado (ti. 190 ) el tfelot y precipitado 
€ursode las exhalaciones^ él tardo y sosegado 
paso de los perezosos bueyes , el rechinanúento 
Sé las chilladoras ruedas de los carros , r ^ 
confuso rumor y ronco momudlo de las lejanas 
trompas y bocinas : de suerte que Cerrintes em- 
pleó la armonía del estilo heroyco , extraña en 
su lengua y conTeniente solo en este lugar de 
su fábula, con un acierto igual por lo menos al 
qne tuyo Homero , quando se valió del estilo 
jocoso, para expresar algunos objetos de sn 
poema. 

1^6. Otra de las ▼irtndes del emiüo de Cer • 
Tintes es la multitud de expresiones dÍTerms oon 
que amplia los penmmíentos , ó índíridualiía un 
mismo afecto en distintas personas. La pntmra 
que bace de la admiración ( ti. So) qn* t o mé 
el mono adÍTino en todos ios cirGunsiantes , 
quando Haese Pedro saludó á Don Qnixnie, 
baMa paraconoosr la itfnencia de este «utor, y ln 
riquem y fecundidad de nuestra lengua. 
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147. Homero empleó loe tnmeiiiOfl tesoros de 
la suja en la Tersificacion de la Hieda : todos 
los dialectos griegos se perfecctonáron entre sos 
manos* y contribuyeron á lamagestad, Tartedad 
y abundancia de la dicción de este poema. Cer- 
vantes no tuTO igual ensaocbe y libertad á qansa 
de la respectiya escases é imperfección de nuestra 
lengua , j de la corrupción con que la hablaban 
algunos proTinciales , y casi todos los auto- 
res caballerescos ; pero no perdió la ocasión 
de imitar el lenguage yiscaino . el proyrncial de 
la Mancha , y el idioma de la caballería andante, 
burlándose de ellos y enmendándolos con el re- 
medo. Este discreto autor, no contento con 
proscribir las locuras caballerescas, quisó des- 
terrar también su afectado y ridiculo estilo. 

14B. £1 de las poesías que introduxo en el 
Quísote, es castigado, puro . y está exento de los 
defectos que. tienen las composiciones de la Ca- 
latea. En ninguna otra cosa se descubre mejor la 
toadqrex y circunspección con que escribió el 
.Qfíixote , que en los Tersos de esta fábula. En 
jollos supo templar su afición y esforsar su nu- 
men, usándolos con moderación, trayéndolos 
oportunamente , y trabajándolos con mayor es- 
mero y atención que todos los demás de sus obras. 

i^g- El Quixote es la mas á propósito, para 
oonocer la perfección de nuestra lengua y la elo- 
.quencia de Cervantes. Si fuera lícito dexar correr 
el discurso libremente, y la razón no precisara 
ja á ponerle término,' se haría una enumeración 
individual de las virtudes , adornos y variedad 
de su estilo. Se presentarían aquí todas las figuras 
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de pennmíento j dicción , Testidu con aqnella 
gala j bixarría que tienen qnando salen Tolun- 
tariamente del regazo de la eloqüencia . sin qne 
las arranquen por fuerza de los senos de' la re- 
tórica. Se descubriría la magestad con que se 
elera en algunos lugares , la sencillez con que se 
acomoda á otros , j la nativa gracia con que los 
hermosea todos , y con esto se manifestaría jun- 
tamente, que es mucho mas ftcil ampliar los 
elogios de este ilustre escritor que moderarlos. 
1 5o. La propiedad de su locución , unida á la 
ínrencion j disposición de la fábula, forman 
de sha Tanas partes un todo uniforme , Tañado , 
que excita la curiosidad, y es tan agradable, que 
llcTa dÍTertido j embelesado al lector, basta 
ponerle en proporción de aprOTecharse con uti- 
lidad de su moral. 

ARTÍCULO VIL 

Discreción jr utilidad de la moral del 

Quixote* 

i5i. DO0 son los principales medios de pro^ 
poner á los hombres las Terdades morales ; los 
ezemploB de las TÍrtndes y tícíos sacados de la 
Uistoría ,• y los conejos y preceptos para sn 
imitación ó desprecio , tomados de la Filosofía. 
La Fábula los ¿)raia ambos, y los anima y sua* 
Tiza de modo , qne su moral es superior á la d« 
la Historia y Füosoík. Los ezamplos qus nos 
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propone la Historia son imperfectos , diiiiÍBiito« 
j carecen del alma que les da la Fábula , la ipul 
loa pinu no como se encuentran en la sociedad , 
ni como ordinariamente son, sino como deben 
ser , retratándolos con toda la propiedad y Tero- 
similitud precisa para ser creídos , j dándoles 
todo el fondo y extensión que necesitsn para 
hacer major impresión en el ánimo de los lecto- 
res. El historiador solo puede copiar la -virtud y 
el tícío hasta el término que le permiten sus 
originales, pero el fabulista retrátalos hombres 
con un pincel libre , manifestándoles sin limita-» 
cion su debilidad . su grandesa , sus pasiones , 
sus TÍcios y sus rirtudes , para mostramos de un 
golpe toda su hermosura ó deformidad , á fin 
de excitar nuestro amor, ó nuestro aborreci- 
miento. 

iSa. La Filosofía se rale para corregimos de 
preceptos y consejos ; pero la fábula , sin dismi- 
nuir en nada su faena, los mejora , solo con 
despojarlos del sobrecejo y sequedad del Pór- 
tico. £1 Telo de la ficción templa los Tebemenies 
rayos de las Terdades morales, proporcionán- 
dolos á la debilidad de nuestra tísU : y la pro- 
pensión con que naturalmente anteponemos lo 
agradable á lo proTechoso , sirre de medio para 
inducimos á la práctica de las sereras máximas 
de la Filosofía . proponiéndolas con todos los ha- 
lagos de una insinuación dulce ., y con todos los 
adornos de una discreta persuasión. A la manera 
que un camino largo, pero sustc, ameno y di- 
Tertido , fatiga menos y se anda con mas gnsto , 
qu« una senda áspera y desabrida , aunque non- 
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diuca al ténnino con maa brrradad, asi perfce» 
ciona la Fábula las pinturas qne la Hialoría dexa 
en bosqnejo, y así también decora y víale las 
imágenes, cnyo desnndo eM|««leto noepreaenta 
la Filosofía. 

1 53. Esta fnenay diserecioB con qneae tratan 
las verdades morales en las fabnlaa, son lasque 
cansan sn utilidad. La primera es mas precisa en 
las beroycas y la seguida en las burlescas. Los 
asuntos serios necesitan realoe j los mUríoos 
lenitivo. 

154. De aqnf nace la venuja que tiene lamo* 
ralidad de las fábulas burlescas. La sátira per- 
mite una cierta libertad para abultar sus obíctoa , 
j esta libertad corrige nuestras flaqneías y fiza 
nuestra curiosidad mejor que la seria ¿ inda- 
terminada moral de las Epopeyas. No hay eoo 
mas agradable á nuestros oidos , ni que hiera con 
mas f ueraa al corazón humano, que el de la bwla 
y la ironia, quando las saiona y templa la ur- 
banidad. 

1 55. Este es el dictamen de Horacio, elqnal, 
como de un critico tan sabio y juicioso , basta 
para antorisar la mayor utilidad del Quixota 
respecto á las fábulas heroycas , por la £elis y 
discreta elección que tnvo Cervantes en sn obfcto. 

1 56. £1 mismo Horacio nos dexó encarecida la 
moral de Homero , graduándola por mejor y mas 
completa, que la de los célebres filósofos Crisipo 
y Crantor : elogio que prueba á nn mismo tiempo 
el mérito del poeta Griego y la madures y cir- 
cunspección del Latino. 

157. Entre los mnchoa aatorcs, que ae arro- 
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gan el derecho de calificar las obras útiles j 
proTechoaaa > habrá qniaá muy pocos que pro- 
cedan con el tiento j juicio que Horacio. Este 
sabio poeta no se determinó ¿ jnigar la Iliada j 
Odisea, hasta que las volvió á leer de propósito 
en el retiro de Preneste. Si le imitasen los que 
intentan formar juicio del Quizóte, si leyeran 
antes esta obra con reflexioné imparcialidad, 
moderarian tal vei sus censuras , y aplaudirían la 
discreción de su moral y la utilidad de su ense- 
nansa. 

1 58. Lo cierto es , que el principal fin de Cer- 
Tántes no fué divertir y entretener á sus lectores , 
como vulgarmente se cree. Valióse de este me- 
dio como de un lenitivo para templar la delicada 
sátira que hizo de las costumbres de su tiempo : 
sátira, viva y animada; pero sin hiél y sin amar- 
gura : sátira suave y halagüeña ; pero llena de 
avisos discretos y oportunos , dignos de la inge- 
niosa destresa de Sócrates , y tan distantes de la 
demasiada indulgencia, como de la austeridad 
nimia. 

1 59. Por este útil y divertido camino conduce 
Cervantes á sus lectores , ensenándolos é ins- 
truyéndolos desde el principio hasta el fin de 
su fábula. Su principal objeto es la corrección 
de los vicios caballerescos. £ste es el primero , 
pero no el único asunto de su moral. En ella se 
comprehendm también aquellos defectos , que , 
por ser mas freqüentes y perjudiciales á la so- 
ciedad y literatura , hicieron mayor impresión 
en el ánimo del autor , celoso del J>ien de los 
hombres y en especial de los de su nación. De 

manera 
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ttianera que la moral de esta fábula no solo es 
útil por los Tdrios objetos que abraca, sino 
también por la discreción con que los reprehende , 
á medida del esfueno preciso para desarraigar- 
los del espíritu del Tulgo. 

160. Esto claramente se re en la corrección 
de las extrayagancias caballerescas, la qual so- 
bresale mas y tiene major realce, qnando se 
dirige contra las que el Tulgo miraba como ac- 
ciones heroycas ; y es mas sencilla y natural , 
quando se propone por objeto aquellas- que se 
oponian directamente á la Religión y 4 las leyes. 
Tal era la costumbre de iuTOCar los caballeros 
á sus damas para que los socorriesen quando se 
Teian en algún apuro , ó en peligro próximo de 
muerte : costumbre earacteristica de los caballe- 
ros andantes, como evidencian las leyes de la 
Partida: pero costumbre enteramente contraria 
á la Religión y aun á la razón misma. Cervantes 
para corregirla, haciéndola ridicula , se valió del 
coloquio de Don Quixote y Vivaldo ( ii. 176) , 
en el qual este interlocutor manifiesta con una 
razón tan clara y sencilla que la expresada cos- 
tumbre era indigna del christianismo, y propia 
solamente de idólatras y gentiles , que dexó mudo 
i Don Quixote , sin embargo del necio y porfiado 
tesón con que se empenabí siempre en sostener 
y Uevar al cabo todos los abusos caballerescos. 

161 . Asi debia suceder en este , que autorisaba 
¿ los caballeros andantes para consagrar sus 
errores., adorar sus imaginaciones, y persnadirae 
á que los atributos de la Divinidad existian en 
los objetos de su pasión ó de sn fantasía. Ce^ 
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ééte no (>oMa en el oúttMro de loí inri(crrtK)e« 
siiio «^dlds potúi hombres <{tie habían flol«^e> 
aalido eaitt ios <ieiiMi8 por medio de heehoff 
heroj-cos , extraordinarloa y marfertUosos ^ qnando 
eli iá cabállM-ia andante tt rendía eáte cnlto é laa 
dAttáft HUti debites t nt^nog eatímablea , j aun á 
teces fingidas j Sitpa«st«8. Glifo os que nriá eos- ' 
titAbr« taA tergofnoÉft y tato en oprobHo de la 
ra«o* httmana ,.no necesitaba , para hacerla dea- 
pteéithlt f rid<cn)á , mas ^e tma tee#a rellelíon 
aéireilla j rtatüfal , como la qnt CeHrAntes puso 
^ boe« áe «peí discreto y festKo cábidlero. 

i6tf. "Loa qoe se preciaban dé serlo, se creían 
MéMOS de lil autoridad de las leyes , sapertotes 
álosHagistradOÉ, y obligados á enbrir coftsv 
sonibí'a y protección á todos los deünqnetites y ^ 

ftcinerosoA. Por este raro capricho llegó la ca- 
bÉlIeHa á trastornar los pactos fbndiitíeiiüdes dsr 
la sodedad, y k contagiar é inficionar coik una 
generosidad fdlsa y apárente la ps^rte mas tioble 
y maté diátingnida de lá nacioii. GerrAtites de^ 
seitñdo atrancar de raia un ficio tan general y 
ao«ÍTO , empleó las arknas de la ironía , de la 
ttMrál y del escarmiento. 

t63. En efecto la hasáSa qué emprendió y 11 eró 
ai CAbo Don Qnixote , de dar libertad ár los for- 
aados (pie Axb á galeras (jtii. 66) , procedió de 
^«Ut Msá generosidad ; pero en sn contexto y 
ns'rracioil está bien patente la ridicnles de seme- 
jantes acciones , la injasticiá de los que las enr- 
prendian , y el desa jre á qiy jqnedabán expues- 
tos, tsAto por Ift autoridad de la Justicia , ^ante^^ 
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por la censura de laa personas^ prudentes y jui- 
ciosas. Las prevencioiies dé Sancho á su amo luego 
2ue le manifestó este p^^ibiento (in. 54 ) ; U 
urla cpie hiso de ¿1 el Comisario qúaíndo se le 
propuso ( III. 68 ) ; el desprecio, mofa é insulto 
con que correspondieron los galeoteá 4 su be- 
neficio ( III. 70 ) ; la retirada dentro de Sierra 
Morena á que le precisó él reselo j temor dé la 
Santa Hermandad ( lii. 77 ) ; la sería y discreta 
reprehensión del Cura ( iii. a5o ) ^ la yergiienta 
que tuTO j el silencio que guardó Don Quizóte 
al oirltf, y los retos nebios é insensatos eñ qué 
prorrumpió , quando Sancho le descubrió como 
autor de aquel atentado , retratan toda sú defor- 
midad con unos colores tan títos , tan naturales 
y graciosos 1 que no eé fácil hallar preserrativo 
mas oportuno para los que puedan adolecer de 
semejante extravagancia. 

164. Nunca lo será la protección de la nobleza 
para con los afligidos y menesterosos , siempre 
qué se gobierne por las lejres de la equidad y de 
la prudencia , y que anteceda el prerio é indis- 
pensable conocimiento de los hechos y de las 
personas. Pero nó era asi la qué inspiraba á los' 
nobles el espíritu caballeresco. Este les incitaba 
á defender todo lo qiié se acogía baxo de súi 
sombra, y á impugnar quanto se resistia á sus 
antojos, sin mas examen ni otro fundainento. 
Créian bien hecho todo lo que executase un ca- 
ballero, y tenian*por suficiente este título, para 
justificar qualquier crimen contrario á la rason y 
á las lejes , á las que solo les parecia qué estaba 
sujeta la plebe. Asi la falsa superstición dé los 

i3. 
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paganos adoraba en las aras de Júpiter los mv- 
m08 atentados qte castigaba con el último su- 
plicio en los hombres. 

iG5. De esta falta de discernimiento resultaba 
machas reces, que la protección importuna de 
un caballero hacia mas infelices las personas á 
quienes intentaba ajnparar. Cervantes que cono- 
cía este vicio tan propio de la vanidad caballe- 
resca, fingió con singular discreción que Don 
Quixote habia principiado sus fechos de armas , 
libertando á su parecer á un muchacho del cas- 
tigo injusto de su amo(ii. 44) ? V^^ salió ufano 
' y triunfante del hecho , creyendo haber dado 
un felicísimo y alto principio á sus caballerías ; 
y al fin que habiéndose encontrado después con 
el mismo muchacho , y renovado su vanidad con 
la memoria de aquel suceso , quedó avergonsado 
y corrido , sabiendo que su protección solo habia 
servido de aumentarle á aquel infelis la pena , el 
castigo y la desdicha (iii. a84). Las naturales 
y sencillas rrfiexiones del muchacho , y la des- 
* pedida que hiso entonces de Don Quixote , son 
una corrección muy oportuna y sabia, y una 
burla donosísima de los que se entrometen por 
puro capricho , por ligereza ó por vanidad , en 
asuntos que no les incumben. 

166. Tal era el éxito que naturalmente debian 
tener todas las aventuras , todos los hechos ca- 
ballerescos , y qualquiera reforma ó protección 
intentada por los que pretendían seguir el rumbo 
de la caballería andante. Todo'debia ser extraño 
y ridículo , supuesta la constitución que tenia ya 
entonces la Europa, donde aquella reforma y 
esta protección eran ya , como debian ser , pe- 
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cmlíaref y privatiyas de los Soberanos j de loa 
MagutradoB. 

167. De cate ridiculo, j deagraciado éxito de 
laa ayenturaa de Don Qnixote infieren algunos , 
que éí objeto de esta fábula es únicamente repre- 
hender j ridiculizar la caballería sudante , como 
defecto peculiar de la Nación Española. Este 
parecer han seguido yarios autores extrangeros , 
que, conforme á la debilidad del espíritu humano, 
han abrasado con gusto la ocasión de pintar 
ridiculamente la grayedad española , lisonjeán- 
dose de que han tomado sus colores de la paleta 
de Ceryántes. Si fuese cierta esta objeción, se 
confesaria ingenuamente ^ anteponiendo la since- 
ridad al amor de la patria y á la estimación de 
Cerrantes ; pero la yerdad es , que el espirita 
caballeresco era común á toda Europa, j que 
Ceryántes fué demasiado sabio para ignorarlo, 
y muy honrado para ser ingenioso en desdoro 
de su nación. 

168. Esta yerdad notoria á los sabios, no puede 
hacerse patente y manifiesta á todos , sin subir 
h^sta el origen de la caballería andante, y de- 
linear por menor' las costumbres de aquellos 
tiempos : asunto que han ilustrado yarios autores 
célebres ; pero asunto yasto , complicado c in-^ 
compatible con el objeto de este discurso , donde 
solo puede darse una ligera idea de él. 

169. Tres fueron pues las causas que concur- 
rieron al origen y progresos de la caballería an- 
dante en Europa ; la legislación de las Naciones 
septentrionales < el gobierno feudal, y la noble 
emulación de las Craxadas. En aquella legisla- 
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cion el ^?Rflp d^ las prueban ne^tív^ en log 
jniciofl introdnxo la purgación por agua j (sierro , 
y la ipcertidumbre de ^ta prpeba precisó á re- 
currir al combare judicia) , que se exaudió 4 
toda especie de acciones y deipandas. ^ 

170. ^<>^^ ^ reduxéron áhecjios, y estps ba- 
chos se decidían en un duelo. Para arreglarlos se 
esM^bleciéroo leyef muy singufare^ y discretas , 
e|i las quales estaba enlazada la locura dei hecbo 
con |a racionalidad del derecbo ; de modo que 
de su monstruosa unión resultó )a cabal)eria an- 
dante Testida de todas sus exprayagancias , 4 ía 
nianera que salió armada Afinerra del celebro 
de Júpiter. 

171 . £1 gobierno feuda) era un estado perpetuo 
de gnepra y rapiña, en que las personas débiles 
y desarmadas esuban siempre expuestas á (o^ 
insi^Uo^ df )a fiíer^ y de |a iriol^ncia. Aqu^) selq 
guerrero y generoso que empeñó á ^inta mu- 
chedumbre de caballeros á tomar las ayi^a^ , pa^i| 
delender á ]of peregrinof opriif^ic|os en la Pa- 
lestina , aquel propio incifó á ptros á proteger y 
TÍndicar la inocencia en Europa misma, i^^pri- 
miendo la yiol^ncif de los podefosos. li])er^ndo 
los cautivos y vengando á las |nugf|res , á lof 
biaérfanos , á los Eclesi^tico^ 7 & tojos 9qf|f )lo« 
que no podían por sí mismos tonaaf armas , par^ 
resistir á la fuerza abierta , ó para dcjíendersfi en 
el combate judicial. 

17a. £|e ni) objeto ^fi nobl^ en sn princfpip» 
tan preciso segi^n las ciccifostancías efi que se 
bailaba la sof i^ dad , tan útil á )a mayor parte 
de los hombres y tan aplaudido por e] valor, 
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humanidad, pundoi^or y jiuticú de los queü^ 
exercian , resulió la orden de pal^allería , órdep 
de una gerajrquia superior a todas las dema^, 
pues que hasta Ips nejes hacían vanidad de 
recibirla de mano de un caballerp particular. 

173. Las distinciones y prerogatÍTas de 1^ ca- 
ballería inspiraron á yarios hpmbres un fanatisiQO 
militar , que les induxo á emprender hechos m\ij 
eztr^Tagantes j desTariados. Jj». venta jj| que 4^- 
ban las armas ofensivas y defensivas de lanj^r 
fuerza y mejor temple, diómotiyo al yulgo , que 
no pene^rab^ ni inquiría la c^usa de ||qiie}l^ 
ventaja , para persuadirse á que procedi^i 4fl fl^- 
captamiento. 

1 7^- La idea de los campeones protectores d^ 
la virtud y bennosura de las nmgerea 90i)()9XQ 
á un galanteo ciego y desatinado , y de este p^odp 
fué la debilidad humana viciando poco 4 ppcq 
la orden de eabal)ería , }>as^ degra4arla 4 ex- 
tremo de caballería andante. 

175. Esta tuyo mayor auge, quando por ¡ca- 
berse introducido una legislaeion equitativa , r 
afirmádose el poder nionárquico , se de^terr^ ^ 
combate judicia) y la o^ios^ de$igi|alda4 que 
resultaba de la anarquía feudal. Entonce^ qpe I4 
orden de I9 cab^llerí^ np po4ia subsistir coiqp 
antes, porqi^e s^s «f unciones er^in peculiaref de 
los Soberanos y Bf^gj^tr^dos « HQ q^iedó otra 
ocupación k \o» q^e qyenaxi liacer alarde d^ 
caballeros , sino enirometer^ie ^ reformar los par-, 
ticulares abusos , que les represei^U^;^ como tales 
sv antojo , si| capricho , ^ sy pación.. 

176. De aquí prpoedió y tomó cuerpp la ma- 
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nía caballeresca, que no pudo reprimirse , ni con 
la TÍgilancia de las leyes , ni con la autoridad 
soberana. De aipií el ralor importuno j el ga- 
lanteo idólatra , que se acreditaron mas y mas 
con el uso de las justas y torneos^ y de los duelos 
particulares. De aquí finalmente un empeño con- 
tinuo en impedir él curso de la justicia y subs- 
traerse de su poder , con otros excesos contra- 
rios á U Religión , á las leyes y á la tranquilidad 
pública. 

177. Las noTelas caballerescasioment¿ron esta» 
ideas y trastornaron la fantasía «de los lectores , 
pintándolea campeones imaginarios , caballos ala- 
dos y dotados de inteligencia, bombres iuTisibles 
ó invulnerables , mágicos interesados, en la gloría 
y reputación de los caballeros, palacios encail- 
tados y desencantados , y hazañas portentosas é 
increíbles. 

\ 178. Aquellos excesos y estas ideas fueron el 
prímer objeto de la moral del Quíxote , y eran 
comunes á España, y á toda Europa aun en los 
siglos quince y dies y seis. Cerrantes intentó 
destarrar aquellos excesos y los libros que los 
autorizaban, y lo intentó, sabiendo por expe- 
riencia propia , que su pr&ctica y lectura era mo* 
da dentro y fuera de España , y que eran -vicios de 
los hombres y no precisamenft de los Españoles. 

179. Por esto previno en el prólogo de su fá- 
bula , que su primero y príncipal fin era derrabar 
la maquina mal fundada de- los libros caballe- 
rescos , y deshacer la autoridad y cabida que 
tenían en el mundo y en el vulgo, lo que igual- 
mente confiesa su contrario Avellaneda ; sin em^ 
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bargo del empeño con que en todo lo denifts le 
zahiere , moteja y reprehende : y por lo mismo 

{irocuró corregir los TÍcios á que inducía 8% 
eccion , impugnándolos con las inyencibles ar- 
mas de la razón y de la ironía , abrazando todas 
las extraTagancias caballerescas , y partioulkr- 
mente aquellas que se oponían directamente á 
las máximas de la Religión , de las lejes j de la 
sociedad. 

180. Para combatirlas empieza Cerrantes re- 
prehendiendo irónicamente la preocupación de 
creer , que la formalidad sola decenirle á uno la 
espada otro caballero , bastaba para darle anto- • 
ridad de usar de ella , sin otra causa que sn 
Tolnntad j sin otros límites que los de su antojo. 
A este fin pintando á su Hcroe ya en campaña , 
dice que solo le hizo titubear en su propósito de 
ir por el mundo á buscar las aventuras , el pensa- 
miento de que no estaba armado caballero (11. 1 5); 
mas para remediar esta falta propuso hacerse 
armar por el primer caballero que encontrase. 
T como su fantasía fecunda en producir fantas- 
mas caballerescas , se agitó con estos pensamien- 
tos , le representó como castillo una venta . como 
Castellano al ventero, como doncellas principales 
á unas rameras, y como trompeta miliur el 
cuerno dr un porquero (ti. 20). Las ridiculas 
escenas que en esta venta 8ucedi*'ron . ja quando 
Don Quixote suplicó al ventero que le armase , 
ya quando este le dio sus instrucciones sobre las 
cosas de que debia ir proveido . ya quando veló 
las armas en el patio y ya quando se celebró la 
ceremonia de armarle caballero -, son la mas gra- 
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cioM X ridÜcnla representación <}f ^M v^BM y 
e^traragantes exteripridadea en cpe se fundaba 
la cal>aUería andante. 

I Si. Gerto es, cjue la costumbre de •armar 
caballeros á los jóvenes , quf iban á en^prender 
.el exercicio ie )as ^rm^s en defensa de su patria 
j ta| Tes de la lleligion, |io se debe mirar 
como nna ceremonia Taqa. Los que hacen estudio 
de impugnar á Cerrantes y pintar como obra 
perjudicial su Quixote , en este y otros casos se- 
mejantes , procuran confundir la ju8^ sátira ane 
hace esle autor^l abuso de las cosas , con el 
desprecio ó impugnación de las cosas en si. Pero 
los nombres luiciosos y desapasionados po^ocen 
desde luego con quanta delicadeza y tiento snpo 
el autor ridiculizar los abusos , sin impugnar los 
usos fundados en la razón. En este, claro está, 
que la burla recae sobre la injusta costumbre de 
entrometerse un caballero particular á dar armas 
y facultad para usar de ellas ^ otro., sin mas 
autoridad que la de pedírselo á él el pretendiente. 
Los privilegios , las facultades y las distinciones 
solo 'son justas quando la autoridad legítima las 
confiere al mérito, y nunca pueden ser miradas 
con respeto las que por sí mismas se topaó U 
fuerza. 

1 8a. No es menos digno de reprehfnsion el 
abuso de las cosas sagradas • que censura nuestro 
autor en la vela de las armas que hizo Don Qui- 
jote . Todos saben que los buenos católicos han 
procurado en todos tiempos implorar la ^sten- 
cia del Dios de las batallas en los lances difi- 
cultosos y arriesgados , en que iban i entrar por 
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ga Eeligioii , ó por sp pudia. Jiislo f^fa t^mlúe^ 
que el qife empreodia 1^ caprera miliur cpn eatoa 
hofiradoB y herojco« desi^ios , l^psca^p e} Ta)or 
j la pni4cnc>* neceiaria para i9^ g)orio9Q CQp|() 
arduo exeráciq en las bendiciones áe\ Qmffipo-^ 
}eutff \ y 4|«i nad^ po<)ia <¡íiaK'.yixriraic mfif perlado 
que lafl 'vigilias j velas de laf armas, que h^ciai^ 
los pretendientes en las iglesias ó capillas la 
noche antes ^t ser armados, como prescriben 
los antiguos estatptos de las Or4pnes Militares , 
coi)sagráqdo á Dios sus armas y personas. Pero 
quando eqta fficultad de armar caballeros se la 
tomaron personas , que ninguiia autoridad tenían 
para ello, qu^do la dignidad de caballero se 

{lUscó coipo' puerta , para poder oponerse á I^ 
usticia, y como carácter qiie faabili^ba al que le 
recibía , para emprender galanteos locos y aun 
ca^i idólatras , claro está que la vela ^e las ^rmas 
era ya tentar á Dios , buscándole para apojo de 
hi maldad. Cerrantes llepo de prudencia y de 
religión ^e burla de este abuso; pero p^ra no 
profanar con las burlas los lugares sagrados , 
I hace que la Tela de Don Quizóte sea en el patio , 

¡ dando el ventero la excusa de estar caída la ca- 

i83. Aquel mirar copo cosa sagfa4a laa ft^ipa^ 
de ^n c^ballf^ro , á las quales ninguno podia 
tocar sin serlo , esta gracjos^^te fi^ici^fíaadq 
en la avexf (ura de I09 arrieros , que ibao á da^ 
agu^ á sus requas ; y ^q )a extraordinaria maní^ 
de I)oip Quixote « croe qiiÍ90 gx^^ ^ ^¿^nie se 
lla^p^^eii D.on la« d^^ dopcella^ que le fial^an 
ceñido la espada y calzado ías esp^ielai > est^ 
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pintado con una graciosa ironia ei caprícbo de 
mirar como dignas de la mayor atención todas 
las personas , ó cosas qne tienes alguna relación 
con un caballero , capricho qne ha autorizado á 
mochos , para qne con el salvo conducto de una 
librea se atreyan h cometer desórdenes / á no 
respetar á la Justicia. 

1 84- De un principio tan ageno de toda rason 
como dar facultades 7 preeminencias , quien nin- 
guna autoridad tenia para darlas, j de unos 
campeones que. empezaban la carrera de sus ha- 
zanas con la supersticiosa profanación de las cosas 
sagradas , solo podían esperarse atropellamientos 
injustos , trastorno de la sociedad , desprecio de 
las leyes, j una continua transgresión de la moral 
christiana j de los primeros preceptos de nuestra 
Religión ; pero cubiertos' todos estos desórdenes 
con la brillante apariencia de procurar el bien 
.de todos. En las varias y extrafias aventuras de 
Don Quixote se ven pintados todos estos abusos 
con tal viveza , qne basu para detestarlos mirar 
en sus pinturas la vergonzosa ridiculez de los 
originales. 

1 85. A qualquiera le pro^roca 4 risa la extra- 
vagancia de Don Quixote en querer que unos 
hombres , á quienes casualmente encontró, en el 
camino , confesasen que la hermosura de Dulci- 
nea se aventajaba á la de todas las mugeres del 
mundo (11. 5a ) , y esto sin que ellos la hubiesen 
visto , ni tuviesen la menor noticia de quien era. 
Á la verdad el que leyere este pasage , conocerá 
claramente que estaba loco quien tal disparate 
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pretendía. El minDO concepto formará también 
-viendo el reto que en medio del camino de Za-> 
ragosa biso á todos loa que no quisiesen confesar , 
4}ue á todas las hermosuras y cortesías del 
mundo eatedian las que se encerraban en las 
Ninfas habitadoras de aquellos prados y bos^ 
ques , dejcando á un lado á Im Señora de su 
alma Dulcinea del Toboso ( Tii • t66 ) ; y todos 
mirarán estos retos como tan disparatados , que 
se persuadirán á qne solo pudieron existir en la 
fantasía de un poeta. Pero esto mismo que nos 
parece increible por descabellado , es lo qne en- 
contramos celebrado en varias historias antiguas. 
£1 famoso Hernando del Pulgar en su libro de 
los Claros Varones de España ensalsa basta el 
extremo la famosa locura de Suero de Quiñones 
en la defensa del paso de Orbigo, perpetuada 
en un libro intitulado El Paso honroso, £1 
mismo Hernando del Pulgar, Coronista de los 
Reyes Católicos conoció á Don Gonzalo deGux- 
man, á Juan de Merlo ,' á Juan de Polanco , á Al- 
firan de Vivero , á Pero Vázquez de SajraTedra , 
á Gutierre Qucxada , á Diego de Várela j otros 
qne se fueron por los Reynos extraños á hacer 
armas con qnalquiera caballero que quisiese ba« 
clrlas con ellos, sin otro objeto que lo que 
llamaban ganar prez j bonra. Ve aquí los origi- 
nales que copió Cervantes en los ridiculos retos 
de Don Quixote , j los que supo retratar coa 
tal destreza , que conservando todos los carac- 
teres en qne se nota lo parecido de la copia , 
descubrió todo lo ridiculo j despreciable de 
unas acciones , que , aunque prueban el valor de 
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quién íás eifipV-ebde, desbttbrea al mumo tiempo 
el poto ftíiéio de quien faá imagina. 

1 86. Dé aquí had querido inferir yarioa extran- 
geroa , y aun algaíkos Eap^oles, que el Quizóte 
destruyó }ás ideas del honor y extinguió el fuego 
marcial , que Ardía como en su propia esfera en 
los coratones guerreros de los invencibles Espa- 
ñoles. Pero CerTáútes , que Labia pasado su juren- 
tttd en la rerdaderá escuela del yalor * que es la 
guerra : Cerrantes, que, cai'gado de cadenas, había 
sabido procurar su libertad y la de sus compañe- 
ros , con acciones las mas arrojadas que conserra 
eo la historia de los siglos lá memoria de los hom- 
bres : Cerrantes, que, gloriándose de sus heridas , 
dixo , qu£ el soldado mas b¡ en parece muerto en 
Id batalla, que libre en la fuga : Cerrintes final- 
mente , que supo manejar con tanta libertad la 
espada como la pluma , así como coaocia que la 
intrepidez del raliente soldado no debe detenerse 
por obstáculos ni riesgos , sabia también que el 
verdadero ralor nace de la rason , y que no merece 
el nombre de Tállente él que no, gobierna sus 
acciones con la invariable regla de la justicia. 

187. Los qué han querido defender, que el 
espíritu cal^alleresCo era útil para mantener {a 
honrades eñ los noblek , el Talor en loit militares 
y el pundonor en las damas . parece que no tienen 
siquiera noticia de lo que son loa libros de caba- 
llerías , pues basta su lectura , para conocer que 
estas monstruotos y perjudiciales nóvelas des- 
truian el verdadero concepto de la honradez y de 
las obligaóionés características de los nobles , que 
defisguraban la idea del valor, torciéndole á lo 
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ixtjaáio, y haciéndole degenerar en temerídaé 
reprehensible, j finalmente qne al paso qné 
colocaiían él pnodonor dé las damas en pnras 
exterioridades , franqueaban la puerta parra la 
disolución inas abominable , ensefiatndo tercerías, 
tratos clandestinos , robos y otras abominacioneá, 
que doraban con solo pintarlas cooíio executadas 
con esfuerso ó con temeridad. 

188. En loí tiempos del gobierno feudal , en 
aquellos siglos en que no habia mas ley que la 
fuerza , es cierto qne podian Éti útiles los desfa- 
cedores de tuertos. Éiit6nces podia decirse qne 
esta etpi^esidn significaba las obligaciones de todo 
caballero empleado tá defender á las viudas , 
proteger á los huérfanos , y defender á \oé injus- 
tamente perseguidos. Pero Cervantes escribió en 
nn ^iglo én que ya establecidas en un pie respe- 
table las Monarquías , habia en ellas leyes qué 
prohibian estos desórdenes , Magistrados ^e cui- 
daban de !ff observancia de estas leyes y de pro- 
teger & los oprimidos , y finalmente Monarcas á 
quienes apelar de los agravios que pudiesen hacer 
los miamos Magistrados : siglo en que , según toda 
ratón, debian ser no solo inútiles, sino perjudi- 
ciales á lá distribución de la justicia esos hombres 
?aé á fiierxa'de armas <]^isiesen desfacer tuertos, 
orque supongamos que los Magistrados faltasen 
á la distribución de la justicia , y que el Sobeirano 
engañado cerrase los oidós á las quejas. Si en 
este lance (que es el mas estrecho qué puede 
suponerse) saliesen esos hombres armados á res- 
tablecer la justicia , que no administraban ni los 
Magistrados , ni el Principe , el remedio de una 
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injpsticia particular prodnciria innumerables id^ 
josticiaB. 

189. Pero si por desfacedores de tuertos en- 
tendemos los caballeros ú hombres poderosos, 
que emplean su autoridad y poder en beneficio 
de los desvalidos . autorizando sus quejas en los 
tribunales , sirviéndose de su cercanía al trono , 
para que lleguen & los oidos de los Soberanos los 
ayes de los miserables , que suele apartar la adu- 
lación , ▼ finalmente socorriendo sus necesidades 
con las copiosas sobras de sus rentas . no hay duda 
en que estos son ntílisimos en el mundo i mas 
también es cierto , que ni eran estos los campeones 
celebrados en los libros de caballerías -, ni los im- 
pugnados en el Quizóte , y que por consiguiente 
fiu autor está libre del cargo que quieren hacerle, 
de haber despojado á la noblexa de los pensa- 
mientos heroycos y grandes . que hicieron eterna 
la gloria de sus progenitores. 

1 90. Ni eran menos contrarias las novelas oa*^ 
ballerescas & la idea y concepto que debe for- 
marse del verdadero valor , pues en ellas se des- 
truian las justas causas que deben ponerle en 
exercicio , substituyendo otras que son ilegitimas 
y viciosas. Se referian hechos que por increibles 
en el orden natura] eran incapaces de excitar á la 
imitación , y así solo producían una admiración 
inútil ; y finalmente se recurria para las princi- 
pales acciones á una «specie de máquinas, que 
transformaban el valor en cobardía. 

191 . Quando el valor de los subditos se ha reu- 
nido baxo la conducu de un Caudillo , ha produ- 
cido sin duda las acciones mas gloriosas y mas 

útiles 
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(otiles para el beneficio de Iob pueblos. Pero éste 
mismo esfuerzo separado y dividido en bandos y 
facciones particulares ¿ que perjuicios , que des- 
trozos, que ruinas no ha causado ¿ las naciones? 
Pues si miramos con ojos filosóficos y desapasio- 
nados el orígeú de estos males , veremos que no 
ha sido otro , que el querer sostener la autoridad 
particular contra la pública y legitima. 

iga. Las fuerxas que tenian los particulares , y 
que habiau servido para la defensa de los Estados , 
separadas de este digno objeto , se emplearon unas 
contra otras en daño de los mismos particulares 
y del común. Cada uno. porque era caballero y 
fuerte, creyó poder sostener sus derechos con 
sus armas , y canonitáron con el nombre de hechos 
valerosos las hostilidades cometidas contra sus 
mismos conciudadanos y las reb aliones contra sus 
Señores legítimos. En esto colocaban el valor las 
novelas caballerescas, pintando Héroes req>etl^- 
dos por la fuerza de su brazo , Héroes é quienes 
los mismos Soberanos hacian la corte , creyendo 
que de su capricho dependía la firmeza de sus 
tronos , y que si los descontentaban . eran capaces 
con sus esfuerzos de reducirlos del alto estado de 
Reyes al miserable de mendigos. 

193. Cervantes, que era mas filósofo de lo que 
muchos creen , descubriendo una de las princi- 
pales fuentes de estos daños en el errado concepto 
que hacian formar del valor y mérito de los ca- 
balleros estas monstruosas novelas, reprehende 
este vicio', pintándole con toda su ridiculez, 
quando Don Quixote refiere á Sancho la llegada 
de un caballero á la Corle de un poderoso Re/ 
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(xii. 4i ) í Im dwtiiKjione» qua wte le hace , y 
6iuünieiit9 que el eiiballero le mc» victorioso de 
siM enemigof , venciendo mache« beuUa» f ga- 
nando mucbiM ciudades. Pero &nieg que Don 
Qnixou hagii eeU «ennda detcripcion de lot 
^eroycoi hechos del caballero imaginario, tiene 
«na conversación con Sancho , en la qtial se da 
á conocer mas claramente el objeto de Cervantes, 
propone Sancho á Don Quixou que en lugar de 
andarse por el mnndo buscando las ^venturas , «e 
vayan 4 servir en la guerra 4 algún Emperador 
ó Principe , y le demuestra con rasones sencillas, 
pero convincentes , que aquel era el medio mejor 
de acreditar sa valor y alcanzar recompensas 
dignas. Don Quísote convencido con la fuerza de 
la verdad , le dice que tiene raxon , pero le añade . 
que antes que se llegue á ese téraüno , es me- 
nester andar por el mundo , corno en aprobación , 
bascando las aventuras. Ve aquí pintado al vivo 
el desvariado concepto' que tenian del valor y 
del modo de acreditarle- Antes de emplear el 
esfuerso en el servicio y defensa de la patria, 
quiere adquirir nombre con aventuras injustas y 
perjodiciales. Si es este el eepiri|u que echan 
menos los impugnadores del Quizóte « desde 
Inego les concederemos que Cervantes pretendió 
exúngttirk. Pero sepan, que á pesar de sns dis* 
cretas burlas ha durado largo tiempo esta desa- 
tinada creencia ; que han sido menester muchas 
leyes y mucho rigor , para contener los freqventes 
desafíos , cpie producía el arraigado error de que* 
rer acreditarse de valientes fuera de las campa- 
nas ; q^ en Espada se ha disniimádo mucho 
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eftte daño , no unto por las fátiraa de Cerrántef , 
quanto por las aabiaa provídenciaa de los Sobe- 
ranos de la Casa de Borbon « 7 que sin embargo 
Temos aui lastimosamente en nuestros dias^ (jne 
quieren acreditar sn valentia en un duelo partid 
cular algunos, que quisA no son capaoes de 
mostrarla al frente del enemigo. 

194. No paraba aquí el perjuicio que las noTclas 
caballerescas causaban al verdadero Talor. Ade- 
mas de sacarle de su natural esfera , que es la 
guerra, y emplearle en acciones temerarias é 
injustas , le pintaban con tales colores, que al 
mismo tiempo que aparecía digno de la mejor 
admiración , se desculMria incapat de ser imitado. 
Aquel ponerse un hombre .solo delante de un 
exército entero y desbaratar sus esquadronea, 
arrebatarle sus banderas y ganar una completa 
victoria , 4 qualquiera le parecerá , que mas es un 
mflagro, que un hecho Taleroso. £1 derribar 
las murallas de un castillo , arrancar las puertas 
de una torre y otras cosas semejantes , se miran 
como hechos de unos hombres de extraordinaria 
fuena y muy disuntes de la esfera de los demás 
hombres ; y M ninguno puede pretender imi- 
tarlos , quando eonooe por las experiencias coti- 
dianas , que sus fuenas son limiudas , y él inca- 
pea de acabar empresas extraordinarias. Para que 
las hazafias qve se noe refieren <, nof provoquen é 
imiurlás , es necesario que las veamos en hom- 
bree como noeotros , y para esto es precieo que 
sean Tcrosímiles. 

iq5. El espíritu caballeresoo no cofiunto con 
atribuir estos hechos ¿ los quiméricos Héroes de 

«4- 
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BQsnoTelas, le atreTfióá iútrodocir aemejántesfic" 
dones en la« historias , desfigurando de tal modo 
las bacanas de nuestros grandes Capitanes / que 
los hechos, que contados sencillamente, como 
fueron , despertarían el valor de quantos los leye- 
sen, referidos con tantas increíbles añadiduras, 
solo sirren para excitar una estéril admiración , 
ó tal Tes la risa de los que miran su tnTerosimíli- 
tud. T esto es lo que nota Cerrantes en boca del 
Canónigo de Toledo , que encontró 4 Don Quixote 
quandole llevaban á su Aldea (iv. a84)> Mosen 
Diego de Valera refiere , que habiéndose echado 
¿ dormir la siesta el Cid sobre unos escaños el 
dia de las bodas de sus hijas , se soltó un león j 
entró en la sala , de lo que se asustaron grande- 
mente los infanteside Car non sus yernos. Pero 
despertando el Cid , los reprehendió tratándolos 
de cobardes , y ató el león sin dificultad ninguna. 
Solo quien estaba infatuado con los desvarios 
caballerescos podia pintar como posible, atar mi 
león , como quien ata un perro , y qualquiera 
hubiera tenido por loco á un hombre, que tratase 
de cobardes á loe que huian de un león. Estas 
fábulas bastarían, para desacreditar al Cid , á no 
supiéramos ' otros hechos menos maravillosos, 
pero que prueban mas claramente su valor. Quizá 
tuvo presente esta historíeta Cervantes, quando 
pintó la temeraria aventura de los leones (y. a64) i 
con la qual y con otras temeridades que em- 
prendió Don Quixote , y. de que salió unas veces 
bien por pura casualidad , y otras mal por el 
orden regular.de las cosas; ridiculisó las fabu- 
losas valentías de las novelas caballerescas , que 
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admiralMUD lot simples, j solo podiaa ímitsr los 
locos. 

196.- Pero aun los mismos autores de los libros 
de caballerías conocieron la inverosimilitud de 
estas proesas referidas como obras del ralor do 
los hombres solamente , j por eso recorrieron ¿ 
los encantamientos. Estos les serrian , no solo 
para bailar una solución fácil en los lances mas 
intrincados , sino también para hacer creibles las 
acciones que eran superiores á las fuersas de un 
bombre. Nació esta quimera de la preocupación, 
con que en los siglos de la ignorancia se creia 
marayiHoso todo lo que no se comprehendia 
¿ primera yista. Por esto , como ya se ha no- 
tado , luego que yiéron que en los dnetos*par- 
ticulares algunos campeones tenian armas de 
mucha mas fuersa que las de los demás concur- 
rentes ( efecto preciso de su mejor temple) , como 
no conocian el mecanismo de esta causa , se dieron 
á creer que aquellas armas tenian una oculta rir- 
tud , que llamár4>n encantamiento. Las mismas 
leyes autorisAron esta preocupación , mandando 
que los jueces hiciesen registrar á loe combatien- 
tes , para quitarles las yerbas encantadoras, caso 
que las llevasen ^ y para precisarlos 4 jurar que 
no tenian mas. De este modo se abrió la puerta A 
los encantamientos , prestigios y hechos de ar- 
mas portentosos é .increibles : y estas semillas 
fecundadas en la fértil imaginación de los escri- 
tores de novelas , produxéron tantas y tan rídí- 
cuhtt extravagancias , que no es posible referirlas 
todas. De aquí salieron los palacios y jardines 
encantados , de aquí las transformaciones repen- 
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tí nal , ée »tftd el quedar ennn momeiito despo- 
jado de sus fuerzas un caballero el mas valiente y 
esforaado, j de aquí finalmente aquellos encanta- 
dores amigos ó enemigos qne ayudaban ó im- 
pedían las proeías de los caballeros. 

igy. Por solo estar meacladas con semejantes 
encantamientos las batanas que referían las his- 
rias caballerescas, es preciso que fuesen del todo 
inútiles para excitar el valor. Pues ¿que valor 
baj en exponerse á las flechas del contrarío, 
quando está uno cierto de que es imposible qne 
penetren la coraza encantada con que está guar- 
necido el que las espera ? ¿ T como ba de temer 
el sonrojo de salir mal de una empresa , el que 
tiene* la excusa de que un encantador contrario 
estorbó su feliz éxito ? 

198. Estas reñextones que qualquiera podía 
haeer lejendo los libros de caballerías , hubieran 
bastado , para hacer despreciables todas aquellas 
proetas j hazañas ; pero el vulgo , enemigo siem- 
pre de reflexionar, los leía con el- aplauso que 
lee en nuestros tiempos los Romances de guapos y 
bandoleros ^ llenos también de acaecimientos fal- 
sos é imposibles : y aun la gente mas culta se coa- 
tentab* con el gusto que causa lo maravilloso, 
sÍD querer tomar el tr¿ajo de examinar lo cierto 
¿ verosímil. Cervantes, para que las gentes cono- 
eiesen lo ridiculo de estas invenciones » sin el 
trabajo de reflexionar sobre ellas , y se conven- 
ciesen de que el verdadero valor no se funda en 
imaginaciones fantásticas ^ sino que nace de un 
ánimo noble > acostumbrado desde la infancia á 
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mirar la honra con mas aprecio qae la TÍda, y 
persuadido de (roe esta se debe ofrecer gasto- 
samente en sacrificio por la Religión , por la 
patria 7 por el Soberano , representó en el qnadro 
.de sn fibnlala fantasma del encantamiento con 
todos los aspectos , qtxe habia tenido en los libros 
de caballerias ; pero descubriendo su inverosimi- 
litud en todos ellos. 

igg. Burlóse de los palacios encantados en la 
aventura de la cueva de Montesinos (▼. 568) , en 
que Don Qnixote creyó haber visto á Dnrandarte, 
á Belerma , al mismo Montesinos y á otros per- 
sonages , entre los quales 1^0 olvidó á la sefiora 
de su alma. 

aoo. De las transformaciones por encanta- 
miento son repetidas y graciosas las burlas que 
se encuentran en el Qniíote. La de los gigantes 
en molinos de viento (n. to4)f la de los «lércitos 
en reba2os de cameros ( tt. i65), la de Dulcinea 
en labradora (t. i56) « la del Caballero de los 
Espejos en el Bachiller Sansón Carrasco , y su 
escudero en Tomé Cecial (t. aSo ) , 7 la del que 
engañó á la hi¡a de Dofia Rodrigues en el lacayo 
Tosílos (yit . 1 $9), son todas excelentes; pero sobre 
todas la del jaes en albarda , quando en la venta 
disputaba Don Qttixote que la bacía era el yelmo 
de Mambrino (ív. ao3). 

)0t . ttno de los efectos maravillosos de los 
encantamientos era quitar repentinamente las 
íuersas ¿ un caballero , para estorbarle alguna 
haxafia ; de donde tal ves tnviéron principio ciertos 
hechizos y aligaciones, á qué aun en nuestros 
tiempos suele aar crédito el vulgo. La burla que 
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de efto hace Cerrantes ea maj oportuna. Don 
Quizóte , Tiendo por las bardas del corral qae 
maoteaban á au eocodero , qaiso socorrerle ; pero 
molido de los golpes del Moro encantado, y 
debilitado con la operación del saludable bálsa- 
mo , ni pudo saltar las bardas , ni siquiera apearse , 
y al punto creyó que le habian encantado (ii. 249)- 
BAas para acabar de descubrir lo ridículo de tales 
sucesos , es menester Ter el discurso que después 
de esta aventura bace Don Quixote á su escudef0, 
proponiendo buscar una espada que estorbe el 
efecto de los encantamientos como la de Amadis. 

aoa. Coa todo, ninguna de estas cosas dismi' 
nuia tanto el mérito de las acciones de valor de 
los caballeros andantes, como el suponer que 
oada uno tenia un sabio encantador que le ayudaba 
y otro que se le oponia , semejantes en algún 
modo á los dos principios de los Maniqueos. 
Tales eran el sabio Freston , que , por farorecer 
á otro caballero su abijado , perseguia á Don 
Quixote (11. 98 ) , el que llevaba á este , según él 
creia , en el barco encantado ( vi . 86 ) , y el que 
le pareció que estorbaba esta aren tura ( vi. 94) , 
con otros diferentes de que se bace irónica men- 
ción en el discurso ie la f&bula. Claro está que 
ayudados de estos encantadores podrian acabar 
los caballeros extraordinarias empresas; pero 
claro es también , que con este auxilio sus ac- 
ciones beroycas mas eran obras de encantamiento^ 
que pruebas de Talor. 

2o5. Y si para este no eran conducentes los 
libros de caballerías , mucho m^nos lo eran para 
mantener el recato y honestidad propia de las 
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doncellas j matroiuiB príncípalea , paet los ules 
libros se pnede con verdad asegurar ^ que son 
escuela de lÍTÍandad j desenvoltura, por lo qual 
Cervantes reprehendió discretamente en su Qm- 
xote los desórdenes de esta especie , que ense- 
ñaban j autorisaban semejantes novelas. 

ao4> En los tiempos en que estaba recibida la 
apelación por duelo, las damas combatían por 
medio de sus campeones , á los quales cortaban 
la mano en caso de vencimiento . y en algunas 
partes no condenaban á las mugerrs á la prueba 
de agua ó hierro, sino qnando no había quien 
pt presentase k defenderlas. Así la necesidad del 
combate judicial para las acción '*8 y demandas» 
la poca confianza < n los campeones mercenarios , 
y la flaqueza personal de las damas fueron causa 
de que estas obsequiasen y estimasen en mucho 
4 los caballeros arrestados y valerosos, que po- 
dían ampararlas; y esta idea de protección tan 
lisonjera y tan conforme al gusto dominante, 
los inclinó á emprender voluntariamente la de-« 
fensa de las mugeres nobles y hermosas. De se- 
mejantes ideas recibidas generalmente en aquel 
tiempo provino el amor caballeresco . esto es la 
ciega pasión de las damas por los cabaljeros va- 
lientes . y la veneración idólatra de los caballeros 
á las damas. 

ao5. Por estos pasos logró introducirse en Eu- 
ropa el espíritu de la caballería y del galanteo « 
y todos adoptaron con gusto sus principios * pero 
singularmente los nobles, que al fin así como no 
reconociaii otra ley que su espada , tampoco te- 
nían otro ídolo que sn dama. 
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ao6. IBftos faéroQ Io« Héroes qvte se propu- 
sieron los escritores ea sos obres, las <|tiales 
dieron nn prodigioso crédito al sistema de la ca- 
ballera , porqne stu copias excedían en mncho 
la extraragancia de los originales. Las novelas de 
caballería ( dice nn autor moderno ) hionjeáron 
e/ deseo de agradar á las damas , y dieron d una 
parte de la Europa el espíritu de galantería 
poco conocido de los antiguos. La idea de los 
paladines protectores de la virtud^ de la debi- 
lidad y de la hermosura de las mugeres eon^ 
duaco á la galantería , la gual se perpetué con el 
uso de los torneos » gue umendo en sí los dere^ 
ckos del valor y del amor, la dieron mucha 
consideración y aumento, 

207. Imbuidos pues los caballeros en las máxi- 
mas que leian en estos libros ^ T <}ue con su lectura 
estaban generalmente recibidas, miraban como 
obligación precisa de todo noble tener una é\fimñ 
4 quien consagrar sus acciones : obligación la 
mas opuesta , no digo á la moral christiana, sino 
¿ la misma fe que profesamos. 

ao8. La ranidad y el deseo de ser celebradas 
y serridy son las pasiones que mas dominan á 
las rnng e res < y por oonmguiente las mas capaces 
de hacerlas atrepellar los términos del decoro 
y la modestia. Tirtudes características de su sex6. 
Por esto , para estorbar los peligros de unos ga- 
lanteos tan públicos y antorisados por la cos- 
tumbre , ée TÍéron obligados los padres y deudos 
4 guardar á sus hijas y parientas con medioá 
mas rigurosos, que los que hasta allí habían bas- 
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tado, recnrríendo á la eatrecha chranira de saa 
easM j á la perpetua custodia de laa duefiaa. 

909. Pero ette remedio en Tes de estorbar el 
daIKo , íirrió solamente para mudar an aspecto. 
Leian estas encerradas doncellas para dirertir 
su soledad aquellos perjudicialísimos libros de 
oaballerias ; encontraban en ellos mil bistorietatf 

amatorias, en las quales lot caballeros enamo- • 

rados se pintaban como Héroes, j la facilidad y 
desenvoltura con que los escuchaban las don- 
cellas , se trataba de justa correspondencia ; y 
estas especies formaban en la imaginación viva 
de las jÓTcnes unas ideas muy contrarias á la 
raion. Miraban su encierro como una esclaTÍtud , 
á sus padres como unos tiranos , y su vida reti- 
rada como la mayor miseria. Fortificaban tal 
Tes estas ideas las mismas dueñas á cuya custodia 
estaban encargadas , las quales 6 por ignorancia , 
ó por malicia les contaban cuentos de la misma 
moral que las norelas. 

aio.'De tan perjudiciales principios se seguían 
ordinariamente lastimosas conseqüencias , pues 
deseosas de ser estimadas , Teneradas y aplaudi- 
das , como aquellas que en los libros y cnentos 
eran celebradas , correspondian fácilmente y sin 
consideración ¿ las sefias y mensages que les en- 
Tiaban los caballeros ( perseguidores , baxo el 
título de defensores, de la bonestitad ) ganando • 

oon el soborno á los mismos domésticos y fami- 
liares. Seguíanse después las couTersaciones noc- 
turnas en los terreros, proporcionando estos 
mismos desMIenes las dueSas , á auienes enga* 
nados los padres áaban el cuidado ae sus hijas : y 
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aun por eso remoa qnan acordes están nnastros 
escritores en tratarlas de terceras. 
' ai I . De aqui resultaba muchas Teces que los 
padres , llegando á conocer , aunque tarde , estos 
desórdenes, conyenian tal res , por no exponerse 
¿ otros incouT ementes, en matrúnoDÍos, que ja- 
mas hubieran aprobado en otras circunstancias. 
Otros tratándolas con mas dureza, las obligaban 
á dar la mano de esposas á personas que ellas 
miraban, con ayer^ion , ó las hacian por fuerza 
que entrasen Religiosas , á trueque de no tener 
nn continuo sobresalto en su casa : y aunque 
estos males eran grayísimos , con todo solian pro- 
ducir otros de peor especie los amores clandes- 
tinos , protegidos y disimulados por las dueñas y 
por los escuderos de las casas. 

ai2. Para conceder pues, que los libros de 
caballerías inspirasen máximas de recato y hon- 
radez á las doncellas, era menester cerrar los 
ojos y no yer estas funestas conseqüencias de sus 
principios y máximas : conseqüencias qué no se 
siguieron por pura casualidad, sino por una pre- 
cisa conexión, atendido el carácter de los dos 
sexos, y la humana flaqueza. 

a 1 3. Pero no decimos por esto , que sea útil á 
las buenas costumbres criar á las doncellas prin- 
pales con toda libertad, permitirlas sin distinción 
todo trato y -fiar de la prudencia , de una nina 
de poca edad el eyitar por sí misma los peligros 
que se encuentran con* freqüencia , aun en la so- 
ciedad y trato que parece mas inocente , pues 
para imaginarlo seria^enester carecer de razón ; 
y aun quando la rMbn no probara lo contrario , 
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lo probarían tristemente mil experiencias de 
nuestros días. Lo que decimos es, que las máxi- 
mas de los libros de caballerías eran mnj con- 
trarias al recato y á la bonestidad ; que en ellos 
se aprendia leyendo la disolución que hoy se 
aprende tratando ; y finalmente que la sátira de 
Cerrantes contra los excesos de aquellos tiempos, 
no pudo ser de ningún modo causa de los que 
por camino contrario experimentamos en los 
nuestros. 

a 1 4* Para eridenciar esta Terdad será menester 
que recorramos brevemente todos los principales 
amores de que se habla en el Quixote. T empe- 
zando por los de este con su señora Dulcinea 
(n. 18) , Tcrémos luego, que en ellos se rídi- 
culiza aquella famosa preocupación , de que todo 
caballero debia ser enamorado ^ pues ninguna otra 
razón tuvo Don Quixote para decir que lo estaba , 
sino seguir esta costumbre que juzgaba tan pre- 
cisa. Esto se conoce claramente en su conversa- 
ción conVivaldo (11 . 175), así como en las juiciosas 
reconvenciones de este se ve , quan sin funda- 
mento y quan contra la Religión era esta preo- 
cupación caballeresca. Alguno podrá decir que 
unos amores tan castos y platónicos como los de 
Don Quixote nada tenian de malo; pero nadie 
puede tener por bueno el creer , que todo caba- 
llero debe ser enamorado : y la experiencia nos' 
ensena, que muchos galanteos, que se empiezan 
solo por vanidad , ó por hacer lo que otros hacen , 
suelen traer tan funestas conseq&encias ^ como los 
que ton hijos de una pasión vehemente. 

ai^K Al mismo tiempo que los»caballero8 mi* 
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raban á todas las damas como ooas Porcias ea la 
fidelidad y en el recato , á eae mismo oreian cosa 
mnj natural , qnt enamoradas de i^n caballero, 
le buscasen j se entregasen á él : de modo , qne 
parece oue la facilidad mas detestable no era 
miandaa, siempre qne fuera nn cabaUero el 
objeto á que se dirigiese. A tanto llegaban los 
privilegios de la caballería. Este extravagante 
modo de pensar descubre Cerrantes, quando el 
mismo Don Quixote , que con tanta acrimonia 
reprehende á Sancho, porqne creía baber notado 
alguna familiaridad entre Dorotea j su esposo 
Don Fernando ( iv. 226) , ese m'ismo cree , qne 
la bija del Castellano le viene á aoUcitar de noche 
(iz. aay), y que la hija de un Rej á cuja Corte 
llega un caballero andante, es preciso qne se 
enamore 7 entregue al tal caballero (111.4^.) 

a 1 6. Esta persuasión del mérito intrínseco de 
los caballeros se extendió ¿ creer , qne ua amante, 
por solo estar enamorado , era acreedor de justicia 
i ser correspondido : error que apoyaron y di- 
fundieron los poetas. £1 amor que tenia Grisós* 
tomo á Marcela, es un retrato de las funestas 
conseqüencias de tan necio principio; pero el 
rasonamiento de Marcela es la mas juioiofa im- 
pugnación de esta locura (11. igy). 

217. No eran menores los daSos qne producía 
en las doncellas la lectura da los libros de ca- 
ballería. Los padres temerosos de los perjuicios 
que podian seguirse á sos hijas con el trato de 
aqudlos jóvenes , que no solo creian inocente la 
paga de^sns amores , sino que se miraban como 
con un derecho para exigirla , ae persuadiAbn á 
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que para dcfenderJai d* este daSo , era suficíeiite 
remedio el eDcerrarlaa . Machoa han creído qae 
Ccrránvea pretendió reprehender este retiro , y 
por eso le miran como autor de k deaenToltara 
y liberud de nueatroa días 5 ipero loa que aai 
pienaan, óno ban leído el Quixote, 6 no le han 
entendido. Don Quixote , respondiendo á Altiaí- 
dora en un Romance , la dixo estas quatro coplas , 
dignas de que las tengan preaentcs todaa las ma- 
drea (vi. 347). 

Swihn Ut faena* de amer 

Mcar de quicio lu elowa p 
tomando por inatmnento 
la ocioaídad descuidada. 

8«ele d ooaer 7 ai labrar , 

7 4 «atar aiampre ocnpadaa , 
aer antídoto al raneno 
de las amorosas ansias. 

I<aa doaoellaa Ncoipidaa, 
f «• aspiran á aar eaaadaa, 
la hAnaatidad es k d^lo 
^ 7 TOS de sus alabanzas. 

Iioa tadantea cabaHeroa, 
7 los q«e «B la Corta andan , 
TOiaiébraaaa eon ka libree, 
con ka boneataa «a «asan. 

■ _ e 

ai8. Sato mismo conUrmó , qnando dixo ¿ los 
Duqnes la segunda ves que estuvo en su palacio, 
que el mal de Áltisidora nacía de ociosidad , que 
la tuvieaen ocupada, y se dexaria de amores 
(▼IX. 349). Lo cieno es que los incoavcnientea 



224 ANÁLISIS 

que se fegaian de a<|uel encierro , no consUtian 
lADto en el mismo encierro , como en que en él , 
en ves de eitar empleadas en ocupaciones ho* 
aestas é inocentes ■> se divertían eu leer historias 
caballerescas . comedias j poesías amorosas , j 
con esta leetma so dispertaban las pasiones . qne 
no podia por sí solo extinguir el retiro. Esté 
ahuso da i entender Cer> antes quando Cardenio 
refiere que Lnsciuda le pidió el Amadis (iir. 1 09), 
j quando Dorotea dixo al Cura que habia leido 
muchos libros de caballerías ( ili. a3a). 

319. Llenas pues de ideas caballerescas » no se 
detenian las doncellas mas recatadas en tomar las 
mas arrojadas resoluciones. Véase esto retratado 
al títo en la de Luscinda , que tuvo escondida 
una daga para matarse la noche de sus bodas con 
Don Femando ( iii. r85 ) . en la de Dorotea de 
ir á buscar al mismo Don Fernando . para vengar 
en él su deshonra ( iii 219) : pero mas trágica- 
mente en el arrojo de Claudia Gerónima , que , 
por unos zclos mal fundados ^ dio muerte por su 
propia mano á su amante Don Vicente Torréllas 
(VII. 198). 

aao. Todos estos excesos provenían de que las 
doncellas deslumbradas con las agradables pin- 
turas del amor que leian . se arriesgaban con faci- 
lidad al clandestino trato de las rejas y trrreros, 
como lo muestran los amores de Doña Clara y 
Don Luis . siendo ellos por otra parte dos cria- 
turas inocentes (iv. 170}. 

aai. Seguíanse después las solicitudes de los 
amantas , y las tercerías de las dueñas ó criadas, 
como se ve en los amores de Don Fernando 

(ni. 
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(lii. »o8) y la fautoría de la Trifaldi ( TZ. ^34 ) s 
y de este modo se Tenían á encontrar las incon- 
sideradas doncellas en los lances que no supieron 
precaTeir, de lo qnal se arrepentían las mas 
Teces , aunque tarde , pues su pocit honestitad las 
-obligaba después ¿ quedar deshonradas, ó con- 
tentarse con bodas desiguales y poco Tenta josas.' 
Asi sucedió á la burlada bija de Doña Rodriguea, 
que se contentaba con casarse con el lacayo To- 
¿los (vil. 1 39); y así también á Leandra, que, 
despues' de haber sido pretendida por los prin- 
cipales de su pueblo r- se tío sola , abandonada y 
desnuda en una cucTa , por haberse salido de 
casa de sus padres con Vicente de la Ro8a>, de 
quien se. enamoró solo por Ter su gallardía , y oir 
las mentidas proexasque contaba ( lY. 3i 4)< £n 
esto también se nota otro riesgo de la lectura de 
los libros de caballería , pues como en ellos se 
pintan la Tardad y la constancia como prendas 
propias de los enamorados , las doncellas igno- 
rantes creían Terdaderas las protestas de los 
hombres ; y estos consultando sus lÍTÍanos deseos, 
y no las Terdaderas reglas del honor , las aban- 
donaban . como Don Fernando á Dorotea. Por 
eso quando Sancho encontró á la hija de Diego 
áe la Llana fuera de su casa en trage de hombre 
( YII. a4)i aunque conoció que todo aquello era 
nna niñada . la reprehendió y amcmestó , que 
no toItícsc & hacerlo, dando á entender las 
funestas conseqüencias que suelen acarrear las 
libertades que parecen inoc<*ntes. 

oan, Tainbien solia ser á Teces inútil el recurso 
de la custodia y encierro para la guarda de las 

u i5 
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¿oseellos , pormi« llegaba tarde. Bie» lo prneb» 
la hMtoria de \ob amores de Cardeoio y L«aoi»da , 
á H qnal guardaron sna padrea, deapoae ^ el 
trato de la nifiea había sembrado en su twmo 
•oraaon lae amdroeas anaíaa ( xii. ion). Lo mismo 
fooedió también con Qnitería , ijne ya eataba 
enamorada de Baailio , qnando taa padrea impi- 
dieron qne le tratase (t. aog). 

a»3. Solos estos pasages bastan para conocer 
qne las máximas del Qmxotc , lejos de abrir 1» 
puerta á la deaenyoltura j libertad de las don- 
cellas , están continuamente reprehendiendo este 
abuso ; y á esto mismo conspiran Taria» reflexio- 
nes <{ue se encuentran espareidas por toda In 

obra. 

«34. Tal es la c[ue Don Quixote htao haUando 
con Sancho , que extraSaba qne Altisidora ae 
hubiese enamorado de su amo , siendo un fiso : á 
lo que replicó Don Quixote , haciéndole Tcr quo 
el amor que se funda en la estimación de las 
prendas del alma, es firme y yerdadero; y el 
que solo tiene por obfeto la hermosura exterior, 
ligero é ínoonsUnte ( Til • 1 ^9. ) 

!2a5. También es- oportunísima la reflexión del 
d^rero amante de Leandra , sobre que los padre» 
dexen á sus hijas, que escojan á su gusto el que 
ha de ser su esposo , pero que no les propongan 
sino partidos buenos , para que no sea el antojo, 
sino la raion quien mucTa su ámmo ( rr. 5ia ). 
Esto mismo apoya Don Quixote, yendo á «rer la» 
bodas de Camacho , con ratones eridentes , ha- 
ciendo Ter que el capricho de las muchachas de 
ordinario se inclina á lo peor; y coeao la oompa- 



DEL QinXoUB. %^ 

flia de los ef poaot dura toda la TÍiJa , tllaa lÚRiitf 
se arrepieoten , aunque tarde , de mu malaa aleo* 
«iones (r. 5o i.) 

aa6. Qiüaá nos hemos detenifb demasiado en 
referir los perjuicios que los libros de oakallerfa 
causaban en las costumbres , y con quanta raion 
j prudencia los combatió Cerrantes en su Qui- 
xote , pero todo era necesario para TÍndicarle del 
injusto cargo que han querido hacerle algunos 
críticos mas severos que justos. Cerrantes tuvo 
gran juicio, y gran conocimiento del corasen 
humano , j asf procuró , desterrando los Kbros 
de caballería, arrancar la rais de innumerablsg 
tícÍos , que no eran , hablando con propiedad , 
un abuso que la malicia humana hacia de unas 
obras en sí buenas, como han pretendido algu- 
nos , sino una conseq&encia precisa de los prin- 
cipios fundamentales de los referidos libros. 

237. lias como nuestro autor se proponía d 
Terdadero objeto de la sátira jusu , que es me- 
jorar é los hombres , no se contentó con im- 
pugnar los vicios caballerescos , sino que de 
paso j según le Tenia la ocasión reprehendió 
casi todos los defectos de las demás profesfionee 
y estados , ó yt proponiendo y alabando á los 
que estaban libres de ellos, ó ya ridieulisando é 
los que en ellos incurrían. 

aa8. Con esta mira puso tarios ezemplos de la 
hospitalidad , que es la que mantiene á trato y 
comercio de los hombres unos con otros , yt efe 
el buen acogimiento que hicieron á Don Quiitot« 
los cabreros (n. i45), con tfuienesOMió, y pasé 
la noche que precedió al entierro de Grisóstomo, 

l5. 
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ya en la afiJ>ilidad y cortes trato de Don rSegO 
de lüranda j su familia (v. 378) , ja en la afable 
generosidad del Canónigo de Toledo con qiiiei^ 
comieron Don Qlixote , el Cora j la demás comi- 
UTa ai Tolyer de Sierra Morena ( IT. 397 ]. 

aag. He citado estos exemplares , j no el mag- 
nifico recibimiento que tuvo en el palacio de los 
Dnques (VI. io5), ó el que le hiso en Barcelona 
Don Antonio Moreno (Til. aa3), porque en loa 
primeros se ye una voluntad sencilla de acoger 
á un hombre forastero , y procurarle el alivio y 
descanso que no puede encontrar fácilmente el 
que est& fuera de su patria ó domicilio , en lo 
qual consiste la yerdadera hospitalidad; pero en 
ios Duques y en Don Antonio lo que mas se 
descubre , es el deseo de diTertir* con un loco y 
con un simple, graciosos ambos en su linea. 

a3o. No le faltó á CerTántes jnotivo para su- 
poner de este car&cter & los expresados Señores. 
En aquellos tiempos era muj común la costum- 
bre de mantener bufones para su diversión los 
Príncipes y Grandes , y se premiaba mucho mas 
la chocarrería de un juglar, ó el insulso chiste de 
antaño que le hacia alguna burla, que los cien- 
tíficos descubrimientos de un sabio , y el laudable 
aelo de quien promovia sus estudios. Don Quizóte 
discreto é instruido era objeto de compasión parar 
el prudente Canónigo , que veia malogradas estas 
prendas por su loca caballería , y así procuraba 
lomar por instrumento su discreción para desen- 
gañarle de sus extravagancias j pero los Duques 
y Don Antonio , como solo procuraban divertirse, 
fomentaban su manía , y hacian de modo que su 
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nífliia diflcrecion j bnen discarflo le enredaie mas 
«n el laio de tu locara. 

a3f . A la verdad es menester oWidarse de la 
caridad christiana j aun de la humanidad misma , 
para estimar mas la dÍTersion frivola de oir , 6 
▼er qnatro dislates, que la salud y la rason de 
un . imUyiduo de nuestra misma especie. Entre 
algunos pueblos de nuestra Europa se tienen j 
miran como un sagrado las casas de locos : nadie 
entra en ellas que no contribuya á la curación 6 
alivio de aquellos miserables. Costumbre digna 
de que se imitase en todas partes, cortando el 
inhumano abuso de que entren todos los que 
quieran á divertirse con hablarles de sus locaras , 
confirmándolos mas en ellas. Lo que mas debe 
admirar en este asunto , es que muchas gentes , 
que son naturalmente tiernas j compasivas , sue- 
len sin embargo gustar de tan bárbaro recreo , lo 
qual procede sin duda de no considerar á los 
locos como enfermos, y creer que porque ríen j 
comen j nada les duele , no son acreedores á 
nuestra lástima : error que nace, como otros 
muchos , de las falsas ideas que se reciben en la 
criansa. 

aSa. Esta es la principal fuente de la felicidad 
ó infelicidad de los hombres y de los Estados. 
Así lo conocia Cervantes , y así lo manifiesta en 
varios pasages , pero con especialidad en el dis« 
creto rasonamiento en que dice Don Quizóte á 
Don Diego de Miranda (v. 3^9) ' ^^^ hijas ^ 
señor i son pedamos de les enirañas de sus po» 

dres A los padres toca él encaminarlos 

desde pegúenos por los pasos de la virtud^ de 
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la buena eñantay de las buenas jr chnsiiana$ 
costumbres, para tjue guando grandes seam 
báculo de la tteje» de sus padres jr gloria de su 
posteridad. 

a3S. Sabia tambita niwslro antor , <{«e la 
criiOMi qnt vaa importa as la de la noblata, y 
por «80 «a al citado ratonamiato hace decir & 
DoB Qnixow : No penséis queyollanw vulgo 
solamente á la gente plebeya y humilde « 4fue 
todo aquel que no sabe > aunqua sea Señor r 
Principe^ puede y debe entrar en número de 
vulgo. Paro BO ignoraba q«e para la felicidad 
CompWu de an Eatado aa oacesario qoa la baeaa 
oriavaa aaa ganaral , y q«a el p«eblo ae cria sis 
aquellaa praocnpacionas y reaabioa, qpa la ae«- 
paraa de \m oonpacioaea en que dabe einplearae, 
ó la aaiorbaa loa adalaataniaploa que pudiera 
lograr. 

a34* P— eando CervAntaa abrir loa ojoa á me 
coMpauriotaa sobre «n ponto tan eaeneial , biao 
«n catálogo de loa barrioa ó aitioa qne babia en 
oaai todaa bia cindadaa de Eapaña , para aerTÍr de 
acogida , y aun de eacnela de*tuno« y de Tagoa, 
en la enomeracion de los logares de ana aven* 
lMtfaa« que baceel Tcnteroqne annó oaballero á 
IkA QnisoCe ( ii. 3o } , j también en la pintar» 
de loa qne mantearon áSanobo Pansa (ii.a4B). 

^5. De la lalta de cnanm ae aignen , conao 
bemoa dicho, sinohaapreoonpneicaMa. Lee bmn* 
baca mai racionales y TalieMaa, ai loa ban criado 
metiéndolea miedo, anden aentir en el primer 
encneotro qne tienen con laa coaaa de que m 
aerñaa en an niilea para amadrcntaaloa , nn cierto 
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Müiiuiitiild de favor t que para yanoarle m nece- 
sario ree«iTÍr ¿ ▼alor jr 4 la reflexión. £ito ae 
w pÍBtaclo mijr al vivo en la entrada de la DaeSa 
Rodrígnet en el qnario de Don Quísote, apando 
eete la creyó bruía ó fantaema ( ti. 373 ). 

a36. Otra preocupación y cpe prodocc malas 
eonseqoenciss , es el creer en aguaros, error 
waaj antígnOf pero qne cala yandemente impug- 
nado en el QniaLOte. Sale esto oaballero de casa 
de los Dtt^pMS , y encnenfcra k unos hombres <¡ne 
lleraban Tarias efigies de Santos á caballo para 
me refaUo. Lea mira y las deecifira, 7 quedando 
después solo coa sn eecndero le dice, 4fue el 
haber mmaiUfado com «ufuella» imd§iaes « «vi 
poní él felicísimo acomeeimiento (tu* i55)* 

337. De mtfui lonaa pie Cerrántee t para notaK 
la inclinación qne tenia la nación encónoes á los 
agüeros , inclimwion lan ignoranu cOmo nociva. 
Bnceqne Don Quixotc , aon sieiido looo , se burle 
de estos necios agoreros, qne mmdan de eaoMno 
si encnentran en él alguna coca que les paresca 
infausta , ó se cubren de melancolía ai se les der- 
rosna la mi : como si la naininlesa estuviera oUi • 
gada k advertir Im desgracias vcnidecas oon eatns 
casualidades. La Religión y aun la raMo tola 
basta para abominar esta credulidad snpersticioea, 
y asá Sdpion Aírioano y otros mueboe Héroei» 
con sola la lúa de la rason, no solo ban despré- 
eiado eelM acontecimientos oesualw y frlv^os* 
sino que los han aplicado diestramente ¿ ana in- 
tenioa, baciemle servir 4 éiUté la credulidad é 
ignorencia del vulgo. Aquá se ve que Cervántm 
estaba libre dalae preooupaaionaade su si|^ , y 
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qne supo conocerlas, pnbl icarias y reprefamder}» 
con el tiento y circanapeccíon qne pedian aqne^ 
líos tiempo* : por lo q[iial merece nÚB gloria qné 
algonos escritores de nuestro siglo , porque mu- 
cho antes , j sin tener igual libertad que ellos , 
corrigió los mismos abusos. 

a38. También lo era , j nacido de. la misma 
causa el creer sobrenaturales todos los acaeci- 
mientos que pasaban algo de la linea de los co- 
munes , ya fuesen de aquellos fenómenos , que 
aunque naturales, necesitan. para su produccieu 
una combinación de cansas que concurren raras 
Teces , 6 ya fuesen efectos de la destreza del qtte 
los producía, ocultando el verdadero principio, 
con cuyo conocimiento hubieran parecido frial- 
dades las cosas que suspendían como prodigios. ' 

aSg. En la aventura del mono adivino se burla 
Cervantes de esta ignorancia , quando Don Qui- 
zóte dice á Sancho , que aquello no puede ser 
natural, sino por arte del diablo, por lo qual 
extrañaba que no le hubiesen delatado (Ti.>5a). 
T con rason lo extrañaba , pues en aquellos tiem- 
pos bastaba para delatar una cosa el no enten- 
derla , como lo hace ver también en la aventura 
de )a cabexa encantada de Don Antonio Moreno 
(txi. a4o) , la qual fué preciso desbaratar, aun 
después de haber visto la friolera en que estribaba 
el prodigio, porqué el vulgo ignorante no se 
escandalizase^ pues era tanto el número de los 
necios preocupados -- .que por mas que hubiesen 
querido desengañarlos, siempre hubieran que-> 
dado muchos •. que, cerrando los ojos á la ratón t 
la hubieran mirado como obra del demonio. 






^ A 
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«40. Pero es maj áe notar el fundamento cm 
tiene Don Qnixote pera decir que no pneden 
aer naturales Ips respuestas del mono , que es 
porque ni él ni su amo sabian alsar figura. De 
modo que al mismo tiempo que miraban entonces 
como maraTillosos y fuera del orden natural los 
sucesos mas comunes -, creian que había una cien- 
cia que ensenaba á adivinar lo futuro, conside- 
rando el aspecto de los astros , que esto era lo 
que llamaban Astrologia judiciaria. Con ella se 
andaban por el mundo Tsrios holgasanes akando 
figuras , engañando á los simples y sacándoles el 
dmero. El cuento que refiere Don Quizóte del 
que adÍTÍnó el color de los perritos que pariría 
una perra (vi. 33 ) , es una graciosísima burla de 
estos embusteros, y de la ignorancia de los que 
les daban crédito. 

^41 . Esta misma ignorancia y lalta de educa- 
ción producía , y aun actualmente produce entre 
los pueblos yecinos disensiones , disputas y que- 
rellas. Muchas de ellas proceden de pretensiones 
particulares sobre términos ó derechos.^ j estas 
son ineritables ; pero otras muchas no tienen mas 
fundamento que el mal modo , hijo de la mala 
criansa. De aqui nace el > ponerse apodos y nom- 
bres ridículos, y muchas vectsüe tan desprecia- 
bles principios se encienden discordias y enemis- 
tades que suelen costar mucha sangre. 

a4>* Todo esto lo yemos en la aventura del 
rd>uano (vi. 18), en que se nos pintan dos pue- 
blos armados , y en disposicioii de darse mur 
batalla por un suceso despreciable , que tomado 
en chanta hubiera servido á unos y otros de 
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naterb de rín. Lm rasonce con que Don Quísote 
let BtnifiesU In necedad de su furor t annqoe 
eetan mesdadas con ideaa caballereacas , son mu/ 
ducretaa j pradentet (ti. 66), j en ellas hace 
▼er tanlnen , qnan errados caminan los ^ue 
hacen cargo ^ ^ censuran á todo nn cuerpo de 
los delitos y desórdenes de alguno, ó algunos de 
sus in^BTÍdnos. 

a43* Estos j otros defectos, que nacen de la 
lalta de educación, intenté corregir Cervantes, 
pero en los mas graves y perfudiciales procuró 
que la reprehensión fuese mas 6ierte , ó contra- 
puso los sogetos defectuosos á otros que no lo 
inesen , para hacer amar la TÍrtud y aborrecer el 
▼icio. 

a44. Ya hemos hablado del Religioso (tx. i3o) 
que reprehendió públicamente ^ J)on Quísote y 
al Duque, estando á la mesa. Si esUninamos 
lo que pretendía este Eclesiástico , ▼eremos qne 
su fin no podia ser mejor. Apartar k Don Qui* 
xote de la locmra de ser caballero andante , redu- 
ciéndole á qne se TolTÍese á su casa, y persuadir 
al Dnqne , que divertirse en segnír ¿ un loco su 
manía , es ser mas loco que ^1 , fueron las dos 
CQSM que intentó el buen Eelesiástíoo. Pero lo 
qmso conseguir á ^ersa de reprehensiones y dic- 
terios , y esto delante de la ÜÑnilia, oon lo qual 
convirtió mm pretensíoQ insta en tema ridicula 
é importuna. Por el contrarío el Canónigo de 
ToMo(tT.^5), oon qoien comió Don Quísote 
en «1 campo, vistió to¿s sot reconvenciones y 
cargos con la urbanidad y nortesia propias de la 
buena crían» , y aunque no logró curarle^ porque 
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no es fácil cutm- á un loco , á lo minos no le 
irritó como el Religioso. 

^45. Siempre se han mirado como paftee de 
la criansa el aseo y las atenciones ó cumplí • 
mientes ; j así no olvidó Cerrantes recomen- 
darlas en su fábula. 

346. £n quanto al aseo , compostura y decen- 
cia de las acciones exteriores , son muj dignos 
de aprecio los consejos segundos ( yi. 296} que 
dio Don Quizóte á Sancho antes que se partiese 
al Gobierno. Pero para hacer conocer que estas 
reglas se han de aprender con la costumbre desde 
la in&ncia , y que los que no se crian con ese 
cuidado, quando quieren tenerle, incurren en 
a£tctaciones ridículas<,hixO Cerrantes que, quando 
Don Antonio tratuba á Sancho de desaseado 
( merced al Licenciado Alonso Fcmandes de 
ATellaiieda ) , respondiese Don Quilote por él 
( VII. aa5 ) , diciendo , que en el tiempo que fué 
Gobernador , aprendió á comer á lo rnéUndroso^ 
tanto que comia con tenedor las uvas y aun los 
granos de la granada. 

«47- ^ qnanto á la urbanidad no es neoesario 
citar pasage alguno, pues en toda la fábula está 
brillando siempre esta virtud , la qnal es utilá* 
sima y aun necesaria para la sociedad y trato de 
unos con otros . quando la regla y mide la pru- 
dencia ; pero quando no está arreglada por esta, 
degenera en importunidad insufrible. Para corre- 
gir este moleatisimo exoeso de cumplimientos, es 
muy oportuno el cuento que contó Sancho eb 
casa del Duque sobre sentarse á la cabecera de 
la mesa, en el qnal reprehende tambíÉn )a ne* 
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cedad «le loa que mirm como expresimies y ofer- 
tHA yerdaderas las qne son de pura urbanidad j 
poUtiea (ti. lai ). 

a48. El carácter de honrades y buena fe, que 
siempre ha sido propio de los Españoles . es la 
verdadera causa de que en todos tiempos se hayan 
gloriado de exactos en cumplir ya las promesas, 
y^a los encargos que se han puesto á su cuidado. 
Por eso juzgaba Don Quixote, que todos los 
Tencidos á quienes mandaba que se presentasen 
ante la sin par Dulcinea del Toboso , lo ezecn- 
tarian ez&ótameate (ii. r3i , ni. 70,' ▼. aSi )■ Pero 
como todas las cosas humanas , aun las mas per» 
fectas , están sujetas á yiciarse con abusos ^ esta 
misma exactitud llegó á degenerar .en una ni- 
miedad escrupulosa , particularmente «n la exe- 
cucion de las últimas voluntades , poniendo en 
práctica todo quanto mandaba el testador > aun- 
que no fuete justo , y aunque pareciese repu- 
gnante á la razoo. Para mostrar este abuso refiere 
Cervantes la exactitud con qne cumplió Ambrosio 
la última voluntad de su amigo Grisóstomo , 
quemando todos sus versos , por mas que le ro- 
gaban que los guardase ( ri. 187) ; y lo que es 
mas , enterrándole en un lugar profano contraías 
reconvenciones de los Abades del pueblo (11. aoa), 
sin otro motivo que el no separarse de lo que 
dispuso su amigo, estando ciego y arrebatólo 
de su rabiosa pasión. 

949* I^ ^ste mismo fondo de honradec y bon- 
dad procedía que no podian mirar los Españoles 
la necesidad sin remediarla. Pero la malicia del 
malo sieftipre ha procurado servirse de la bondad 
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del bueno, y ni esta compaBÍya caridad prodnxo 
doB especiea de gentes muy perjudiciales : los 
falsos pobres , que ó no lo son , ó lo son porque 

3 Dieren serlo , j los romeros que , con pretexto 
e visitar el cuerpo del Patrón de España j otros 
santuarios de este rejrno , -vienen á él , ó ya para 
sacar el dinero que recogen de la piedad de los 
Españoles ,*ó tal vez para servir de espías contra 
•US mismos bienhechores. 

a5o. En nuestros tiempos , y particularmente 
en el feliz y justo rejuado de Carlos 1 1 1 , se 
han dado providencias muy oportunas para el 
remedio de ambos abusos. Pero en el tiempo ed 
que se escribió el Quixote, aunque nuestras leyes 
prohibian estos desórdenes, con todo hubiera 
parecido una impiedad negar la limosna á aque- 
llas personas que tan sin derecho la pedian. 

{i5i. Los ingenios sublimes nunca han limitado 
sus pensamientos á la corta esfera del vulgo. 
Cervantes en medio del falso concepto de sub 
contemporáneos reprehendió ambos excesos, el 
uno haciendo mención del alguacil de pobres , 
que estableció Sancho , no para <jue los persir- 
^ guíese , sino para que los exdtninase si lo eran , 
porque á la sombra de la manquedad fingida 
y déla llaga falsa andan los brazos ladrones jr 
la salud borracha (vil. 65 ) , y el otro en la pin- 
tura de los romeros que acompañaban á Ri- 
cota (yii. 109). 

35{i. Tampoco se dexó llevar nuestro autor de 
la obscuridad con que en su siglo se confnndian 
los hechos verdaderos con los fabulosos , fun- 
dándose esta confusión en las historias falsas y 
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«n lof HomaiMMB Tvlgtres. Pfera lo qaál oita en 
boca de Sancho y de la DneSa Rodríguct ( q[ae 
le teiiiaB por mny rerdadero ) el» Romance de- 
Don Rodrigo , en qne se onenta que e«Ce Rej fué 
enterrado tito , j qne grítalia desde la tumba r 

Ta a« comm , ja ne coman 
por do mu pocado habia (tu 170). 

Por esto una de las Constituciones del gran Go^ 
hemador Sancho Pan%a ftié : que ningún ciego 
cantase milagro en coplas , si no tnutese testi- 
monio auténtico de ser verdadero , por pare^ 
eerle , aue los mas gue los ciegos cantan , son 
fingidos en perjuicio de los verdaderos (TI 1. 64)' 
Si hubiera leído esto con cuidado Mr. d^ArgenSí 
ó por mejor decir, si fuera desapasionado, no 
diría que CerTántes se habia dexado lleTar de 
la superstición , que él cree prOpia de los Espa- 
ñoles. 

355. Veo que insensiblemente nos hemos alar- 
gado , dexAndonos UcTar de las discretas j opor-« 
tunas moralidades del Quixote , cuya enumera- 
ción sería imposible , y así bastarán los exemplos 
citados para conocer que la corrección de las 
costumbres en general , y no solamente el des- 
terrar los libros de caballería , fué el objeto que 
se propuso CerTántes. 

a54> Si alguno cree qne no citamos mas pasages 
porque no los hay , lea el Quixote con atención ,' 
y se desengañará muy presto , Tiendo que algunas 
Teces en dos palabras , 6 en una reflexión pasa- 
gera censura un yícío , ó alaba una rirtud. Al. 
referír que ToaOos no quiso reñir con Don 
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Quiote , BOU como de paso , que los mas que^ 
ddron tristes y melancdlicos , de ver que no se 
hahian hecho pedamos los tan esperados com- 
batiente$ (tit. iSg),/ en esto eensara jnstin- 
aumiente la barbarícbd ée las gentes , qoe aun 
en nuestros días no se dirierten en las fiestas de 
toros , si no haj mnchos porrasoB y caballos 
muertos , y tienen por una gran fiesta aquella en 
que suceden muchas desgracias. 

3 55. Allí adrertirá que Sancho, despreciando 
el Don que no le eorrespondia , descubre la ne- 
cedad de los que buscan distinciones superiores 
ásu esfera (ti. S5o). Allí ferá contrapuesta la 
afabilidad j llaneía de la Duquesa al entono de 
las hidalgas de aldea (tu. 34). Allí descubríri 
én los consejos de Don Qnixote á Sancho sobre 
el modo -con que se ha de portar en el Gobier-' 
no (ti. aSg) , y en las determinaciones de Sancho 
Gobernador (vx. 35i , Ti i . 5) , un conjunto admi> 
rabie de documentos morales. Allí finafanente 
mirará Tttuperado el t icio en todos \ot lances , y 
alabada siempre la yirtud; y por consiguiente 
cumplida la obligación del poeta filósofo , de 
eqsefiar deley tando , que es toda la perfección á 
que puede aspirar un escritor , según Horacio. 

a56. Esta ^rfeccion es á la que no pueden 
llegar los autores que no son Tcrdaderamente 
sabios. Cerrantes lo era : su mucha lectura de 
los autores mas célebres , su trato con los hom- 
bres grandes de su siglo mmI nacionales como 
eztrangeros , y sobre todo sus reflexiones y me- 
ditaciones propias, le habían puesto en estado 
de poseer no solo la literatura necesaria par* 
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desempeñar su obra, sino tambiea la que se rtf- 
aneria para corregir ciertos abusos que habian 
becho progresos entre los eruditos de su siglo. 

ú5y. La Europa cpie, en los tiempos flore- 
cientes del Imperio Romano, habia sido elarcbiyo 
de las ciencias, inundada de Bárbaros que la 
afligieron con repetidas incursiones, perdió , ó se^ 
pultó entre ruinas los preciosos volúmenes de la 
literatura Griega y Romana. Apenas se conser- 
ráron en el retiro de los monasterios algunos 
códices, que los mismos Monges trasladaban y 
guardaban. £1 cuidado de la propia defensa 
apartó á los hombres del estudio de las letras , 
para conducirlos al de las armas, y al mismo 
tiempo que formó legiones , destruyó las escuelas. 

a58. Pasados estos siglos de turbulencia é in- 
quietudes , se empezaron á buscar en el sosiego 
dé la paz los monumentos literarios, que se ha- 
bían perdido con las guerras , y á fuerza de 
tiempo y de diligencia se encontraron muchos de 
ellos , bien que esparcidos en diversas partes , y 
tal vez alterados considerablemente por descuido 
ó ignorancia de los copiantes. 

aSg. De aquí nació el grande aprecio de los 
códices , que quanto mas antiguos eran mas esti- 
mables , porque eran m^nos sospechosos ; de 
aquí nació también )a malicia de los que para 
acreditar alguna noticia ú opinión que les aco- 
modaba , suponían haberla encontrado en un- 
manuscrito antiguo , y aun tal vez alteraban al- 
gún códice verdadero, para introducir en él sus 
mentiras ; y de aquí nació últimamente la nece- 
sidad de aplicarse los estudiosos ¿ buscar el 

verdadero 
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verdadero aentido de algunos logares obaeoroa, 
confiriéndolos coa otros de los mismos, ó de 
distintos autores, y procurando ilustrarlos oon 
notas pertenecientes i las personas ó cosas de que 
en ellos se trataba. 

ft6o. Supuesta la literatura en este estado , se 
pueden reducir á tres capítulos los defectos ó 
abusos que en ella se introduxéron. Unos se 
descuidaron en conservar los monumentos au- 
ténticos, j en seguir las huellas de los Terdaderos 
sabios ; otros abrasaron como buenos y autén* 
ticos todos los libros que llegAfon & sus manos , 
sin exiiminarlos en el crisol de la Terdad j de la 
rason ; j algunos , aunque siguieron los buenos 
ejemplares, no supieron imitarlos, abusando de 
la erudición, y haciendo que su ciencia fuese 
molesta á los otros. 

a6i . Estos tícíos , que impugnó discretamente 
Cerrantes en su Qnixote , contaminaron univer- 
aalmente todas las ciencias. Pero él , como afecto 
y apasionado á las letras humanas, los contraxo 
solamente á ellas y á la historia. 

a6a. Los mas auténticos testimonios de estase 
perdieron, no solo por la turbulencia de los 
tiempos , sino mucho mas por la ignorancia y 
descuido de los que poseian aquellos tesoros. Ua 
papel carcomido , 6 un pergamino viejo les pa- 
recía que para nada podia aprovechar , y asi vi- 
nieron á parar en las boticas y tiendas los privi- 
legios y los títulos de muchas preeminencias y 
posesiones. 

^63. Este descuido , que era gtff^ en tiempo 
de Cervantes , y ana después W coatiuium 
1. i6 
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todaT&a , le manifiesta ^aoiosaiMnte f «{oando 
rtfi^e el hallazgo de loa nannflcritos árabes , que 
coafaiaa la primera (tarte del QuixoU, los 
qnalcft estaban eA poder de nn muchacho <{ne 
con otros papeles se los iba á Tender á nn sedero i 
j por fin se los di6 ¿ Gerráates por medio 
real (ii. ia5 ). 

164* Otro defecto comparable 4 este descuido 
era el de los qne se dedicaban á las letras hu> 
manas, particularmenu á la poesía, y olvidados 
de los antiguos maestros tenían por guía á su 
ingenia j por regla su capricho , de donde se 
origúiáron por la mayor parte las ridiculas ex- 
trayagancias , qne , aun hoj , se conservan en 
nnestro teatro. 

a65. De esto trató Cerrantes magistralmente en 
la conyersacion del Canónigo j el Cura (iy. a5i ) , 
j auA también quando Don Quixote alabó á Don 
Lorenso de Miranda , porque ¿qtes de tomar el 
nombre de poeta ( ▼. süSa ) , procuraba merecerle 
manefando día 7 noche los exemplares griegos 
j latinos. 

a66» Pera no estaba todo el descuido en los 
literatos : tenían mucha culpa también los pode- 
rosos y Grandes. Sin la protección de estos no 
pueden hacer progresas aquellos. Cerrantes, que 
Iq sabia por propia experiencia , lo dio á enten- 
der , quando Don Quixote preguntó al estudiante 
que le llevaba á la cueva de Montesinos , si tenia 
idgun BSecéaas á quien dedioar sus obras (ti . 5) . 

267. La poca aficcion de los poderosos á las 
oíenciüs , y ^únorancia del vulgo hiao, que los 
hombres capHs de ílustEar la nación con su lite- 
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mora , la abandonaaen y se dedicasen 4 lo que 
siendo del gusto del pni^lo podía daries de co- 
mer. Por eso Lope de Vega se dedicó á componer 
malas comedias , sabiendo hacerlas buenas. Asi 
lo da á entender CervAntes en el citado discurso 
del Canónigo de Toledo, j asi lo confesó tam- 
bién el mismo Lope. 

368. Como en los libros no se bascaba mas 
qne la diversión, lo mismo se estimaban las his- 
torias verdaderas qne las novelas fingidas. Digna 
es de notarse la gracia con que da k conocer este 
error Cervantes, quando Don Quirote, para pro- 
bar al Canónigo la verdadera existencia de los 
caballeros andantes , alega por razón que sus his- 
torias estaban impresas con lic^cia (iT. 297)» 
y antes habia hecho una graciosísima enumera- 
ción de Héroes verdaderos mezclados con otros 
fabulosos , y de pasages de historia entretexidos 
con aventuras caballerescas ( iv. ag^). 

üGq. Fiados los escritores en esta credulidad 
del vulgo , abusaban áe ella , poniendo en su^ 
libros todo quanto les acomodaba, por invero- 
símil que fuese. £1 haber faltado el original del 
Quixote en la aventura del Vizcaino ( ii. lao ) , / 
enc QUlr arse justamente esta misma aventura en 
el ^Ber cartapacio de los que llevaba el mu- 
chmR para venderlos al sedero (11. i^} , es una 
casualidad tan oportuna como inverosímil, jr por 
tanto excelente para satirizar este abuso. 

370. En esto se ve que la ignorancia común 
era causa de que los que sabian algo , hiciesen 
mal uso de esta ventaja. Pretender que todo el 
mundo se componga de sabios, es un imposible \ 

16. 
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pero que la ciencia esté depoeitada en un fed«- 
cido DÚmero de angetoe , tiene muj malas con> 
■equenciaa. Sien ae Te qnan ridículo es , que el 
Komanoe qne cantó Antonio aobre sns amores á 
Olalla , se le hobiese compuesto sn tío el Bene- 
ficiado (ii. i5i )\ pero era maj ordinario esto, 
qnando solo los Eclesiásticos, j los que seguian 
la carrera de la )udicatara , se ocupalMai en leer 
y estudiar; y ellos hacian todas las obras de 
ingenio , fuesen , ó no correspondientes á su es- 
tado : de lo que tenemos un monumento perma- 
nente en nuestras comedias , compuestas la ma jor 
parte por Eclesiásticos. 

271. Los que estudiaban sin el fin de ganar 
que comer, se tplicaban de ordinario A la a»^ 
trologia judiciaría, engañándose á si mismos, 
crejendo que sabian algo , quando nada podian 
eaber de una ciencia imaginarii^-que solo existió 
en la fantasía de los que crejef on que la sabian. 
A la verdad parece que Dios , para humiHar el 
orgullo de los bombres , permitió que incur- 
riesen en una ceguedad tan grande, como dar 
preceptos y escribir libros sobre una cosa , que 
ni tiene fundamento en la raxon , ni objeto posi- 
ble , y con todo se alió con el título de cMama , 
y se enseñó como si lo fuese. Ademas del^Bge 
que ya se ba citado del mono adiyino, baymos 
en el Quixote que indican este error ó igno- 
rancia. Tal es lo que refiere Don Antonio , de 
haber observado astros , y hecho circuios el que 
le hizo la cabeza encantada ( vii. aay } ; y tal er 
la mención que se hace de haber estudiado estn 
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fictdud en Stltmanca el pastor Grisóttomo j el 
Bachiller Carrasco. 

973. La falta de conocimiento de las ciencias 
prodnzo mal gusto aan en las letras humanas , y 
con especialidad en la poesia. Creyeron que, 
para' ser poeta , bastaba tener ingenio , j así ^ 
Tes de aplicarse á perfeccionarle con el arte , se 
contentaron con proponerse caminos dificultosos 
para hacer ver su talento en superar las dificul* 
tades. Para esto inventaron las glosas, los acrós- 
ticos y otras composiciones semejantes , en que 
se malogra el ingenio , sin sacar otro fruto, que 
llenar de palabras unos versos vacíos entera- 
mente de pensamientos sólidos é instructivos. 

273. Como este daño era grave, le corrige 
Cervantes con la sátira y con la rason. En el 
discurso de Don Quixote al Caballero del verde 
gabán (▼. aSo ), y en la conversación con sa 
hijo Don Lorenso ( ▼. 289 ) , da reglas y pre- 
ceptos excelentes , y en el acróstico del nombre 
de Dulcinea , que pidió al Bachiller ( ▼. 8a } , 
se burla nuestro autor del servil estudio que pe- 
dian 'estas composiciones. 

a74> También ^e burla del estudio y aplicacioii 
que se emplea en cosas inútiles , en la enumera- 
ción de las obras del estudiante que guiaba á 
Don Quixote á la cueva de Montesinos ( ▼. 35o) : 
es á saber , el Libro de las libreas , el de las 
Transformaciones -i y. el Suplemento á Polidoro 
Firgilio , obras A qnal mas inútiles ; pero mny 
semejantes k otras muchas que ocupaban , y aun 
en el dia están ocupando las prensas. 

976. Del mismo jaes era tanuMen la triducctoo 
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2iie §e eiUilMi inprnníendo en BarceloB». £1 tr«- 
uctor no tenia otra mira qae ganar dinero , y 
para eso ae empleó ea traducir nn libro de baga- 
telaa ( yii. a44 )• Sin dnda eran mvj semejantes 
loa tradnctores de éqmel tiempo á algunos de los 
del nuestro , <pM suelen escoger para sus tradac- 
oiones las obras <pe menos importan. 

976. En yarios lugares del Quixote parece que 
Cerrantes desaprueba la ocupación de traducir ^ 
pero si se repara con atención , se Ter4 <pie babla 
solo de las obras de ingenio , las quales , 6 se ban 
de traducir mu j bien , como el Pastor Fido j la 
Aminta , 6 se han de dezar en su lengua original , 
pues no hay cosa tan insufrible como la necedad 
de los que se atreren á dar al público las traduc- 
ciones que hacen , quando están aprendiendo una 
lengua. Si los tales leyeran el diálogo de Don 
Quixote con el que traduxo las bagatelas , halla- 
rían una graciosa burla de su atrevimiento. 

377. No esménofl insofirible que la ignorancia 
de estos la pedanteria de los que ostentan eru- 
diciones , que no vienen al caso , llenando de 
acotaciones las márgenes y de notas el fin de los 
libros ] pero á fe que no es m*ala la leppion que 
les da Cervantes en su prólogo , aunque para 
burlarse de estos pedantes bastaba la nota que se 
encontró en el margen de los pergaminos árabes , 
en que se aseguraba , que Dulcinea habia tenido 
gran mano para salar puercos (11. 124). 

«78. La pesades de mnekos historiadores que 
cuentan como circunstancias precisas de los he- 
chos algunas menudencias despreciables, está dis- 
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cretamente pintada en el carácter de proKsidad , 
que Bopone en Cíde Hémete ( U. ss6 , TI. ^^)- 

«79. La llorante Tanidad de k>s^iie ecban la 
colpa al impresor de los errores qne ello* mis* 
mos cometieron , m tc ridionlivada en la res* 
puesta de Sancho al eargo i|ae le hacían de haber 
ido montado en el rucio despnes de habérsele 
hurtado ; pnes él no sabiendo qoe responder , 
dice que seria jrerro de imprenta ( v. 76 ). 

^o. La necia pretensión de los que creen ha> 
blar con pureM al|pwa lengua solo porque son 
de parte donde se habla bien , como preteodian 
los Toledanos, se halla imfm^aad^ en nna r«f- 
fleiion del licenciado que acompañaba & Don 
^ttixou á las bodas de Camacbo , en que de^ 
muestra que el hablar bien no yieae de haber 
nacido en esta ó la otra parte , sino de beber 
tenido buena criansa ( ▼« 5o5 ) : reflexión que 
habia hecho antes el Doctor Villalébos. 

a8i. Los plagios poéticos tan comunes en 
tiempo de Cerrantes , tampoco pudieron escapar 
de su juioiosa erítiea , pues biso que Don Quixote 
preguntase al moso que junto al túmulo de Al- 
tistdora había cantado, ¿que tenían que ver 
las estancias de Oareilttío úon la muerte de 
aquella señora? A loque el moso solo pudo 
responder , que esos robos estaban muy en cos- 
tumbre entre los intonsos poetas (vi i. 548). 

aSa. Finalmente tampoco se quedó sin notar 
la pasión de ser celebrados , común á todos los 
hombres, pero mucho mas fuerte en los estu* 
diosos. Dice , que se holgó Don Lorenzo de 
Miranda de verse alabar de Don Quixote , 
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auMfUé le tenia por loco ( ▼. ftga ). Y es de 
Botar qne Cerrantes , que pocts reces baUó ea 
eal)esa propia en todo el ducnrso de sn fábula « 
habieiido dicho esto , exclama luego : \ O faena 
de la adulación é quanto te extiendes ,y guau 
dilatados límites son ¡os de tu jurisdicción 
agradable I 

383. A riíta de tantas jniciosas críticas y sabias 
instrncciones, como hemos mostrado en la fábula 
de Cerrantes., ya contra el espíritu caballeresco, 
ya contra los tícíos j abasos comunes, y ya 
contra los defectos literarios, no me parece que 
se puede dudar que la Moral del Quixote es 
comparable á la de los mas famosos Filósofos» 
T al rer la gracia con que da estos documentos^ 
saionados con el chiste y vestidos de todos los 
primores de la Oratoria y Poesía , es forsoso 
confesar , que su instrucción i^o es de menor 
utilidad , que la de los tratados de Etica mas 
acreditados y famosos. 

ARTÍCULO VIIL 

Satisfacción d varias objeciones contra 

el Quixote. 

364. Ta parece que tenemos concluido lo que 
propusimos al principio de este Discurso. En él 
hemos descubierto, que el objeto de la Fábula 
de Cerrantes fué nueyo y original , y mas á pro- 
pósito aun que el die las heroycas para enseñar 
daleytando : que de este objeto deduxo la ac- 
ción, que es la locara de Don Quizóte., acción 
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•ola, comj[»leta, de proporcionada duración» 
.Terotímil j fañada con episodios, enlaaadoa 
natnralmeiite con ella : qne los caracteres de las 
personas son constantes j propios de sus cali^ 
dades y de las circunstancias en qne se hallan , 
sobrestdiendo entre todos el de Don Qnixote 
como Héroe de la fábula : qne su narración es 
dramática , dulce j hermosa , precedida de una 
proposición sencilla y natural , correspondiente 
á la acción : que su estilo es puro , enérgico y 
couTeniente á la materia : y finalmente que con 
la hermosura y gracia que rejna en toda la fá- 
bula, euTuelve los documentos de una moral 
discreta y juiciosa , alabando las TÍrtudes , y 
reprehendiendo los TÍcios; pero especialmente 
los que mas conexión tenian con su asunto, que 
son los de la caballería andante. 

a85. Con esto parece que habüimos concluido 
nuestro Discurso. Pero como la bondad de una 
obra no consiste solo en que se halle adornada 
de primores , si no se procura también evitar los 
defectos ; y como por otra parte es imposible que 
caretca absolutamente de ellos ninguna obra 
hecha por un hombre , nos resta ahor» examinar 
los defectos del Quixoie , para Ter si son capaces 
de obscurecer su hermosura y confundir su 
aplauso. 

186. Para tratar con mas claridad esta mate- 
ría , propondremos primero los principales repa- 
ros qne se han puesto á esta fábula , y que 
miramos como injustos, y después referiremos 
aquellos, cuya solución no encontramos. De sola 
la lectura de estos cargos espero que resultará la 
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ootuaqñencia , de qne los defectos del Quísote 
son tan pequeños , qae la TÍsta mas perspícas de 
la crítica apenas puede distingnir estas manchas , 
deslumbrada con la copiosa loa de su hermosura. 

387. Si la objeción de que el Quizóte ha sido 
causa de haberse disminuido entre los Españoles 
el espíritu nacional de honradez y valor fuese 
Terdadera , bastaria sin duda para destruir todo 
el mérito de Cerrantes. Pero es tan infundado 
este car^, qne (según lo que largamente hemos 
desmotrado , tratando de la moral ) nadie puede 
producirle , sino quien no conozca el Quísote, 

a88. Omitiendo pues esta objeción , por estar 
ya refutada, el principal cargo á que tenemos 
que responder es el de los anacronismos , 6 por 
mejor decir , del continuo anacronismo que en- 
cuentra en esta fábula el erudito Don Gregorio 
Majans y Sisear. Cargo mas digno de conside- 
ración por haberle hecho , no un hombre ligero 
y preocupado , sino un Sabio tan conocido en 
la Europa, y un sugeto queesliminó con dili- 
gencia y juicio el Quísote, como se Te en las 
eruditas reflexiones de que está llena la TÍda de 
Cerrantes , que escribió para poner al frente de la 
edición hecha en Londres el año de 1758. 

289. Supone Don Gregorio May-ans, que la 
intención de Cervantes fué representar la acción 
de su fábula muy antigua , esto es , de los tiempos 
de Araadis, ó los primeros siglos de) christianismo. 
£1 principal fundamento qne para esto tiene es , 
que Don Quísote explicando á Viraldo el origen 
y progresos de la caballería andante, dic^e que 
quasi en sus dias había comunicado , TÍsto y oído 
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¿ Don Belíams de Grecia (ii. 17a). Pero si «e 
examina con reflexión este argumento, sedeocu- 
brír¿ que no tiene ínersa alguna, porque Don 
Quixote en punto de caballería era loco , y por 
consiguiente trastornábalos tiempos, equivocaba 
los lugares , j confundía las personas. Ésto se Te 
claramente en todo el discurso de la fábula; pero 
( por no dexar de citar algún caso particular ) 
puede con especialidad conocerse , qnando des- 
pués de apaleado j molido 4 la Tuelta de su pri- 
mera salida, llegando 4 socorrerle un labrador 
veciao juyo , creyó sin duda que aquel era el 
Marques de Mantua, 7 que él era YaldoTÍnos 
(11. 56 ) , 7 fué tal la Tehemencia de su imagi- 
cion , que por mas que el labrador le llamaba por 
su nombre, él siempre respondía con las palabras 
de ValdoTÜios , según las había leído en el Ro- 
mance. A TÍsta de esto , claro est4 , que quien 
fue capasde jusgar 4 ua pobre labrador Marcpuy 
de Mantua, 7 jusgarse él otra persona distinta de 
si mismo, lo era también de creer que había 
▼isto, oído 7 comunicado 4 Don Belianis de 
Grecia, que se iopoae haber existido muchos 
siglos antes. 

990. También confirma este modo de discurrir 
la famosa batalla q«e tw?o Don Quixote coa los 
titeres de Maese P^dro , pues quando , pasada 7a 
la furia , pedia este el importe de sus figuras , rol- 
TÍéndo en sí Don Quixote dixo : real y veréLa" 
deramente os di^o , señores , que me ois , que á 
tní me pareció todo lo que aquí hm pasado , que 
pasaba al pie de la letra : que Melisendra era 
Meltsendra « Don Gajféros Don Gayféros , 
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MarnHo Marstlio^ y Cario Magno Carió Magno 
( TI. 55 ). Pnes con todo que parecía ya desen- 
gañado , no bien le había pedido Maeae Pedro 
dos reales y doce marayedis por la fignra ám 
Melinsendra desnarigada y con un ojo menos, 
qnando toItíó de nuero á sn anterior manía , 
afirmando qne Melisen^ra estaba en Paris con sn 
esposo , y qne en presentársela desnarigada le 
qnerian vender gato por liebre : pmeba evidente 
de que el dicho de Don Quizóte en la fiíersa de 
sa locura de ningún modo persuade, que Ger- 
Tintes supusiese muy antigua la acción de sn 
fábula. 

agí . Otra prueba de no haber querido nuestro 
autor dar á Don Quixote la antigüedad qne quiere 
inferir de esta (H>nTersacion el señor Mayans, 
es que en ella misma dixo Viyaldo , qne la orden 
de la oaballcria era mas estrecha que la de la 
Cartnxa ; de que se infiere , que ya en tiempo de 
Don Qnixote era conocida la Cartnxa en España , 
en donde el primer monasterio qne hubo de esta 
Religión , que es el de Scala Dei en Cataluña , se 
ítmdó el año de 1 163 , habiendo tenido principio 
la orden en el de io84> Siendo pues la imneía* 
cion á Belianis dicho de un loco , y la mención 
de la Cartuxa de una persona muy discreta , es 
cierto que esto segundo es lo Terdadero , y ma- 
ní fiesta que CerTántes supuso moderno á su 
Héroe. 

393. Aun mas claramente se conoce esu Ter- 
dad , quando dice , hablando de la librería de 
Don Quísote , que pues entre sus libros se ha- 
bían hallado tan modernos, como Desengaños d0 
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zelos , 7 Ninfas y fostores de Henares , que 
también su historia debia de ser moderna (ii . i ai ). 
Pero la ratón mas fuerte en apojo de nnettro 
modo de pensar acerca del tiempo de la acción, 
es que en todo el discurso de la fábula se habla 
de las cosas que ocurren como existían estas en 
el tiempo de CerT&ntes. Estos que para el señor 
Blayans son anacronismos, mirándolos bien , son 
pruebas eridentes de que nuestro autor supuso á 
Don Quixote su contemporáneo : pues no parece 
posible que Cerrantes estuviese siempre olvidado 
del tiempo en que habia querido representar la 
acción de su fábula. 

agS. T para confirmarse en que no pudo ser 
esto descuido del autor , basta hacer reparo en 
que todas las personas que veian y oían á Don 
Quixote , se admiraban de su extraña figura j de 
sus caballerescas razones , y solo caían en su 
significación los que, por estar versados en la 
lectura de los libros de caballerías , se imponian 
en el tema de su locura. Señal clara de que no 
vivió en los tiempos caballerescos. 

204. No negaré qne el encuentro de los carta- 
pacios escritos en arábigo (11. ia3) j el de la 
caxa de plomo, que guardaba un antiguo médico 
( IT. 339) , se oponen á nuestro sistema de supo- 
ner áDon Quixote conteihporaneo de Cervantes; 
pero mas ikc\\ es creer que tuviese este autor 
dos ó tres descuidos (de los quales hablaremos 
después ) que no persuadirse , á que desde el 
principio hasta el fin de su obra estuvo olvidado 
del tiempo , en que suponía haber sucedido la 
acción de ella , como debiera inferirse de la 
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aeríe de attacromsmoA qii9 le objeta el señor 
Majans. Bíeo conoció este erudito escritor la 
fíiersa de este argniíieiito , segan se explica en el 
námero i^y-, J ^un le debemos agraaecer , (pie 
no se deíaae átties persuadir de estas razones, pues 
con eso, entre las pruebas de los anacronismos 
de Cervantes , nos dezó muchas noticias concer- 
nientes á nuestra historia literaria, dando una 
muestra de su rasta erudición j singular cono- 
cimiento de los autores Españoles. 

295. También censura á Cervantes el escritor 
de su Tida de no haber guardado la yerosimilí- 
tuden la aventura del Vizcaíno (ir. 1 16), porque 
teniendo este, como era regular, las riendas en la 
mano izquierda , no parece posible que Don Qui- 
xote, que arremetió á él con ánimo de matarle, 
le diese tiempo para soltar la rienda , sacar la 
espada , y asir la almohada en que naturalmente 
Tendria sentado alguno de los que ocupaban el 
coche, k este reparo creo que habia satisfecho 
ya el mismo Cervantes refiriendo la batalla. Dice 
que el Vizcaino , oyendo que le neeaban su hidal- 
guía , desafió á Don Qnixote , aiciéndole : si 
lanza arrojas y espada sacas, el agua quan 
presto verás que al gato llevas. Es muy natu- 
ral , que quanao provocaba á Don Quixote á que 
sacase su espada, echase él también mano á la 
suya , con lo qual después la sacaría muy pronto. 
Dice también Cervantes , que le avino bien ( al 
Vizcaíno) que se halló junto al coche-, de donde 
pudo tomar una almohada , de lo qual infiero , 
que no fué uno de los almohadones , que sirven 
para sentarse , sino una de aquellas almohadas 
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peqaeSus , qne por major comodidad se saelen 
llerar sueltas en los yiages. A mas de <pe tam- 
bién Don Quixote tayo qne arrojar so lanza, 
embrasar su escudo y desnudar la espada, jasi 
estaban los dos tantas 4 tantas en las acciones. 

296. En el Gobierno de Sancho encuentra otro 
reparo Don Gregorio Majans, porque le parece 
inyerosimil que en un Lugar de mil Tecinos 
(VI. 3ü7) pudiesen sufrir ocho ó dies días un 
Gobernador de burlas. Pero consideradas las 
circunstancias desaparece esta inverosimilitud , 
respecto de que aquellos vasallos sabian muy 
bien, que era una burla inocente del Duque ; el 
qual era un gran Señor , 4 quien no se atreverían 
4 disgustar por tan pequeña causa. Fuera de que 
estando siempre al rededor de Sancho los criados 
del Duque , no podian los vecinos tener rezelo 
de que resultase en daño del pueblo la incapaci- 
dad del Gobernador \ y aun para esto es claro 
que habría tomado ya el Duque las medidas con- 
venientes , como que no esperaba se portase San- 
cho con la discreción y buen tino que mostró 
después la experiencia. 

397. Este tino y esta discreciones mirada por 
algunos como impropia del car4cter , que dio *4 
Sancho el autor de la f4bula ; y con efecto , á 
primera vista parecen demasiado discretas las 
providencias y ordenanias que hizo en su Go- 
bierno. Pero con todo no le- parecer4n invero- 
símiles 4 quien considere , que de ordinario 
supone Cerv4ntes , que Sancho se acordaba de 
alguna cosa que había oido, ó visto conexl^ con 
el asunto de que se trataba , y que le dAa lúa 
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para resolrer; qae el carácter de Sancho es de 
nn hombre oenciDo, pero no tonto ; j finalmente 
que el fin de Cerrantes es hacer conocer, que 
mas aciertan en el gobierno los hombres de me- 
diano talento j de recta intención ^ que los muj 
ingeniosos , si están dominados de sus pasiones , 
como lo había indicado ya en boca del Canónigo 
de Toledo ( rv* 3o4). 

agS. Otra inverosimilitud halla el señor Ma jans 
en la caida de Sancho en la sima , donde habia 
nnacaTema de media legua de largo (tii. i i 5), 
y la razón en que se funda es , que no hay ( según 
dice ) tal cayema en Aragón . j así mal pudo 
Sancho caer ni andar por ella. Si todos los suce- 
sos de una ftbnla debieran ser verdaderos , esta 
objeción haría mucha fuersa ; pero los autores de 
semejantes composiciones como la de Cerrantes , 
tienen licencia ae fingir con verosimilitud, j de 
crear é inventar cosas que ni existen , ni han exis- 
tido , ni es creible que existirán en adelante. Tal 
es la Isla de Calipso y otras muchas imaginacio- 
nes de Homero j de Virgilio. Que Cervantes fin- 
giese con destresa j propiedad no admite dnda , 
pues supone que la caverna iba desde unos edifi- 
cios muy antiguos hasta la inmediación de la 
Quinta de los Duques , los quales sabían muy 
bien que habia aquella correspondencia de tiempo 
inmemoríal . siendo cierto que los poderosos 
quando edificaban castillos en los tiempos remo- 
tos, solian hacer estos ocultos caminos subterrá- 
neos para evadirse en caso de necesidad. Para 
apolofía de esta ficción de Cervantes basta acor- 
darse ae las cor respondencias subterráneas fin- 
gidas 



BEL QUIXOTE. aSy 

^¿HB por el diacreto Barclii jo en su Argénís , con 
el fin de que Timóclea pudiese ocnlUr 4 Polisrco 
de la proscripción que le amenasaba. 

agg. En la noT«la del Curioso impertinente 
( que , como diremos adelante , es buena , pero 
intempestÍTa en el Quizóte ) nota de inTerosímÜ 
Don Gregorio Majans el soliloquio de Camila i 
quando espera á Lotarío j está escondido Ansel- 
mo (III. 364 )> ^ 1^ verdad los soliloquios no 
aon muy rerosímilesv pues Temos pocos ezem- 
plares de ellos en la rida humana ; pero si algu- 
nos , aunque cortos , se le pueden permitir A un 
poeta cómico, como el mismo señor Mayans 
confiesa , con mas justa razón se le debe per- 
mitir este , aunque algo mas largo , al escritor de 
la norela. Lo primero , porcjue la verosimilitud 
cómica no permite tantos ensanches como la de 
una novela , pues como esta se lee , pero no se 
representa , no ofende como la comedia con los 
hechos poco comunes , según aquel precepto de 
Horacio en su Poética : 

SegmAs irritant ánimos demSaM per áurea « 
Qnitm qva rant oealia snbjecta fidelibos. 

T lo segundo , porque el autor previene este soli- 
loquio con una situación que le hace verosímil. 
3oo. Estaba escondido Anselmo , lo sabia Ca- 
mila, y quería engañarle haciéndole creer que 
estaba irritada contra Lotarío. Á este fin supo 
fingir una agitación interíor tan fuerte que la 
sacaba fuera de sí. Esta situación pinta Cervantes 
con estas vivas y elegantes expresiones : Diciendo 
esto se paseaba ( Camila ) por la sala con la daga 
4esenvay7Uída , dando tan desconcertados /*> 
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ilesoforadK>s p4Msos . y haciendo tales adenumes , 
que no parecí^ sino que. fe fallaba el juicio , y 
que no era miíger delicada f sino un rufián 
desesperado, 

5qi . Quieo baya procurado «ooocer el coraion 
hninaBO, y la TÍol«iicia cod q«o le agitan laa pasto* 
nes, quapdo se abandona á alias, sfibrá f^mñ 
común es cuescos freaesies, proferir la lengua lo 
que discurre el cnieiidiuiif]ico,<6 por mejor deoir, 
lo que siente Cil coraaon. 

3C2. Por eso nadfi tiene de inTeroeímili que 
una muger que prorrumpe en furiosos ademanes 
y desconcertados pasos . se explique también con 
expresiones de venganxa todo el tiempo que pre- 
cede ni lance critico, en que ba resuelto cxecn- 
tarU- Y si esto ea natural en ai mismo, mucho 
mas lo seri , qua»do se «DÚra oómo escena estu-- 
diada j representada co» reflexión por una mu- 
ger ingeniosa , que pretende dealumbraK á su 
esposo. 

5o3. Estas objeciones bace á Cervantes su bis- 
toriador Pon Gregorio May^tna t mirando Jos 
descuidos que le atribuye , como unas inadver- 
tencias de que no se libró ni el mismo Homero. 
Quien baya leido el Quixote imparcialraente como 
este erudito Valenciano, solo de este modo puede 
bablar de Ips defectos de Cervantes. 

5o4 No todos le bao censurado con tanta mo- 
deración y respí^. Don Isidro Perales dice en 
su prólogo al Quixote de Arellaneda, que» según 
Cervantes, se podian enmendar todos los libros 
de caballerías. Si hubiera leido con cuidado el 
gracioso escrutinio que hicieron el Cura y ol 
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B«rbet-o de hi librería de Dos Qaiiote ( ix. 66), 
DO se bubtere atrerido á decir una rfalffHmJ i^n 
manifioita. £1 gin dada jse fuadó en el plan que 
hÍEO el CanÓBÍgo de Toledo de un libro de caban 
Hería bueno, y sin loe defectos ordinarios (it. 
a58). Pero baj mucha diferencia de decir , que se 
puede escribir un libro de cabullerías sin defectoa, 
á sentar que se pueden corregir iodos loe libros 
de caballerías escritos. 

305. Al Ter que «it Español no entendió á 
Cerrantes , ino btff que admirarse, de «pw no le 
entendiese el Marques de Árgens f qne fundado ea 
un pasage de este escritor , asegura que los libros 
de las Fortunas de autor de Antonio Lofraao , * 
son de los m^ores que haj en Eapaña , siendo 
así que si los perdonó el Cura en sU escrutinio « 
fué diciendo, que desde que Apolo fué Apolo ^ 
y las Musas Musas , y los poetas poetas , tan 
gracioso ni tan disparatado libro 'como ese no 
se habia compuesto (ii. 85).Noe8 mucho que un 
exfcrangero no entendiese , que en castellano se 
llama gracioso todo lo que baoe rtir : lo digno 
de extrañar es , que bable con tanto mágistario 
de lo que no entiende. 

ARTÍCULO rx. 

Descuidos que tuuo Ceruántes en esta 

306. Pero aunque estos cargos no sean venia- 
deros , no por eso nos atreveremos á decir , que 

»7- 
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carece de defectos el Quizóte. Al^no* hemotf 
encontrado en él , qoe, ó lo son Terdaderamente* 
ó á lo menos no hemos podido aicahsar 9m solu- 
ción ; j entre ellos algunos , que el mismo Cer- 
T antes reconoció por tales. 

^07. £1 defecto mas notable que se encuentra 
en estli f&bula , es el haber insertado en ella al- 
gunos episodios importunos j ágenos déla acción 
principal. Tal es laNoTcla del Curioso imperti- 
nente , que introdnxo el aator , sin otro motivo 
que haberla encontrado el Cofa en una maleta 
que se había dexado casualmente en la renta un 
pasagero (ni. 399)* I>e suerte que como con- 
fiesa el mismo Cervantes en boca del Bachiller 
Sansón Carrasco, el delecto de esta novela no 
es ser mala ó mal raxonada , sino ser agena de 
aquel lugar , y no tener que ver con la historia 
de Don Quixote. 

5o8. La Nóvela del Cautivo (ir. 67) no es 
tan importuna como la del Curioso impertinen- 
te, porque estaba él alli efectivamente, j así 
ee uno de los interlocutores de la fábula, |p qual 
no sucede 6 los personages de la otra. Pero tiene 
el defecto de ser demasiado larga , pues como ni 
antes ni después entra el Cautivo en la acción 
del Quixote , oi su relación tiene enlace con los 
hechos de este, es claro que solo debía repre- 
sentarse en el quadro de la fábula , como figura 
de quarto ó quinto término, y su historia por 
consiguiente debia ser ranj- sucinta y de pocas 
lineas. No sucede esto á Cardenio y Dorotea , 
porque la gran parte que tuvieron en la aventara 
dpi ReynodeMicomicon (iil. a35}, los hace ser 
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figuras de segundo término , ó segundos persona* 
ges en la fábola ; y es nataral j ann preciso , ^e 
se den 4 conocer mas , j para esto cnenten por 
menor sns historias ( iii. lOi , T. 189.) 

309. Cerrantes hecho cargo de quan impor- 
tunas son en el Quísote las dos referidas novelas , 
quiere disculparse en boca de Cide Hamete quando 
ya á tratar del Gobierno de Sancho (ti. 3o8 ), j 
da por excusa la sequedad del asunto j la difi- 
cultad que hay en mantener el diálogo entre po- 
cas personas, j estar precisado á entretener á los 
lectores con solos los discursos de Don Quizóte 
y Sancho. Hace ver ( como es verdad ) que en la 
segunda parte solo se encuentran episodios naci- 
dos de los mismos sucesos , y aun estos con una 
moderación tan grande , que merece mas alabania 
por lo que calla , que por lo que dice. En todo 
esto tiene rason, y nadie puede negar que es 
difícil entretener á loa lectores con los sucesos y 
discursos de dos hombres solos \ pero el mismo 
haberlo ezecutado tan bien y con tanta natu- 
ralidad en la segunda parte , hace que sean me- 
nos disculpables los dilatados é impertinentes 
episodios de la primera : y la mayor prueba de 
que no los insertó por precisión , sino por dar 
noticia en el primero de sus novelas , y en el se- 
gundo de su valor y cautiverio , es , que sin ellos 
la primera parte del Quizóte no solo no queda 
seca , sino antes bien mas agradable por la natu- 
ralidad á que se oponen estos retacos , brillantes 
sin duda , pero zurcidos fuera de su lugar , por 
«ralerme de las ezpresiones de Horacio. 

3zo. También pudiera haber omitido Cerrantes 
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la aTCOtvra del faCeamianto (TI. 34B), p«r ser 
algo fría rcfpeetodelaacleMaa, jpor qae partee no 
muj decorosa á los Diiqves. Con todo no le puede 
graduar de ínTerosímil , pnas tiendo aquellos 
Señores mnchachos . no es de admirar , que , á 
pesar de la gravedad da su estado , dexaaen rer 
de qoando en qnando la ligereta de la edad ju- 
iwnil; y aun podía servirles de disculpa el haberse 
execntado de noobe . y mucho mas el no haber 
creído ellos , que pudiese tener un éxito tan des- 
graciado (ti. 35i }. 

3ii. De poco sirre para la bondad de una 
ftbula , que todos los acaecimientos que en eUa 
se refieren , sean oportunos j conexa con la ac> 
cion principal, sí ellos en si no son TerosimQes. 
Por eso aunque nuestro autor es digno de la 
major alabanza por la oportunidad de todos sus 
episodios ( á excepción de los pocos que quedan 
releridoa ) , con todo es preciso confesar que en 
algusaos üsltó á la rerosimilitud. 

3 13. Entre los singulares acaecimientos de la 
uonta leemos, que apenas había concluido su 
historia el CantÍTO , quando llegó su hermano el 
Oidor ( TT. 1S7 ) , con quien se hizo el recono- 
cimiento por medio del Cura , después que el 
CantÍTO se hubo asegurado por el nombre , patria 
y asnas de que efeotÍTamente era su hermano. 
Kl reconocimiento , el rasonamiento del Cura , y 
todas la dcmaa circunstancias están muj d^ortu- 
ñámente puestea; pero la venida de este Oidor 
es tan pronta y tan • buen tiempo , qoe parece 
estaba concertado con su hermano, para entrar 
en la renta luego que é\ acabase su historia. £1 
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ea«o «t postUe » |ieró no TetDftftaál , y esto solo 
es lo que debe entrar en la fábula. Todos los 
sucesos q«e no hay iirecision ó tnotiro para qlie 
sucedan , aunque convengan para el desenlace , 
son impropios y TÍolentos , porque se conoce 
. «Caramente , qne sucedieron porque al autor !c 
convenía , y no por otra razón. 

5 1 3. En esu venu reunió Cervánle^iantos 

sugetxw y acumuló tantas aventuras , que , aunque 

cada una de por s( sea verosímil , la* conohrrencia 

de todas no lo parece. Quizá si bnbiese omitido 

los «pisodioa A¿k Cautivo , Oidor , Clara y Don 

Luis , que nin^na falta harían para el todo de 

la fábnla , hubiera -quedado mas ligera , y por 

consigusentemas verosímil esta parte de su obra. 

5i4- Si Cervantes no hubiera manifestado su 

pensamiento de continuar el Quixote en el último 

capítulo^ la primera parte (iv. Szjo ) , se pudiera 

inferir del modo con que la concluye , que no 

pensaba escribir secunda , porque remata todos 

los episodioi , sin dexat* eosa alguna pendiente , 

que nmeva la curiosidad de los lectores -, mas que 

la locura del Héroe i y aun está se puede mifar 

ccnno coflthiida estando ya Don Quizóte sosegado 

en an casa. T aunque , para probar que en la 

primera parte no queda de! todo satisfecha la 

curiosidad de loa leietores , pudiera decirse que 

los que la leen tienen mayor deseo ^ leer la 

segunda, esto no prueba que la £&bnla quede 

pendieBfte , sino que es tan agradable , qtte el que 

la lee no se Cansa de ella. En una palabra , no és 

efecto de la curiosidad , sino del gusto ; ni se 

busca en la segunda parte el complemento de la 
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primera , «mo una repetición del plieer qnt se 
sintió en su lectura. 

3i5. Algunos acaecimientos ó aTentaras par- 
ticulares hay que sin duda exceden los términos 
de la yerosimilitod. Por exemplo el roíko del 
rucio, que executó Gines de Pasamonte estando 
Sancho caballero en él ( iii. 78) ; aunque es claro 
que el #bjeto de Ceryántes fué ridiculiiar el de 
Brúñelo , quando quitó del mismo modo el ca- 
ballo á Sacripante ( v. 74). 

3i6. Lo que absolutamente no puede discul- 
parse , es la aventura del danleSo Alígero 
(ti. 277 ) , el gual dice nuestro autor que era 
de madera , j que habiéndole pegado fuego por 
la cola , al punto , por estar lleno de cohetes tro- 
nadores-, voló por los ayres con ejctrano ruido , 
y dió con Don Quixote y con Sancho en el 
suelo medio chamuscados. Pero al instSinte re- 
fiere que se levantaron , j después añade , que 
Don Quixote dió muchas gracias al Cielo de 
que con tan poco peligro niAiese acabado tan 
gran fecho* Este suceso á primera vista se des- 
cubre>, que no cabe en la esfera de lo natural 
pues volar por los ajres un caballo de madera 
con el impulso de la pólvora , y caer en tierra 
los que estaban sobre él , sin mas daño que un 
pequeño golpe , j quedar algo chasmnscados, mas 
parece un milagro que una burla. 

317. Tampoco parece verosímil que Altisidora, 
quando refirió á Don Quixote lo que había visto 
en el infierno , le contase que los diablos jugaban 4 
la pelota con el Quixote de Avellaneda ( vxi. ^4^)9. 
pues esto ninguna conexión tenia con sus amorea. 
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Cenrántci por no perder esta ocaáon de dar 4 
entender el poco yalor de aqnella obra , no cuidó 
de la ▼erosimilitud. 

3«8. Haj también cierta especie de acaeci- 
mientoe i que siendo por sí mismos mn j natorales 
y posibles, dexan de serlo por la oposición, que 
tienen con otros ja referidos ó supuestos. Esta 
especie de inverosimilitudes , que mas propia- 
mente se deben llamar inconsequencias , son mas 
frequentes en el Quixote. De donde se puede 
inferir, que Cerrantes eomponia sus obras de 
primera mano , sin detenerse después á limarlas 
j pulirlas. Defecto propio de los grandes inge- 
nios , que encuentran menos dificultad en inven- 
tar, dexando correr el fecundo raudal de su 
imaginación , que en perfeccionar sus invencio- 
nes , sujetando su talento 4 exijoDÚnar despacio y 
con precisión un solo objeto. 

3 1 9. una de las expresadas inconsequencias 
es , bacer ir á Sancbo caballero en su rucio , des- 
pués de habérsele hurtado. T aunque en la se- 
gunda edición de 1608 corrígió Cerv4ntes este 
descuido en dos lugares , como se puede ver en 
las variantes dyh del tomo IQ , pag. 80 y 89 , 
esto mismo prueba la priesa con que escribía sus 
obras , porque enmend4ndole en dos partes , le 
dexó sin corregir en otras tres. El Bachiller Car- 
rasco reconviene 4 Sancho con esta inconsequen- 
cia , y lancho solo responde , que seria engaño 
del autor , ó descuido del impresor : en cuja 
respuesta al mismo tiempo que censura Cerv4ntes 
el ridiculo eíugio de los que atríbujen 4 los im- 
presores sus defectos propios , como ya se ha 
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•oudo en otra parte, reconoce sinccrainente so 
lalta. Otra cometió en la arentnra del cuerpo 
muerto, pues habiendo dicho (ii. a83) que el 
Bachiller Alonso Lopes, á quien Don Qoixote 
derribó en tierra, se fué luego que le pusieron 
en la muía , j antes que pasase la larga conyer- 
sacion entre Don Qinxote j Sancho, sobre el 
motiro que este habia tenido para haber llamado 
4 su amo el dibaUero de la Triste Figura , 
poco después dice (ii. a86) que el Bachiller oj6 
la conTersacion y se fué. En el cap. zrv de la 
segunda parte hace decir á Sancho ( ▼. «19 ) , que 
no tenia espada , ni en su vida se la habia puesto , 
olridándose de que antes había dicho en varias 
partes ('ri. ao6, aog. ai^) que la tenia , y aun 
que la habia sacado para reñir. 

Sao. Semejante es el olvido que tuvo en la 
segunda parte^ en donde leemos , que al tiempo 
que Don Quixote daba sus consejos á Sancho 
(ti. 3ott ) , este le aseguró que sabia firmar su 
nombre , y poco después , quando le consultaron 
el caso del hombre que venia 4 pasar por la 
puente , di&o que la resolución que daba , la daña 
firmada de su nombre , ti supiese firmar (tji. 49)- 
En la variante P , pág. 333 del tomo sesto se 
nota también un descuido de la misma especie , 
y es , que cita como pasada la sentencia de U 
bolsa del ganadero , qae aun nq ha raferido. Y 
en el mismo tomo encontramos, que después de 
haber .celebrado Cerv4nte8 las ordenantes que 
biso el gran Sancho Fanaa en su Gobierno, y 
haber dicho , que aun se conservaban (tu. 6t) , 
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le iMce decir al mUmo Sancho, qoe no había 
hecho ordenanaaa alguaaa (tu. i9¿). 

3a I . En la llegada del Oidor 4 1 arenta se oWidó 
nuestro antor de lo que había escrito en loe oa* 
pitillos anteriores. £n estos se refiere que al 
cerrar de la noche estaba dispuesta la cena , j 
qne sentados á una mesa larga como de tinelo 
cenaron todos iontOs mngcres j heaübres, entre 
ios qnales estdia el Cantiro ( iv . 5a ) : mientras 
la cena hiio Don Qnixote sn raaonamiento 
sobre laa armas y las letras (ly. 53 ), y de so- 
bremesa ( IT. 67 ) refirió el Cantiro su larga his- 
toria. Preciso em qne en tantas cosas se consn* 
míese una gran parte de la noche, y asi no se 
puede conciliar, qne llegase después de iodos 
estos pasages el Oidor , y qne llegase al ano- 
checer (iv. ibrj ). Mi tampoco es compatible la 
cena, qne se refiere después de su llegada, con 
la que acabamos de decir , porque ni es regular , 
qne cenasen dos reces los que estaban en la 
renta , ni podemos decir , qne en 4mbos lugares se 
bflUa de la misma etna , pnea sobre ser distintos 
los acaecimieoUM de launa de los de la otra; en 
la priiMra se diec , qn« se sentaron á la mesa 
todos , tainto mngeres como hombres , uno de los 
qudes fué al Cautiro; y en la segnada se expresa, 
que ni este, ni lasmugeresse encontraron. 

3»!». También la noche qne salió Sancho á ron- 
dar snínsnla, parece que cenó dos reces, por* 
que después de haber contado Cerrantes , que 
le dieron de cenar «n salpicón de raca con ce- 
b<^ , y unas manos de ternera ( vn. 3 ); y des- 
pués de haber referido algunos discursos que 
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pasaron entre él , ra maestresala y el mayor- 
domo, inmediatamente dice , qne llegó la noche 
y cenó el Gobernador. A la verdad es difícil 
componer estas dos cenas separadas eon nna larga 
Gonyersacion , y ambas sin embargo al principio 
de la noche. Si el antor habló de una misma las 
dos Teces , es necesario confesar , qne íné con 
tanta coninsíon, qne qualqniera creerá que hubo 
dos distintas. Pero aun se encuentra otro tercer 
pasage semejante á estos. Habían comido Don 
Quixote y Sancho muy á su placer con los pas- 
tores y pastoras de la fingida Arcadia , y pasado 
el infortunio de los toros , que sucedió inmedia- 
tamente después de lacomioa , remos que se sien- 
tan á comerá la margen de una fuente (Til. 171), 
y qne Don Quixote no quiere probar bocado por 
haber resuelto, según dice, dexarse morir de 
hambre. 

3^3. Todos estos descuidos y algunos otros de 
la misma especie , que se notan en el plan cro- 
nológico, que Ta á continnacion de este Discurso, 
prueban , como ya hemos dicho , que Cervantes 
escribió de priesa su obra , y qne no la corrígió 
después. Pero no podemos atribuir á este prin- 
cipio la inconseqñencia de no dexar qne entrase 
en Zaragosa su Héroe , habiendo dicho en la pri- 
mera parte , que se conservaba en la Mancha la 
fama de haber asistido en dicha ciudad á unas 
Justas famosas ( it. 338 ). Cervantes no quiso que 
fuese su Quixote á Zaragoia , porque habia ido el 
de Avellaneda ; pero no se puede dudar , que 
Avellaneda hieo bien en seguir la fama , y nuestro 
antor hiio muy mal en contradecirla , siendo é\ 
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misOio quien la iiabía esparcido. Es muy de creer 

3ue el enfado de rer con qne poca decencia había 
eaempefiado este episodio su rival , le faiio abor- 
recerle , y pensar en snbstituir otros mncho mas 
admirables j magníficos, para desmentir la esca- 
sez de ideas , qne le atribnia Avellaneda, persua- 
diendo al público , qne Cerrantes no era capas 
de continuar el Quixote , y asi el despique fué la 
verdadera cansa de este defecto. 

3a4* Ni ^^^ c>^ disculpa pue de tener el su- 
poner , que 3ra estaba impresa la historia de Don 
Quixote qnando el Bachiller Carrasco volvió de 
Salamanca (▼. 55), no habiendo un mfis que 
Don Quizóte estaba en su casa, después de con- 
^ cluida su segunda salida, y qnando apenas se 

habian pasado dos desde el principio de su lo- 
cura. £n tan breve espacio no hubo tiempo de 
escribir y dar ¿ la estampa sus hechos, mucho 
menos habiéndose escrito primero en árabe, y 
tradnoido después al castellano , como refirió ii 
mismo Bachiller, quien , para acabar dehacer'mas 
imposible el suceso , añadió que se habian hecho 
3ra muchas ediciones en Portugal, Barcelona, 
Valencia y Ambéres (y. 59 ) : y no oontenfto 
con esto , aseguró también, qne prometía el his- 
toriador segunda parte (▼. 77), quando aun 
no existía el asunto preciso de ella , pues Don 
Quixote ni había hecho , ni ann determinado su 
tercera salida. 

3a5. Tampoco es disculpable qne , quando 
Sancho contaba despropósitos después del vuelo 
del Clavileno , le dixese su amo : Sancho 9 pues 
vos queréis que se os crea lo que habéis visto 
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«R el €Íelo j yo quiero que vos me ereaU á mí 
lo que vi en la cueva de Montesinos { "Vi. a84)' 
Esto ám á entender que Don Qnixote pretendía 
que le creyesen cosas, qne él mismo josgaba 
mentiras, j no era así, antes bien él creía todas 
aquellas risiones como reales y verdadems. 

396. Menos perdón merece el haber culpado 
á ATellineda , porque llamó Mari Gutiérrez á la 
mngf r de Sancho (vil. i8x ). Este fíié el nom- 
bre que la dio en su primera parte el mismo 
Cerr^ites ( ii. xo3 ) ; y así en él esturo la falta , 
quando en la segunda se le mudó en el de Teresa 
Panz%. no en ATellaneda , que la conservó el 
primitiTo. Con mas raion se podía hacer cargo 
A Cerrantes de su inconseqüencia , porque- ha- 
biéndola llamado al principio de la primera parte 
Juana Gutierres . f Mari Gutiérrez , al fin de la 
misma parte (tit. %%4) la llama Juana Paffza, 
diciendo expresamente : que asi se llamaba la 
mager de Sancho , aunque no eran parientes. 
Tampoco es justo el cargo que le hace de haber 
pintado á Sancho comedor (vri. 2^4 )« P°^" ^^^ 
medor le pinta también Cerráittfls quando en 
boca de Don Quixote le dice : tú naciste para 
morir comiendo ( Tii. 179 ) : j aunque es cierto 
que nuestro autor no le da el oarActer de puerco , 
que le supone Avellaneda, el de comedor se le 
atribuiré á cada paso , y el negarlo después es 
una verdadera inconseqüencia , que no queda 
cubierta con la respuesta de que si alguna rez 
parecía tragón, era porque se lo daban , pero que 
sabia pasarse muchos días con nueces ó bello- 
tas , pues claro está , que por mas comilón que 
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faeac , no teniendo otra con , habí* de sujetarse 
por fueria á pasar con estos manyares. 

3^7 . La poca exactitud en la cronología y geo- 
graila puede también bacer inyeroslmiles los 
sucesos de la fábula , j de esta especie de des» 
cuidos se encuentran algunos en el Quixote ; los 
^ales se podrán ver por menor en el citado 
plan cponológico de la fábula , que se pone al fin 
de este Discurso. Pero será bueno hacer aqui una 
reflexión , y es « que todas las feobas de la segunda 
parte están adelantadas cosa de unos tres ó 
quatro meses mas de lo que corresponde á las de 
la primera; de donde se puede inferir, queCer* 
Yantes no .consultó su primera parte al tiempo 
de ^ribir la segunda, contentándose con su- 
poner , que sucedió esta en la estacioD mas opor* 
tuna para los acaecimientos que ensila se refieren, 
esto es en el yerano. De suerte que pone á los 
principios de este la tercera salida de Don Qui- 
xote, siendo así que correspondia fuese por 
Octubre , respecto de baber sido la primera mi 
uno de los calurosos dias del mes de Julio, y 
haber pasado en ella , en la segunda , y en las 
detenciones en su casa , poco menos de dos meses 
y medio. De esta anticipación provienen los de- 
fectos que por menor se expresan en dioboplan 
cronológico. 

3a8. Pero no por esto se ha de creer que Cer-» 
▼antes solo faltó rn anticipar las fechas, guar» 
dando después conseqüencia en esta anticipación : 
pues ademas de referirse como sucedidas en el 
▼erano las aventuras que correspondia sucediesen 
en el otofio , aun entre los tiempos de unas aven- 
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toras, y loi de otras, ae encuentra oposición no^ 
tabla. Baste para praeba de psto, que después 
de .haber escrito Sancho en caaa de los Duqnea 
una carta, fecha en ao de Julio (yi. ai5) , llega 
con su amo 4 Barcelona pasado un mes, j se 
halla ser la mañana de San Juan (▼ii; 217 ). 

339. Esto confirma lo que arriba se dixo \ es 
á saber que Ceryintes escribió su Quixote de 
primera mano , sin detenerse 4 confrontar unos 
lugares con otros, y sin sujetarse 4 llevar una 
serie calculada en la cronología, de su f4bttla. 

330. A rista de los ligeros defectos que hemos 
notado, origioadoa la mayor parte de no haber 
retocado y pulido CerY4nte8 su obra , es forzoso 
confesar ingenuamente, que no son capace%tan 
pequeñas manchas de afear la brillante hermo- 
sura del Quixote. Y habiendo ja demostrado que , 
por la novedad de su objeto, por lo bien ma- 
nejada que est4 la acción , por la fecunda varie- 
dad de sus episodiois , por la propiedad de sus 
caracteres , por la naturalidad y gala de su 
narración , por la dulzura de su estilo y por la 
solides de su moral, es digna esta fíbula de 
ocupar un puesto de los mas señalados en el 
Alc4zar de las Musas al lado de las mas famosas 
Epopeyas, no debemos extrañar que baja me- 
recido tantos elogios de los sabios, no solo na- 
cionales , sino también extrangeros , que se halle 
traducida en casi todas las lenguas vivas , y que 
se hayan hecho, y se hagan de ella continua- 
mente tantas ediciones. 

33 1. Acreedor es ciertamente el Quixote 4 
todas estas demostraciones de aprecio, y acreedor 

es 
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es Cerrantes á los aplausos de todos los literatos, 
por haber pisado con pie firme an camino de 
ninguno bollado basta entonces , y en que nin- 
guno le ha seguido ; y por baber observado en 
su f&bnla , que es de una especie nueva , las re- 
glas que dicta la razón ayudada de la crítica. 
Reglas que no pudo encontrar escritas , pero 
reglas que deben servir en adelante para for- 
mare! juicio de las composiciones de esta especie, 
si acaso se atreve alguno á seguir á Cervantes por 
tan difícil s^oda hasta la combre del Parnaso. 



I. 18 
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PARTE I. TGMOn. 

MIHIIl MUDA. 

4 

C/AVÍTUI.O II 7 III. S«lí6 Don Qoixote 
muy ^ madrugada por el Campo de 
Monúel un día de los calurosos de Julio. 
Después de haber caminado todo el dia , 
llegó al anochecer 4 una yenla, en donde 
le armaron caballero. 

Cip. iT* 7 ▼• Sale de esta venta al otro 
día de madrugada, armado ya caballero. 
Encuéntrase con los mercaderes de Toledo, 
que le dezan tendido en el suelo y mo- 
lido ¿palos. Recógele Pedro Alonso, vecino 
de su pueblo , adonde le llevó , y llegaron 
al anochecer. 

8I6UHD1 SiUDA. 

Cir. VI y Til. Á otro dia se hizo el es- 



PLAN C&ONOL. 9BL gUlXOTfi. 375 

cmtiiiio de los líbnoi de Don Qiijxole, 
<jiiien darmi¿ todo aqnel día, y eataro 
otros dos en la cama ^ f 1 cabo de los «jc^les 
se levantó y se mantuvo qnioc^ días migf 
sosegado en ca^. En este tiempo solíci^ á 
Sancho Panza, para qne le sirviese de 
escudero , j juntos salieron ana noche por 
el mismo Campo de Montiel , y por el 
propio camino que babia tomado Don 
Quixote en su primer viage* Hubo , según 
esta cuenta . veinte dias de diferencia en- 
t^ su prünera y aegunda salida. 

Cir. VIII. £1 dia ai de la acdpQ de Don 
Quixote fué la aventura de los molinos de 
viento, después de la qaal siguieron el 
camino del Puerto Lipice. Aquettá noohe 
la pasaron en una arlmledat y el dia aa á 
las tres ^e la tarde descubrieron el Puerto, 
en el onid sucedió la aventura de los 
Mongos Benitos , y 1^ del Tizcaino. 

Gip. fx. ukstk iL XII. Dia aa se a^H^^U 
bi^alla con el YiscmAQ* Se e^Mrár<in S^jip- 
cho y su an^o en U91 bosque, coróse JPofn 
Quizóte la oreja, icpmiérw tar^e y 4^ 
priesn, y faltándoles tiempo pwt llegar (^ 
poblado , se f n^r<Mi en l^s fikivm 4^ 
unos dateros, en donde est<^ c<mt||r9n;4 

18. 
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DonQoixote la historia del pastor Grisós-^ 
tomo. 

Cap. XIII. HASTA iLXv. Día 2? $ali¿ Don 
Qaixote de la cabana de los cabreros , fué 
al lugar de la sepultura del pastor Grisós- 
tomo , & cuyo entierro asistió. Acabado 
esté se entr¿ , acompañado de Sancho, á 
buscar á la pastora Marcela por el monte 
en donde se había ocultado. Habiendo 
andado por el mas de dos horas sin en- 
contrarla , vinieron á parar á un prado , 
adonde se apearon con ánimo de pasar alli 
la siesta, y les sucedió la desgraciada aven- 
tura de los Yangüeses : después de la qual 
al anochecer de este dia llegaron á la fa- 
mosa venta del encantamienlo , que Don 
Quixote creia ser castillo. 

Gap. XVI. HASTA el xxi. Aquella noche 
la pasaron en esta venta, j en ella sucedió 
lo del arriero y Maritornes , el quadrillero 
y bálsamo de Fierabrás. Al otro dia , que 
fué el 2 4) mantearon á Sancho en la misma 
venta. Habiendo salido de ella, peleó Don 
Quixote con los dos rebaños de ovejas, y 
por la noche del mismo dia sucedió la 
aventura del entierro y la de los batanes^ 
la qual se concluyó al amanecer del otr» 
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día y que faé el 25^ 7 en él gan¿ el yelmo 
de Mambrino. 

Gap. XXII y xxiii. En el propio dia 25 
de la acción dio Don Qnixote libertad á los 
galeotes, y después de esta aTOntura se 
entró con Sancho en Sierra Morena, en 
cuyas entrañas pasaron la noche. Al si- 
guiente dia 26 se halliron en la misma 

Sierra la maleta y encontriron i Car- 

denio. 

« 

Gap. XXIV. hasta kl xxxii. El mismo 
dia 26 después de la pendencia de Gar- 
denio determinó Don Quixote quedarse 
haciendo penitencia , y enviar á Sancho 
con la carta á Dulcinea y La libranza de 
los tres pollinos fecha en 2 r de Agosto de 
aquel año. De esta fecLa se infiere , que 
siendo el dia 26 de la primera salida de 
Don Qnixote el 22 de Agosto , aquella sa- 
lida fué la madrugada del 28 de Julio' del 
mismo año. Al siguiente 23 de Agosto , 
y 27 de la acción de Don Quixote, llegó 
Sancho á medio dia á la venta , en donde 
encontró al Gura y al Barbero, que le 
hicieron volver atrás en busca de su amo. 
A otro dia, que fué el 24 de Agosto y 28 
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de b aémoft , el Otra 7 «1 Bttbef é «co»^ 
panados de Sancho llegaron á lai ttes de 
la tarde i la entrada dé la Sierra. Sancbo 
ae itftemó |>«ra it ál lugat adonde había 
ée&aAo á M amó hatiet^o pemencia , y 
el Oiñra 7 el Báii^ro at «fnedirott áiU 
«gnardindole. Eüíaíié hiteMnedio ae efieon* 
tf ártNh cen €a^denio j Doi^iieá ^ ^níenet 
ttMAroñ stt larga historia. Concluida edfa, 
TOlrió Sanche diciendo , qtíB bu amo nó 
quería salir del lagar donde estaba , le qne 
les obliga ¿ iodos i irle á buscar, y habiendo 
asndado tres ^tiatf'tos^ kfgiia , d<MciÉd>riéron 
eMre unas |yeftas i Dota Quixote , quien 
hiege ^e oyó la sAptica de Detotea, se 
pusd en catnino con t^dá la coiftitint , y 
Uegároii i una fnentecilla en donde sd 
ir|^ánm. Todo eéto iueedió en la üiisma 
tarde, y Celráiiies dvidado de eHe diee, 
Me comieron en la Gentecilla y ddspiM 
de totútít ▼olnéton i tottutr el eaniinb. 
Taud>ieá dice en beéa ddl Oúra, que 
desdé k calida de la SieMí haaia la irenla 
había des teguas, k> que né te colñfttnt 
bien ccili haber lardado en el csf¿rinó 
acuella larde, y toda la «ufiana del dia 
ñgit^ente a5 de AgetfM y «9 de la acdon 
que Uegiram á la ^^énta , hahknde tardado 
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d Mismo tiettpo el CiiMy él Birberé y 
Sánclió en tt iésie la tétiui lasu k eün- 
ttáásL dé lá Sierm , J fot oo«sigfSÍMM 
debía faábér mUrcho mña de dos legnai. 

Ca». XXXlIt. HAStl BL XUII. Eq CSte 

mismo día ag de la acción j a5 de Agosto 
llegaron también i la venta Loacinda y 
Don IPeniando , con lo que se conclnyi 
íeÜfliaente el episodio de Cardenio y t>o- 
roiea. Üespnes uegó el Cantiyo y Zoraydía. 
cn^abisioriaes otro episodio. Luego entro 
el Oidor tiermano del Cautivo con su hijA 
Doña Clara , motivo de otro episodio. 

Cap; XLtit. hasIpa tt Xfcyii. El dia 3o de 
la acción y 26 de Agosto Uegiron á la venta 
los Criados de DonLsisf qae dísfiraaBado 
en irage do mozo de muías segoia á la hija 
del Oidor. Sticedi¿ la historia de estoe 
criados oon Don Lttis , la pendencia de 
Sancho con el barbero de k albarda , lá 
de los qnadrilleros y sos compañeros con 
Don QnixetOy la de este con Sancho, por- 
que habl¿ mal de la Princesa M icomicona, 
y después de sosegado todo f 4 otro dia 3i 
de la acción y 27 de Agosto por la mañana , 
fué el Giígidé eneanto dé Doíi QliilEoie y 
su saKda de k tettta en tin ^n^de bfleyes. 
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Gap. xiriu nksipk el lii. El dia 3 1 de la 
acción y ^7 de -Agosto se encontró el Ca- 
nónigo de Toledp con Don Quixote j su 
comitiva , con quienes tuvo yarios Qolq- 
* qnios. Sucedió la llegada j episodio del 

' cabrero j la aventura de los dicipHnan- 

tes. Concluida esta siguió Don Quixote 
con el Cura y el Barbero el camino de 
su aldea. Era entonces medio dia , y al 
cabo de seis días entraron en la dicha 
aldea Domingo á la mitad del día : que 
por esta cuenta era el 3j de la acción 
y 2 de Septiembre á medio dia. 

RESUMEN DB ESTE CÓMPUTa. 

Sale Don Quizóte dia 98 de^ días 



Sale Uon v^uizote día 9b de^ días n -,,,,. 

Iiaio,jnMlTeáaitoaMdM>>. a | Total : 37 día* 

^Q J I desde a^pde Ja- 

Eati en su cisa' 18 diasil . ! l»ól»»»*«aáeSep- 

«tOM hasta el 16 áe Agosto.. i' ' ^* ).,Í*™T * ^*°P* 



Sa]e segunda ves con San- { • / de la duraaon do 
cho/yompUa 17 diashastal I '«.«bnlaen^U 

de/- 



U vuelta á sn casa en a de/" ' '7 I primera parte del 
Septiembre. .....; / Qtxixote. 



PARTE II. TOMO V, 

TiaCiaA SALIDA. 

Gap. i. hasta st vii. Está Don Quizóte 
casi un mes quieto en su casa» Gasta ea 



w9 
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varios coloquios dos dias , que juntos con*, 
los antecedentes vendrin á componer todo 
elmes de Septiembre. Después de tres dias, 
esto es en 3 de Octubre, salen Don Quixote 
y Sancho tercera vez al anochecer , j to- 
man el camino del Toboso. 

Gip. yin. Pasan aquella nocbe y nn día 
camino del Toboso sin aventura ni suceso , 
y á otro día 5 de Octubre al anochecer 
llegaron ¿ un encinar cerca del Toboso, y 
habiéndose aguardado allí , entraron en 
el Lugar ¿ la media noche» 

Cip. IX. BASTÍ EL XI. Ed el día 6 de Oc- 
tubre sucedió el encanlamiento de Dul~ 
cinea , y después siguieron ef camino de 
Zaragoza los dos aventureros. Al fin de 
este dia 6 de Octubre fué la aventura de 
los farsantes , que según su relación , ha- 
bían hecho aquella mañana , que era la 
Octava del Corpus, el Auto de las Cortes 
de la muerte. Yerro de cronología en que 
incurrió Cervantes, poniendo en Octubre 
la Octava' del Corpus. También cometió 
otro yerro de geosraíla , diciendo , que 
al salir del Toboso Don Quixote y Sancho 
siguieron el camino de Zaragoza , porque 
todos los Lugares de las aventuras desde 
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el Tobo0d basta las lagvaas de Bnydcn 
deben eittir A medio día del TúhúBó^ di«* 
reccion contraria á Zaragoza ^ que está él 
norte f como se deiiifiestrá én el itinerario 
señalado en el mapa desde el námero 17 
ba«ta el 32. Este jerro le repiti¿ en el 
cap. xiT. 

Ckt. tíít nkérk «1 xfy< La noólie dd dia O 
de Octubre fué la llegada del caballero de 
los Espejos ; en filia páBÓ el dok>qttio de 
los dos escuderos y áe los dos caballeros* 
DonQnixote refirió al de losEspdjoe, ^e 
los encantadores babian transformado 4 
Dulcinea dos días babia en aldeana; j 
babiendo stcedido estO el dia anterior ¿ 
amella nocbe , no es verodmil que tan 
presto se le hubiese olvidado. El día 7 de 
Octubre al amanecer fué vencido el caba-» 
llero de los Espejos por Don Quixotei 
quien junto con Sancbo voltio & proseguir 
su camino de Zaragoza. ' 

Gaf. tv. HASTA SL XIX. El dia 7 de Octu- 
bre se encontró Don Quixote con el caba- 
llero del verde gabán , j sucedió la aten- 
tura de los leoñeá, j á las dos de la tarde 
del mismo dia llegaron 4 la aldea y casa del 
del verde gabah , en donde se ttiántuviélron 



Don QtiixDtie /Sancho quanro díáé^ MloM 
halla mediado el dia 1 1 de Octubre , j ál 
anochecer de este llegaron al Lagaí de 
Gamaoho el neo. 

Cip. XX. HASTA BL xxiii. Día 12 de Ob-» 
tiii>re estaTÍéron en las bodas de Cama-^ 
cho : hasta el i5 se mantaTÍéron con Ba- 
silio j Qoiteria , y el 16 parti¿ Don Qoi-»- 
¿ote con Sancho 7 el primo para la enera 
de Montesinos , acíonae llegiron eí dia 1 7 
á las dos de la tarde. Inmediatamente 
entraron i Don 0uixote en la coeya 7 le 
Yolriéron luego k sacar , 7 despnes cont^ 
i Sancho 7 al primo lo qne habia visto 
en ella. 

Gai<. xitiYi Hk^tk iL xXTtir. De alU rcU 
itiéróú k tdmar el camino , en el que en-^ 
eontrároB ál moto de las alabardas 7 al 
|»age qne iba I heniát plaza de soldado , 
y Á anochecer llegaron i lá Tentá , en qne 
sucedió lá atentnta de lo* títeres. A otro 
dia i las ocho dexáron la tenia Sancho y 
Don Qnixote^ 7 se pusieron en camino , 
püt el qual andutiérotí dos dias sin aeon-» 
teéerles cosa digna de esóribitse, hasta 
qne al tercero día, esto es el 210 de Octu-^ 
bre^ ll«gáh>n tetck del Lúgát del trebtttno, 
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im donde sucedió la ayentora de qtte 
salió Sancho apaleado y apedreado Don 
Quixote. Queriéndose con este motivo des- 
pedir Sancho de sa amo , este le ajasta la 
cuenta de sus salarios el dia 20 de Octu- 
bre, y le dice que habia 25 días que ha- 
bían salido de su Lugar ; error de cro- 
nología , pues habiendo salido el dia 3 de 
Octubre por la noche, no habia sino 17 
dias. Dice también Don Quixote, que 
apenas faabia andado dos meses en el dis- 
curso de sus salidas , lo que es cierto , 
pues solo eran 56 dias : los demás que 
habia de acción los habia pasado en su 
casa. 

Cap. XXIX. Dos dias después, esto es 
el 2p de Octubre , llegó Don Quixote al 
Ebro, en donde sucedió la aventura del 
barco encantado. Aquí cometió Cervantes 
un notable yerro de geografía , porque 
dividida en cinco jornadas la distancia que 
hay desde la venta de los títeres , que en 
el itinerario del mapa es el número 25 , 
hasta el rio Ebro y aventura del barco 
encantado número 28 , corresponde á cada 
jornada unas i4 leguas de andadura, y no 
es posible que Rocinante y el rucio andu^ 
viesen tanto camino en tan poco tiempo. 
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Cip. XXX. HASTA BL xxxiii. El di'a 23 de 
Octubre al ponerse el sol encontró Don 
Qaixote i los Duijnes , quienes le llevaron 
á sn palacio , en donde fué recibido con 
ostentación como caballero andante , y 
después de baber comido se retiró i dor- 
mir la siesta. A<jni tuvo Cervantes un no- 
table descuido, pues habiendo dicho que 
Don Quíxote encontró á los Duques al 
ponerse el sol^ los hace comer luego que 
Ueg¿ron Til palacio , como si fuese medio 
dia, é irse á dormir la siesta. También 
cometió un yerro de cronología , porque 
supone , que esto sucedió en un dia de 
verano, siendo el a3 de Octubre. 

GAP. XXXI Y. y XXXV. De allí á seis días, 
esto es el 29 de Obtubre, se celebró la monte- 
ría con que los Duques obsequiaron ¿ Don 
Quixote. Dice Cervantes que era ]a mitad 
del verano , faltando á la verosimilitud , 
pues era el mes de Octubre, bien que 
concuerda con lo que Labia dicho ¿ntes. 

Cap. XXXVI. hasta el xu. El dia siguiente^ 
3o de Octubre , después de comer fué la 
aventura de la Trifaldi ^ y á ]a noche la 
del Clavileño Alígero. Aquel dia escribió 
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gancho vof c^rlíi i s» v^mgtr fedhü e^ 20 
d^ Jnlip de «$i4* I^oMible aq^cionisiOQ , 
p^es «fu^ dÍ4t era ^1 3fi de Octubre 9eg«A 
b i^nOQpipgía ^ne entabló Genrintes eo au 
príoierii paru, y respecto q«e jsau ae im*- 
primü el iiíLo de i6o5 ^ debía aer i lo 
ménoa y pai^ «ev yerosliiiil la fecba de la 
carta , de 3o de Oct^bif de i6o4* 

Ga». xlii j xuii. Finalizada la aTentura 
de la Trífaldi 6 Dueña Dolorida con el 
▼nelo de Clarileño la noche del dia 5o de 
Octubre, al siguiente 5 1 del mismo, man- 
dó el Daqae á Sancho que se dispusiese 
para ir al Gobierno de su Insida al dia 
siguiente 1 de MoTÍembre , 7 Don Quixote 
le di6 los consejos sobreseí modo con que 

habia de portarse en I9 ínsula* 

• 

Cat. vliyp ¥a SancHo al Oobierao el 
mismo dia 3i ppr la tarde, ea io que faltó 
Cenróntesila verosimilitud , pues el rais- 
'm^ dia babia diclu> el Duque á Sancho , 
que no le habia de enviar hasta el dia 
siguiente, 7 no se alega causa ninguna para 
(ísta modanea y aceleración. 

^ip. ^Lv. Llpga Sancbo á su Gobierno 
el día 1 de Noviembre por la abadana : 



t 
I 
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toiii» poie9Í099y (l»|me9 liac« loi fampspd 
inicios de la ramera 7 del viejo embus^ri», 
qjm ew^rri Ipf di^z fsc^ido^ qna debía en 
OD )>iculp de caiUv P^'^ jurar qiw los 
bis^ia pagado , 7 tAmbiev «1 de) íiastre d^ 
laa pap^rn^as* 

Caf. xlti. En el mismo dia 1 de Nonem- 
bre <{ne llegó Sancho á sn Gobierno , desi- 
pacbó la Duquesa á un page con la carta 
de Sancho para Teresa Panza . f Don Qui- 
zóte faaU6 con Akisidora, de lo que re- 
SDlt¿ paQtar|i9 i psta Pon Quiete i las 
once de la oocbc de aquel dia un 9o<- 
mancp, Ax^abado.eéte, sfi¿9dí¿ la aventóla 
de lois gatos, d^ C|i7a re3ulta estuvi) Don 
Quixote en la caipa cinco días , esjto es 
haata el 6 de Noviembre inclusive. 

Gap. ZLim. El dia 1 de Noyieaibre 
comió Saneho en publico , 7 estando 
eoipiende r#oibi¿ una carta del Ducp^ 
findu el 16 de Agosto. Dos anacronismos 
comete aqui Cervantes ; el primevo contra 
lacronnbgia de sn fibula , pues , se^pw 
ella , la carta debia tener la fecha de 3i de 
Oetúbve ; 7 el segundo respeetiva i la 
facha de la carta de Sancho 4 su mugaví 
pues esta , que se escribió el dia antes que 
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la del Duque, tenia la fecha de ao de 
Julio. 

Cap. xlviii. En el capitulo XLVt dixo 
Cervintes , que de resulta de la aveniura 
de los gatos estuvo Don Quixoie cinco días 
en la cama, esto es hasta el 6 de Noviem- 
bre ; ahora dice , que estuvo sin salir al 
público seis dias, esto es hasta el 7 de 
Noviembre. En una noche de estas fue á 
visitar Doña Rodríguez i Doo Quixote,y 
la azotaron la Duquesa y Altisidora. 

Caf. xlix. El dia 1 de Noviembre en 
la noche cenó Sancho con licencia del 
Dotor Pedro Recio : después de la cena 
salió 4 rondar , y de alU á dos dias fué el 
íln trágico de su Gobierno. 

Gap. l. En este capitulo repite Cervin- 
tes la embaxada que la Duquesa envió 
después de la aventura de Dona Rodrí- 
guez ¿ Teresa Panza con un page , el qual 
llevaba una carta de su marido y el ves- 
tido de campo , con otra carta de la Du- 
quesa y una gnm sarta de corales ricos* 
Falta en esto i la verosimilitud , pues en 
el capitulo XLTi había despachado al mismo 
page con sola la carta de Sancho y el ves- 
tido i pero ya se le había olvidado , é in- 
currió 
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cturríó en este descuido 7 repetición. Tam-^ 
bien cometió un yerro de geografía , por^ 
que en seis días quando mas va el page 
al Lugar de Don Quixote , se detiene en 
él casi un dia , y vuelve con la respuesta , 
lo (jue no* pudo ser, estando el Lugar de 
Don Quixote en la Mancha junto al Tobo- 
so , y el palacio dé los Duques en Aragón 
á las orillas del Ebro> 

Cap. li. El dia 2 de Noviembre almorzó 

Sancho, y ¿ la tarde de aquel dia hizo unas 

constituciones para el buen gobierno de 

su ínsula. El mayordomo tenia disp]iesto 

hacerle salir del Gobierno aquella noche. 

• 
Cap. lii. En este dia estaba ya sano Don 

Quizóte de los araños de los gatos, en lo 
que tardó ocho dias, y habiéndolos reci- 
bido el 1 de Noviembre, debia ser este 
dia el 9 del mismo mes. Al medio dia del 
siguiente i o de Noviembre llegó de vuelta 
el page que habia ido á casa de Sancho : 
cosa muy inverosímil , que en tan corto 
•tiempo pudiese haber ido y vuelto desde las 
orillas de Ebro hasta Arofamasilla de Alba. 
En el mismo dia desafió Don Quixote al 
agraviador de la hija de Doña Rodríguez : 
•1 Duque ajdaza campo para este reto , y 
I. 19 



290 PLAN CRONOLÓGICO 

señala e] plazo pajra de alli ¿ sei^ día» , que 
sam el á6 de IVoviembre. 

Caf. iiii. La noc^ del «éplíinf> día del 
Gobierno fué la alarma fingida con <|iie 
acabó Sancbo bu eomisiou. Lleg>6 á ella el 
día 1 de Noviembre, y asi el diá 7 del mis- 
mo por la nocbe le sncediA esta aventara. 
Pero toda esta cuenta de Gerrintes está 
muy errada, pues en el capituló li ba 
dicho que el segundo dia del Gobierno 
{u¿ qoando ^uceaió $u acabamiento : ade- 
mas de que el no decir m en general^ en 
que 96 ocupó los cinco dias, que aquí su- 
pone bubo de mas, siempre es descuido» 
Bn el mismo capitulo dice , que Sancho se 
fué el dia siguiente por la mañana , esto 
es el 8 de Noiríembre temprano : de donde 
resulta que habia tenido el Gobierno solos 
siete dias , y el mayordomo le dice , que 
ba de dar residencia de los diez dias que 
habia tenido el Gobierno , y segnn esto 
era el 11 de Noviembre por la mañana : 
otro anacronismo. 

Cap« 1.1V. £1 dia la de NoYiembre dixo 
el Duque 4 Don Quijüote , que de allí i 
qua^o dias se presentaria el agraviador de 
la bi}a de Doña Rodrigues^ 7 el mismq 
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dia T«nia Sandio de la losilla tn btttca dt 
su amo : otro anacronismo. 

Cap. lv. El día 1 5 encontró Don Qni* 
zote la salicla de la caTema donde habia 
caido Sandio la noche antes, que por la 
verdadera cuenta debía ser el dia 4 de 
fíoviembre, por el dicho de Cervantes d 
9 9 7 f^^ c^ ^^1 mayordomo , que confirmó 
Sancho después deliaber salido , d lá dd 
mismo mes : prueba de lo embrollado de 
la cronología. También repite aqui Cer- 
vantes, que era verano, debiendo ser, 
segtuí su cronología , el mes de Noviem-. 
bre. 

Cap. lyi. El día \6 de Noviembre fué el 
desafio aplazado para este dia , de cuyas 
resultas dixo Tosüos , que quería casarse 
con la hija de Doña Rodríguez. 

Gap. LVit. BASTA tz ttt. Un dia después 
del desafio se despide de los Dúqueá Don 
Quixote, quien por el deseo que tenia de 
salir 4 otras aventuras, se puede creéí», 
que lo haría poco después del referído 
desafio. Corvantes no determina este dia, 
T asi puede supoueráe, que eta el 18 de 
Novieikibte^ Al dia siguiente de mañaiía 

»9- 
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se partid Don Qaixole de casa de los Da- 
qnes, esto es el 19 de Noyiembre. En el 
mismo sucedió la aventura de los Santos, 
la de las pastoras y la de los toros , des- 
pués de la qual se encontró Don Quixote 
por la nociie en la venta con Gerónimo , y 
al dia siguiente 30 .de Noviembre salió 
temprano de la venta para Barcelona. 

. Cap. lx. En seis días, esto es hasta el 
a 6 de Noviembre, nada aconteció digno 
«de notar á nuestros aventureros. £1 día a6 
por la noche la pasaron en unas aí'boledas, 
en donde Sancho acoceó 4 su amo^ y se 
asustó con los cuerpos de los ahorcados 
que estaban colgados de los árboles. Á 
otro dia al amanecer los sorprehendió 
Ro<{ue Guinart con su quadrilla de ban- 
doleros. 

• 

«Gap. lxi. hasta el lxiii. Tres dias y 
tres noches estuvo Don Quixote con los 
bandoleros, hasta el 29 de Noviembre, que 
supone Cervantes contra la verosimilitud , 
ser vispera de San Juan. £1 dia siguiente 
Jo al 'salir el sol entró Don Quixote en 
Barcelona. Aquel dia hubo bayJe por la 
noche en casa de Don Antonio Moreno, 
que hospedó k Don Quixote , y al siguí- 
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ente, 1 de Diciembre, se hizo la experien- 
cia de la cabeza encantada. Determinaron 
correr sortija el día 7, pero no se efec- 
tuó. Salió Don Quixote k pasear á pie por 
la cindad y vio la imprenta : todo esto el 
dia 1 de Diciembre, en cuya tarde fueron 
también á ver las galeras. 

CiF. LXiT. El dia 3 de Diciembre salió 
el barco para traer á Don * Gregorio de 
Argel. Dia 5 se hicieron á la vela las ga- 
leras para Levante , j el dia 6, saliendo 
Don Qnixote 4 pasearse por la playa, se 
encontró con el caballero de la Blanca 
Luna, y fué vencido por él. 

Ca». lxt. De resulta del vencimiento 
estuvo Don Qnixote en cama seis dias, 
esto es hasta el 1 1 de Diciembre inclusive. 
£1 dia 1 2 entró Don Antonio k decir ¿ Don 
Quixote , que habia llegada de Argel Don 
Gregorio. De allí á dos días, esto es el i4i 
trataron sobre el modo de que Ricote y su 
hija quedasen en España. El 1 5 partieron 
Don Antonio y Don Gregorio 4 Madrid , 
y el 18 salieron Don Quixote y Sancho 
para su patria. Habia dos meses <rae Car- 
rasco h^iasido vencido por Don Quixote, 
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j Cefria^ djidado d^ eyio k hace decir, 
ígoifi faabi^ ya treei mme». 

^AP. LXTI. B A SOTA KL L^IX. El día 2? de 

Diciembre llegaron Don Quixote j San- 
cho ánn Lngar, camino de su patria. Acpie- 
Ha noche la pasaron al sereno, y el dia 24 
encontraron un correo de á pie , qxie era 
el lacayo TosUos. En acpiel dia 2 i pasaron 
Tarías cosas y tuvieron en el campo la 
noche , en la qoal sucedió la ayentura de 
los cerdos. AI otro día 25 de Diciembre^ al 
ponerse el sol, salieron al camino unof' 
hombres , arrestaron ¿ Don Quizóte y i 
Sancho, y los lleyáron i la Quinta de los 
Duques ; y aquella misma noche sucedió 
Idv extraordinaria representación de la 
resurrección de Altisidora muerta por el 
desdes de Don Quíxote. 

Cav. %xx» vAsvi B( vsjvu* £1 día %6 de 
Píeieiatbre> después de cobmv , salió Dod 
Quixote de casa de los Duques en proe* 
secucion de su TÍage. En la noche de este 
4áA com^uKÓ é azotarse Sancho , y el si^ 
líente 2 j estuvieron , dleapoies de hahe* 
4Adado tres leguas, esperando en un ase- 
sen i que Uegase la noche. En este mesón 
fué el encuentro de Don Alvaro Tarfe. Á 
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la tarde salieron Don Qnixote y Sancho j 
pasaron la nocbe entre unos áiiioles. £1 
dia a 8 continnáron su camino. A la noche 
acab¿ Sancho de azotarse por el desen- 
canto de Dulcinea , j al siguiente dia 29 
entraron en Argamasilla de Alba su patria. 
Es poco tiempo el qae da aqut Gertánrtes 
k Don ^itCFte y Sancho, para llegar desde 
casa de los Duques hasta sa Lugar. 

Qáp. Lxznf y LXXiY. £1 diá 39 se pat¿ en 
coloquios con «1 Cuta y eLBochiller, y al fin 
con el Ama y lik Sobrina , 4 ^ienes pide 
Dcm Qnixote, que le lleven 4 la cauM , 
porque aesen'úa no íAuy bueno. Seiftdias 
estuyo con calentura, esto es desde el 3o 
de Diciembre hasta todo el 4 de Enero. El 
siguiente 5 vuelto ya en su acuerdo, hizo 
testamento t y el & munów 
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RESUMEN DE ESTE PLAN, 

Y DURACIÓN DE TODA LA FÁBULA. 

Respecto á qne Cervantes fingió ¿ sa 
Héroe moderno , 7 qne i cada paso alude 
el mismo Don Qñixote á sucesos recien- 
tes entonces , es fuerza suponerle contem- 
poráneo de Genrintes , y habiéndose im- 
preso el año de i6o5 la primera parte del 
Quixote, su primera salida debió ser el 
año anterior de i6o4 , y bazo de este 
supuesto se funda el'siguiente cómputo. 

Sale Don Qnizote la primera tm eU días n Total : 
4ú 98 de Julio de i6o4, y TVeh-e el}., a Imeses^s. 
39 del mismo / I 

Está en su casa dies y odio días 18 

Sale seronda ves el dia 17 de Agosto,'^ 
7 no TnelTe hasta el dia a de Septiem- >.. 17 
tre ) V 5 

8e está en sn casa treinta y nn días 3i ** 

Sale tercera ves el dia3 de Octnbre) 
«n la noche , y no melTe hasta el 29 de }. . Zj 
Diciembre } 

Está enfermo desde d dia 3o de) 
Piciembre de i6o4, hasta el dia 8 deV. xo 
«vero ddaftode i6o5, en ^ne murió» / "^ 



> 



PRUEBAS Y DOCUMENTOS 

QUE JUSTIFICAN 

LA VIDA DE CERVANTES. 



Los números corresponden á los que se 
han puesto en la uida. 

(i) X AOB i5 : Náeió en AleahL Acerca de la patria de 
Cerrintes ba habido mucha» y muy dirertaa opiniones. 
Ni la nnÍTersal erudición de Tomas Tamaye de Vargas 
ni la Ta«ta literatnra de Don Nicolás Antonio , ni el ha- 
ber riyido ambos en el mismo siglo en qne murió Cer— 
Tintes , fné bastante para qne supiesen su patria. El 
primero le hace natural de Esquivias (i) Lugar del 
Reyno de Toledo , fundándose sin duda en las expresiones 
del mismo Cerrantes , qne llama á Esquirias Lugar 
por mil causas famoso y particularmente por sus ilus- 
tres linages. Esta expresión dicha por un hombre que 
á cada paso hacia mención de su hidalguía , era motÍTo 
suficiente para creer , que tenia interés y enlace con las 
familias ilustres de Esquirias : y asi era en realidad \ pero 
este interés de Cerrantes no era por ai mismo , sino por 
su muger Dofia Catalina de flalanr. Tomas Tamayo de 



{iyContra id quod anUa dÍMÍmu$ de hujua patria , 
D. Tkonuu Tamajiu Etquivia* oppido agri ToUtani 
$um at^udicat. Nicol. Ant Bibliot. Hisp. 
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Yirgu qae i^orabA este enlace , sac¿ una conseqüencia 
fffláwcadA de afwel prindpM óerte ymiaáttto, 

Don Nicolaa Antonio se inclina á qne Cerrantes foó 
natural ú oriundo de Serilla (i). Lo primero, lo prueba 
con un dicho del mismo Cerrantes en el prólogo de sus 
Comedias, donde asegura baber risto quando nifio re- 
presentar al famoso cómico Lope de Rueda. Lo segundo » 
lo infiere de los apaUido« Cemánles j Saavedra , que son. 
propios étt algunas fanfliía distinguidas de Sevilla. Ambas 
conjeturas no prueban lo que se intenta. La primera , 
porque en ella hace Don Nicolás .Antonio' decir á Gei^ 
▼antes lo que no .dixo ; j la segunda , porque es muy 
común haber em un propio Lugar familias de un mismo 
i^Uido , que no tienen parentesco ni conejtlon alguna. 

Otros han iotentade haeer é Cerrantes asitaral db Ma- 
drid. Lope de Vega perece qifr se inclinó á este dictamen , 
poniendo los elogios de Cervantes en boca de Laura , Ninfii 
dd rio Manaanáres , que refiere los hijos de flidrid 
dignos del Laurel de Apolo (3). El fundamento principal 
de esta opinión e» un dicho átl mismo Cervantes ea el 
primer capitulo de su Víage del Parnaso , donde , después 
de haber hecho una festiva despedida de esta Corto', para 
manifestar el miserable j estrecho estado k que su pobresa 
lo habia reducido , conduje asi : 

A 1IÍ09 h amMe sutil de algim Iridalg* , - 
Que por no venne ante toa puerta» muerto , 
Hoy de mi patria y «^ nrf mismo* m^o. 



(1) MiehaH de Cervante* Saapedw Uiapaitntu naiu, 
aut origine; quorum primum confirmare if pideiur, 
dmnñoipuero HupaÉ nttun fttiite Lupum de Itueéa 
oomeedlwam tcriptorem ei etoiorem Ínter no» meíifttí»- 
•imum in prologo tuarum commdiarwn teribiti oUerum 
ex cognominibu» , qua HiBpaieneiumfamiUarum no6i- 
Uumusnt, M^vrtor.Nicei Ant. BiUiot. Ili«r> 

(9) lMutreld0^pmlo,Saom^,pág:^fé».^9a%, 
pág,75. 
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Los qvQ «OB de fltto dictáalen qaicNA, %d« U tspi 
ni jfotria Ma «elatira á U rilla d« lfi«faid , 7 ^ aqvi 
fi«xem 9|Ei« sació en ella Gerváatee. El aulnv d» «a vida 
impresa en Ldnibef el año de 1738 signe este opiniea (1), 
7 la propone oomo obsenracioa propia ; ■• eteUnte qne 
se yo precisado á confesar qne está anotada tm las apon* 
taciones hechas por Doa Nicolás Antonio pava la cov- 
recciom de la Biblioteca Hispana. A esto sabio no biso 
ftiona alguna , pov^ne desde Inego se impon» en la legé- 
tima ioteUgencia del nfaiids Ingax , en el qnal dara- 
mente se coayoce qae Cervantes Uansa patña á boda EspaAa, 
j no á sola la villa de Madrid. 

AlgiiBOs baa qnendo oAncar este inteUgancia. tan 
natural j sencilla con interpretaciones tt»lnntarias; poro 
da la misma selaciea de Cawáates se i«lore, qnr^ qnaado 
biso esta de sp edida , estaba ja inmediato i €artagena para 
MÜr dtf> Espafla ; y esta frase y modo da baldar es mn j 
l^nq)»» 7 como» ea todos los qine salen de sa rtymm pava 
los exte-afios. Asi d- b«Mer 4 Cervánües aatnral de Madrid 
carece da penabas ciartaa 7 positivae. 

En igual caso esü la opinión de Ws qne dan á Lacena 
«1 honor de ser patria de Cenantes, aleando i sa favor 
nna tradición qne en el dia no subsiste» 7 f na eetá desanda 
da verdad , da aaaones 7 aim da canietnras (a) : 7 nángnno 
de los referidos dictámenes tiene un fundamento sólido que 
conronia lo que pretenden sus autores. 

El primero que escribió con sdi^s sobre la patria de 
Cervantes , fué el erudito Padre Maestro Sarmiento. En el 
capítulo xxxx . parte x del Quísote , hablando el Cura 
con los que le acompafiaban , les dixo : haré euenia §u€ 
in»f aobre si challo JPe^asa, $obré la e^bra ó a^tna 
e/fr f ua cakaigaia aguél famoao Moro Mumaraque , fue 
«un kmia aMcra foee tneantado tn la gran ettesta 
ZuUma , fUé dUtopoeo dt la gran Compluto (3). El 



(1) Ma¡yan$ , Vida da Cervantes nérn. 4. 
(a) JKaf ana , Vida de Cervantes núm. 3. 
(5) CervénieB, Qnix.pait. 1 , cap. sg, tom. III, pág. 943. 
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aiflncioaacb Padre Maestro Sanaimfo eztendieo¿o e»tif 
lof ar en so diaertacion aobre la Cebra , qve esbribió en 
Madrid el año de 1759, contíma as< : adñerto de pato, 
gue §n iUtmar Cercante» d la capital la gran Com- 
pltsio, murmria acato á tcñalar tu patria con aquel 
elogio de grandt , tiendo cierto, que y tegun el Padre 
Haedo, era Miguel de Cervdntét un hidalgo principal- 
de Aleald de Henéret. Eata conietnra que el Maestro 
Sarmiento saca de aqnrt elogio , apoyada con la autoridad 
del Padre Haedo , es sin duda de mncbo peso ; pero no 
tiene toda la fnei*M precisa para nn total asenso , j aunqoo 
nadie, como el referido sabio, podie porsn grande erudición 
resolrer este problema; tuyo á bien dezarle en aqneE 
esUdo. * 

Don Agustín Montiano se empeffii en dar á la opinión 
del Maestro Sarmiento todo el fundamento posible, y 
para ello , después de rarías diligencias , encontró en Al- 
calá de Henares una partida de bautismo, por la quo 
consta que el Reverendo sefior Bachiller Serrano bautizó 
dia Domingo á 9 de Octubre del aflo de iSiy á Miguel, hijo 
de Rodrigo Cerrantes 7 de su muger Dofia I>onor (1). 
Con esta nuera j auténtica prueba parecía quedar entera- 
mente verificada la patria de Cervantes, sin que quedase 
arbitrio , ni aun para dudar á los mas escmpulosos. Asi lo 



(ij Yo ti Doctor Don Hermenegildo la Puerta , Ca- 
nónigo de la Santa Igletia , Magittral de San Juttoy 
Pdttor en etta Ciudad de Alcalá , y Cura propio de la 
Parroquial de Sania María la Mayor de eUa , certifico : 
que en uno de lot lUtrot de parüdat de bautitmot de la 
referida parroquia , que dio principio en el año de i533, 
y concuño en el de i55o, al fol, 199-, vuelia hay una 
partida del tenor tiguiente. — Partida. — En Domingo 
o diae del met de Octubre, año del Señor de 1647 añoe, 
fui bautizado Miguel, hijo de Rodrigo de Cervdntet y 
tu muger Doña Leonor :fué tu compadre Juan Pardo .• 
bautieóle el Reverendo tenor Bachiller Serrano, Cura 
de nuestra Señora .• testigo Baltasar Káaquez Sacríe- 
ian, y yo que le bauticé y firmé de mi nombre. — 
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creyó y publicó Don Agiutm MontUno «n •! Discurso 
«egnndo «obre Uc Tragedia* Bapafi^as ; no obstante 
iamaa eitvTo^n indeciaa la patria de Cervántea, como 
decpnes de este deacabrimiento. 

A poco tiempo de habezae estampado la partida de ban*> 
tismo qae antecede , se encontró en Akáxar de San Juan , 
X<ngar de la Mancba poiteneciente al Gran Priorato de 
Castilla , otra fe , de cuyo tenor se deduce , qne á 9 de 
MoTÍombre del afio de i558 fné bantísado por el Eicen* 
ciado Alonso Diai Pajares nn bijo de Blas Cerrantes 
Saaredra j de Catalina Lopes , al qne se pnao por nombre 
Miguel (1). Eslas partidas dexiron la qttestion aun mas 
dudosa qne lo estaba intes de bailarlas , como lo confesó 
siempre Don Agustin Montiano. 

Aunque la fe de Alcalá de Henares tiene á su favor la 
autoridad del Padre Haedo , son tan especiosos los funda- 
mentos de la otra , que á primera TÍsta perece que merecen 
preferirse. JEn primer lugar el origen del segundo apellido 
Saavedra, qae nsó casi siempre nuestro autor , está pa- 
tente en el Cerrantes de la Mancha , y no se ha podido 
descubrir en el de Alcalá. De este no ha quedado ras- 
tro ni memoria en Alcalá de Henares , y de aquel se con- 
serra la familia , la rasa donde se crió , y la tradición en 
fuem de la -qnal sefialan con el dedo á todos los pasa- 
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SachiUer Serrano. — Concuerda con »u original, ^ue 
queda en el Archivo de esta Igietia y en mi poder ^ á que 
me remito t y por la verdad lo firmé en Jlleald en 10 
dia$ del mee de Junio dé 1765. — Doctor Don Herme^ 
negado la "Puerta, Montiano , Discurso a sobre las Tra- 
gedias Españolas, pág. 10. 

(i) Certifico yo Don Pedro de Córdoha , TenienU Cura 
Prior de la Igietia parroquial y mayor de Sania Marta 
d§ esta F'iüa de Alcázar de San Juan , que en uno (U 
lo$ ÜbroM 'de bautismo» de dicha Iglesia , que principió 
en 10 dias del mes de Septiembre de i5o6, y finalizó en 
18 ele Febrero d9 i635 , alfoL ao hay una partida del 
tenor eiguiente. -^ Partida. — JEn 9 dias del mes de 
HovintUfre de i558 bautiMÓ el Licenciado tenor Alonso 
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g«i>MC«rMfl«i la «Xjpraaada céiut y lu ptfticiihtia«aef ét 
la i mti H í, A t^»^ ft^S^ «na nota que existe al mét^ 
fBD de k citada partida bMattmal dd Aleáxar de Sata J«aa, 
en que se aseara , qr.e el avilior del Qaixote es el mitaiD 
defQÍBii habla diclM pavtidii : y Momqpt allí no consta la 
aatigüedad de «ata neta , «BÍdfe á las anterions ]»rae1>as , 
ca da d«da «m inerte indotiÜTa á fiívor del CerrAates de 
UMaadia. 

fia virtnd de las ra*>aea expnesitas ae iaolinároB ota* 
cfaoa sag^oa Ae sólido ioicio á eiaer qae el AkAaar de 8aa 
laaa faé la patria de CerTáaftee. Eatia estos aierece aa 
distiagaido lagar el cradita Uastrísiaio Señor Don Fn 
Alonso Caaa , Obispo de Sogorre , qae inqnirió «oa la 
exActitnd propia de sn sabia cUtioa el otigm é histeria dé 




/umn dé QuiroM y Ffmneiteo Almendro*, r»u9 mugere$ 
de lo» dicAot. -^ El Ideeneimdo Alonoo uia», »^ A el 
marión de dioko partida §e hm ll a «gorüo por n^ta lo 
aiguieníe : JS»ie fué el autor de la IlUtoria de Dan 
Quísote, — Concuerda con tu original, d que me remito ; 
y para que comte y tenga lo$ efieioe que haya lugar en 
derecho , doy la presente en esta f^tUa de Alcázar de San 
Juan en aS duu del mee de A^aeto de \f^. — J^^ 
Pedro de Córdoba. — Certificación. — Nos los infrae- 
eriioe Notarios pábUeos y Apottóüco» , que abaso fir^ 
moramos y signaremos , de esta nUa de Alcázar de 
San Juan , y vecinos de ella, eertiñcamos y damos fe, 
queDonPedro de Córdoba, por quien va dada y firmada 
la certiñeocion precedente, es tal Tétenle de Cura 
Prior de la Iglesia parroquial de Santa María de esta 
éUcAa P"iUa . según y como se intitula , y la firma la 
que acoetumbra poner en sus escritas , á loe que He*npre 
se les Aa dado y da entera fi y crédito enjuició y fuera 
de Ü : y para que conste donde conpenga damos íapre-^ 
eente , que signamos y firmamos en dicha F'ilia de 
Alcáear H q\ de Septiembre de 1765/— rieerue Diez 
Maroto. —■ Vicente XimenezApendaño, —Jaán Martin 
Espadero. 



\ 
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km«iicioi»¿atnadicÍMi, U ^«1 m propagó y «e cooMmi 
«ntra 1m hMnhrM mas káfailM a» «^wdia vaia, y w 
d««TÍadM a« Im capacho» y creéiüádad dal ^«l«o. 

Don Jnan Francisco Ropero, Agente Fiscal de Ja Ga- 
nara da Castilla , foa «nal AlcAiar de 8aa Jnan sn patria 
&é pasaoie de va céldbn Abagmda llamado Qx^^anar, 
asagwaU ImImbíb dioiw esto repetidas Tecas al pasar por 
nam é» ks *m w dal Lagar : este es la eosa lioadls nmni 
Migmél tU CgrmánU», maHor del QaútoU» f le digo y 
ynvmgo é Fm. «ais el mdumo fincan fms dmi, tUmd» 
mmHWfftuatÉte del J}coter Ordáñez, me lo deeiaeete, 
fiuenáo iguaimemte per aqid » as á aafter , para fae se 
eamerwe la trmdieiom. Kl «aiama Don Jaan Fraaciac» 
Repero avmigvó ^ae la pasantía da Qointaiiar con si 
Doctor Ord^ea &é por loe aftos da 1690 , siendo este 
ya amy antsano , de fne aa íaAere f ae pndo haberlo «ádo 
y entsodido de los nisaMs fua conocieran á Miguel de 
Garrántes , ^aa mmnó «ntrado ya al siglo xtii. A esto sa 
deba «fiadir , qae laa descripcianes é piatnraa qae héaa 
osla «ntor «n la histona de Don Qaizote da los baUnes , 
lagañas de RuT^eaa , enera de Montesinoe , y «tras parages 
de aquellos «•«tamos • son taa propias y tan puntuales en 
todas sns circunstancias , qne manifiestan haberse hecha 
por «B hombre enterado por menor del pata , y que tenia 
interea enla oonacrracion y memirla de sus antigüedades. 

"Estos faadameiitos , annqne de bastante peso , no son 
aalicieMtes, miradas con desinterés , mas que para 8«la> 
pender al jnicio ; pero no para determinarle i faTor del 
Alcásar de dan Jnan ; y asá la qüestion queda eon ellas 
tan piofalemática coma antes , y es fisnoso recurrir á otras 
pmebas mas sAiidas , y bascar rasones positÍTas , eon que 
deponer la perplezidad y duda queexiile sobre la rodaden 
patria de Miguel de Cerrantes. 

Las dos partidas de bautismo referidas excluyen el 
derecho de qnalqniexa otra cindad ó Lugar de Espala , 
qne no presente igasles docnmeatos, y limitan la disputa 
al Alcáxar de San Jnan y Alcalá de Henares, entre las 
quales es fonoso decidir , «finaando , qne el ilustre es- 
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crítor Miguel do C^nrántus Saaredra nació es Alcalá de 
II«oárw á 9 de Octubre del a£o de i547 » 7 ^^^ ^}** ^* 
Rodrigo Corrántea y de DoA« Leonor de Cortinaa tu 
mngar. 

La cronología es en la Historia lo qve el Algebra en la 
Geometria : os la los qne descubre U Tcrdad entre la 
confusión de los tiempos , y el bilo de oro para desenr^ 
darse de sa laberinto , como sucede en la qflestion presente. 

Kl rerdadero autor del Quixote , el famoso Ceryántes . 
asistió en calidad de soldado raso á la batalla naval que 
M dio en el golfo de Lepanto día 7 de Octubre del a£o 
de 1671 , y turo parte en aquella victoria A que concurrió 
con valor propio , con p<»cbo airado , y poseído de la gloria 
militar , como él mismo confiesa en varios lugares de ana 
obras (1). Testimonio evidente de qoe el Intimo Cer- 
vantes es el de Alcalá de Henares , el qnal en aquella sazón 
tenia ya veinte y tres afios , quando el de la Mancba no 
babia cumplido aun trece. Edad enteramente incompatible 
con el uso de las armas, con U admisión en el servicio , y 
lo que es mas > con el ánimo y valor que Corvantes mani- 
festó en aquella acción , en que se expuso tanto , qqe fué 
herido de un arcabuaago, de cuyas resultas perdió lu 
mano isquierda. 

En el prólogo de las Novelas, en el qual Cervantes 
asegura este hecho , afir|aa también , que quando escribió 
dicho prólogo tenia cumplidos sesenta y quatro a&os. JIf» 
edad , dice , no ettá ya para burlarte con la otra 
vida , fU9 al cincuenta y cinco de lo$ añot gana por 
nueite mat , y por la mano. Las doce Novelas al frente 
de las quales se estampó el mencionado prólogo y salieron 
á lux por la primera ves en Madrid el afio de i6i3 , im- 
presas por Juan de la Cuesta. Si se coteja esta fecha con^ 



(1) Arroióse mi vista á la campafia 

Rasa del mar , que tmxo á mi memoria 
Del heroyco Úon Joan la heroyca hasaAa. 
Donde con alta de soldados gloria, 

tanU 
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hua\t k indubitable con U de la« partida^ de bentitino , se 
verá con erideñcia , que confirma lo múmo qae el ante- 
ñor cómputo. La edad que tenia entónoea d Cerrantes de 
la Mandu eran preciaamente cincuenta y cinco afioa r el 
yerdadero Cerrálitca antor de dicho prólogo afirma y 
«segura , que pasaba ya de esta edad , y que la excedía 
por nuere «fios mas y por la mano , con que riene á de- 
claramoe él mismo , que no habia nacido en d Alcásar 
de San Juan. 

El referido cálculo quadra perfectamente con la edad 
del Cerrantes de Alcalá , que habiendo publicado su obra 
el atfo de i6i3, era preciao la tuTÍeao concluida en 'el 
de i6i 9 , en que contaba justamente sesenta y quatro afios 
y alganos meses. T aunque en la yida de este autor ya 
mencionada é impresa en Londres se asegura , que Cer- 
▼ántes escribió el expresado prólogo á i4 de Julio del afio 
de i6i3 , es una aserción que no tiene el mas minimo 
fnndamento. ^ 

Cerrantes escribió su prólogo sin data alguna , como es 
regular , y puso en la carta dedicatoria al Conde de Lémoa 
la fecha de i4 de Julio de i6i3. El autor de su rida 
trasladó voluntariamente esta fecha de la dedicatoria al 
prólogo f para poder sefialar asi alguna época al naci- 
miento de Cerrantes ; pero todos saben que los prólogos 
aon obras independientes de las dedicatorias , que no tie- 
nen relación ni enlace con eUas , y que no solo no ea 
preciso que se escriban ambas en un mismo día , aim» que 
Antes bien es regular «er la carta dedicatoria la última en 
«1 orden de la composirion. Así mientras no se alegue un 
fundamento positiro para autoritar ím supuesta fecha 
del mencionado prólogo , se debe creer que Cerrantes le 
euntuió antes de la dedicatoria , y en tiempo que tenia se- 



Y con propio ralor y airado pecho , 

Tuve , aunque humilde , parte en la rictoria.. 

F'iag. al Parnaso, oap. \,p4g. 4/6. Próloto de ios doce 
novelas. Prólogo de la eegundaparte del Quixote. 

I. ao 
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«tnU j qaalv afio» j al|;iiBo« mw^ , coufonM á^ étU 
de »u nacimiento ca Alcalá de Henárea (i). 

Los ¿o* cémpatoa cronológicoa que acabanMt émvt&nM 
w nfaeraan y confimuí ron el teatimonio d« Rodiiya 
Méniet de Silra y del Padre Haedo , ««torea fidedigaoa 
y contemporaneoa de nuestro eccrilor. £1 primero aaegvra , 
que Bligiicl de jCerTántea era noble j caballero Caalella- 
DO (a) , j el aegvmdo dice con maa indÍTidoalidad , qne faé 
un hidalgo principal de Alcalá de Henares (3). 

La antoridad de Rodrigo Métndes no es otra cosa qne 
nna confirmación de lo qve afirma el Padre Uaede, é 
qnien enteramente «igne. Este bistoriador formó loa Diá- 
logos que imprimió á «ontinaacioii de sa Topografla de 
Argel , sobre la relación de los caóticos cbristianos » qae 
se nombran en ellos» 7 fnéron testigos oculares de lea 
mismos bechoa referidos (4). Vo» expreMdoa Diálogoa 
estaban conclnJdos desde el afio de i6o4 » 7 se publicároB 



(1) Qiiando Cerrantes foé rescatado «n 19 de Septiembre 
ie t68o , diko él mismo ( segnn consta de la partida de 
vcscate) qae tenia tninta y nn aAoa de edad , siendo cierto 
qne según la fe de bantismo tenia treinta j traa «Íoa 
menos mnj pocos dias. Igvalmente qnandio an madre 
entregó el dinero para aynda al rescate en 3 1 de Jnlio de 
1679 , tenia Miguel do Cerrantes treinta j nn afios y diei 
meses, conforme á 6a fe de bantismo, y sa madre no 
obstante se engaño también , y aseguró qae ten^a treinta y 
tres aAoa. Eataa eqaivoeaciones son moj regalares qnando 
ae iefiera la edad caanalmante y sin aa p e c ial cuidado , eome 
sacedlo 4 Cervánlea en el prólogo de laa Norelaa de qaa 
setraU« 

(a) Atetndéneia Uuttre del famoM N tifio Alfonto , 
impre$a en Madrid afio de i6éA, pífg. última. 

(3) Topografla de Argel, iHHlogo a ^pdg. i8l5. 

(4) n K« segunda razón (por que me muero á dedicar 
i> á V. S. estos escritos ) es haberlos compuesto Y* S. 
i> siendo informado de cbristianos cautiros , e^ecialmente 
» de los que secontienen en los diálogos qae estnriéron 
» machos aílos en Argel, etc. DeéReatoriü M P. Haedó 
al Arzohi$p0 de PaUrmo. 
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en 161 9 1 qiutro años antes de la aQUtttfl de CerTántes : 
por €on4^g^eat0 el testimonio del Padre Haedo está antn- 
rísado por el tácito con««atimiento del mismo Cenrlntea, y 
por la unifOTme deposición de mndios «n^eto» qne le 
conocieron daruite sa caatiTcrio en Argel» 

Ni a» pnode dudar qne el Oenréntea de quien hace 
mepeion étte hiatoriador , sea el aiiamo antor de Don 
Quixote , porque lo están publicando las se&as indiri- 
duales que refiere de su cautiTerio , de los hechos que 
durante él intentó , de las repetidas oca^onea en que estuvo 
á pique de perderla vida á manos de su amo , j sobre todo 
de aa manquedad y del nombre de »u último diuAe Am- 
naga , 6 Atan Baxá , Rey de Argel : caracteres del todo 
nnirocoa con los del famoso Cerrantes , j confirmadoa per 
él mismo en ana obras , singnlarmente en la Norela del 
Cautivo que insertó al fin de la primera parte del Qnixote. 

Esta última obserracion hecha /obre el contexto del 
Padre Maedo dio motÍTo á una reflexión, que no habia 
ocurrido á ningano de quantos habían escrito sobre la 
patria de Cervántaa , y de ella resultó la peaquisa 7 hallaago 
del documento mas positivo j deciaivo en la preaente ma> 
taria. 

Reflexionando el autor de estas pruehaa , que los do- 
cumentos pertenecientes al rescate de Gervántea era re- 
gular ae encontrasen en el archivo de la Redención ge- 
neral , y oonociendo que vol hallaago decidiria la dnda , y 
comprobaría la identidad del Cervántaa del Padre Haedo 
con el autor del Quixote , pidió (1) al Iluatrfssimo Sefior 



(1) Con fecha de primero de Septiembre de 1786 le 
escribió el autor de esta vida y análiais. extractando la 
noticia del rescate de Cervantes por el Padre Fr. Juan 
Gil , que rrfiere Haedo , y pidiéndole hiciese regiftrar 
el archivo á fin de examinar y si en él ae conservaba alguna 
noticia de este rescate , que pudieaa ilustrar el asante. La 
reepuesta de dicho Padre Redentor, dada en Madrid á 7 dies 
dd mismo mes y afio faé la siguiente : k Muy aeáormió : 
u logro particnlú satiaiacáon en poderla dar á Vm. cnn la 

SO. 
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Obúpo de Segorre (catóncefl Redentor general ) hiciese 
registrar el expresado «rehiro desde el aio de 1S78 ,.* 



» copia adionta qne solicita , y es aacada de la redención 
» original, execatada el afio de i58o en Axgel per el 
» ReTercndo P. Fr. Juan Oü , que se conserva en «1 
M archiyd de la administración general de la redención de 
» este ConYcnto, j qnanto en ella se encuentra relativo 
» i Miguel *de Cervantes , cujas aventuras 7 particulares 
)> nociones coluden admirablemente con la identidad de este 
)> y el autor de la historia de Don Qnixot^ y comprueban 
>i la opinión de nuestro difunto Director y otros , que hacen 
>i á este último natural de Álcali de Henares y «reciño de 
» Madrid. Sin embargo el no advertirse en su padre , madre 
» y hermana rastro de su segundo apellido de Saavedra , 
» sobre otros fundamentos positivos y casi decisivos , que 
» tengo para inclinarme á darle ofra patria al célebre 
» Miguel de Cervantes Saavedra , para cu jo firme asenso 
)} solo me resta qne comprobar cierta data , me dexa todavía 
» en la perplexidad de si el referido cautivo Cervantes es 
» distinto , ó idéntico con el segundo. De qnalquier modo 
» que sea , quedo extremamente complacido en darle eva- 
» cuado su encargo , etc. » 

£1 autor escribió segunda ves ,al Padre Maestro Cano 
en 10 de Septiembre haciéndole presente la cronología , las 
circunstancias del cautiverio, de la manquedad j demás , 
que eridencian ser uno mismo el Cervantes del Padre Haedo , 
«I de la partida bautismal de Alcalá » j el de las fees de 
rescate con el autor del Qnixote; j que por consiguiente 
destm jen todas las razones de la partida del Alcáxar de San 
Juan , á que se inclinaba dicho Padre Maestro. Su sabia, 
ingenua y discreta respuesta de 18 del mismo mes de Sep- 
tiembre dice asi : « Mut señor mió : á pocas horas de 
» encontrado j remitido elliallaxgo, me suscitaron sus señas 
» individuales del cautivo Cervantes la curiosidad de com- 
)> hinarlas con las qne el autor de la Historia de Don 
)> Qoixote da de si en ella j en sus demás obras, que sin 
» embargo de pasar de veinte años qne np las leo , conservo 
» j procuré refrescar , conferencian dolo con un compañero 
)> nuestro , qne tiene visto de propésito el asunto , J las 
» haUo tan idénticas , que no siendo verosimil , ni aun 
1) prudentemente imaginable , como Ym* prerieae sabia- 
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ba»U el de i58o, y en él m encontraron efiBCtiTunente dos 
partidM ooxTcspondientes al reacato de Cerrantes , nna 



i> mente , qne cononrran á nn mismo tiempo , en unos 
» mismos Inores , y en nna misma serie de acciones doc 
» sngetos de nn mismo nombre y apellido , con otros cara»- 
n teres paraonales nnirocos , depvse la p«rplexidad en qne 
i> me tenia esa misma partida baxitismal del AlcAsar de San 
n Jnan , qne Vm . cita , y para en nú poder auténtica y 
* » fortificada con la tradición y otras consideraciones qne 
n yoy á insinuar. » 

Prosigne refiriendo la tradición qne se conserra en. el 
Alcéxar , y dospnes afiade ; u Solo me restaba qne allanar 
M el tro|deso de U fecha de la referida partida de bantismo i 
n en qne Vm. tan adTsrtidamente repara » oomo inconci- 
N liaUe con los hechos y edad qne | el mismo Cerirántes 
» refiere de si en varias da.sns obras , y esta es la data qno 

n apuntaba en mi antecedente restarme qne ratificar, siendo _ % 

)> mny factible por lo dificultoso del carácter , ó por error 
»del copiante haber trasladado cincuenta y ocho por 
» quarenta y ocho , á cuyo efecto tenia encargado examen 
» y reconocimiento mas exacto ; pero ya no lo espero pan 
a» abrasar sin perplexidad sa partido , qne en -rirtud d« 
» nuestro documento lo juago historialmente demostrado.» 

Después da afiadir algunas reflexiones sobre el mismo 
asunto , concluye el Padre Maestro su carta diciendo : 
tt Queda pues por Vm. el campo de esta lid , y la glona de 
n haber dado el último alcance á esta liebre , que tantoa 
n han seguido en rano , sobrándome á mi por trofeo la 
» satisfacción de haber concurrido á ministrarle el perrn- 
n tijrio indicatÍTO del rastro. i> 

El contexto de esta carta manifiesta bien claro, qno 
d autor de estas pruebas fué el descubridor de las partidas 
de rescate ; que el Padre Maestro Cano no registró el 
archiro para buscarlas basta que tuvo su aviso ; y asimismo, 
que la noticia de loe cómputos cronológicos y demás ra-* 
sones que apoyan la opinión do Alcalá de Henares las turo 
presentes desdo luego el autor en la carta , que sobre esto 
asunto escribió á dicho Padre Maestro , quien la comunicó 
conulgunoa amigos, como lo expresa en su respuesta. 
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de Knonia recibida en Madrid , fedhc «a la niaau tilla 
á 3i d« JaÜo de 1579 . 7 otra de reacate dada en Argal 
á 19 de Septiembre de i58o. Por ánibaf consta , quf 
Migóel ^ Cerrantes era de Álcali do Henares , hijo de 
Rodrigo Cerrántea j de Dofia Leonor de Cortinas , Teciao 
do la. villa do Madrid , mediano de cuerpo , bien barbado , 
ertro f eadc del braio y mano iaqnierda , j cantivo en Argel 
dmeA aiíoa , primero de AÜ Marai , 6 Arnavte Maná , Ca- 
pitán de los baxelas de la «nntda Argelina , j despnes del 
Rey Aaan Baxá (t) : cñren&stancias todas tan eridentes,, 
tan raenadas y tan conformes con las del antor del Qnixole, 
con la relación del Padre Haedo , y con la fe de bantísmo 
de Alcalá, qne dexan decidido éí problema y demostrada 
la patria de este grande hombre. 

Las seftaleo qne Mealtaa de las citadas partidas» peon- 
Uares todas del rerdadcro •Cervatos , excbíyen entera- 
mente las raiones de los partidarios del del Alcinr de Sen 
Jtean , y dexan sin ninguna faena la tracción y la con" 
fetnra fondada en el apellido Saayedra , qne sin dada to- 
maron origen de la misma partida de bautismo mal apli- 
cada del Qaixote , y se propagaron despnes sin mas motiva 
qne la nataral credulidad délos hombres , y so inclinación á 
aqnellal opiniones cayo «senso trae consigo algon interés. 
Asá sncedi¿ con la nota marginal do dicha partida. Don 
Blaa Nasarre, qne kabia pasado á.la Mancba con una 
comisión del Dnqoe de Hijar , se persuadió do tai modo 
que el antor del Quizóte era del Alcáxar de San Joan , 
que afiadió la citada nota de su pu£o , y esta Tolnntarie- 
dad de un bombre tan sabio bace ter lo poco que se puede 
fiar en semejantes documentos , y lo preciso que es exami- 
narlos bien , y descubrir su verdadero origen antes de darles 
crédito. \ 

Verdad es que no se descubre en Alcalá de Henares el 
origen del secando apellido Saavedra , que usa Cerrantes ; 
pero esto nace dcí poco cuidado con que se trataban en sn 

(1) Véase á la larga en el número 3o basU d. 36. 
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tkvpo lof ummim |>áMifB«. No «e han poiUo encontrar 
las pwtidM 4« buatiniui , «aMmieoto y nnierte de sus 
padms , d»Bde «ra re^pnlar te kallaM eate desesbrimieato , 
povqine ao «1 tímpo ea qne; sucedieron no liabia asientoa 
ni lilrros de eite^eapecie en Alcalá. E« creíble íiiese 
•obrenombve de alf^o de ana abvelee , ó de otro pariente 
inatfdiato qne le criase , á desase algnna herencia , res- 
pecto qne loa apellidos de sns padres eran Cerrantes j 
Cortinas, conu» consta de las partidas de rescate. En 
Castilla era oostnmbte entonces tonur los sobrenombres 
de Í4M psaieates á quenas se delna la educación , de qne 
baj nna pmeha pakoaria en la mnger del mismo Cer- 
TÉates D«fiA CataUaa de Stiaaar (i) ; fnen de qne Cer- 
vantes ns^ de aolo este i^eilido en Tavioa Ingares de sttir 
obras , y con él solo le nombran el Padre Haedo, Rodrigo 
Méndea , Lope de Vega , Vicente Espinel y otros antores : 
^ snarte qne el no hallarse en Alcalá noticia del origen 
del asegundo apelKde AaaTedra » aera qnando mas on ar- 
ffimenfo de poca fnlidad , y pnramente negativo para el 
presente aannto. 

La noticia de lea narages y lugares de la Mancha , que 



)«nelQnizom, la adquirió en el tiempo que resi- 
dió en aqnd país. Se sabe qne pasó á él con nna comisión , 
de cnyas resnltas le arrestaron «n la cárcel , donde ^scribió 
la primera parte del Quixote C^) . cuyos fcstivoá perso- 
aages , qne finge nacidos en la Mancha , manifiestan bien 
daro an aentimienfto y despique. 

Esta misma raaon pudiera hacerse raler á faror de 
Alcalá da Heuárea por ios «logioa con que este autor la 
nombra, y las pastíenlaridades que refiere de sus contoe^ 
aea. Tales son el encantamiento del €smo8o Moro Musa- 
raque , la noticia de la cuesta Zulema donde jaoe j y b 



(i) Consta de dos cartas de dicho Padre Maestro Cano , 
dadas en Madrid á 7 da Septiembre de ijtó , y á 18 días 
del mismo mes y año. 

(3) Mayans , yida de C40dnU* , núm. dy. 
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ds Is cebra h «Ifitat en que cabelgabe , caentee que 
rúa á CerrAntee quuxdo nifto, eoBo pecnliare» de cm 
patrie» se^n la costnnbre 4e la nación. En d ptopio 
Ingar del Qnixote donde Cerrántee cnenta eeta* noti- 
ciae (i) , Uama á AleaU la gimn Com|kto, y en sn Gal»- 
tra^a) 4a el elogió de fanoeo al río Hanires, y dic* 
' también qne en ene riberas ecti fundada la&nio8a<3oni- 
plnto (3). Pero no «• monester reeDnrir A ninguna de 
eetas raaenes y conietniae en el precedente asunto. Son 
tan características las sefias qne da de si mismo el autor 
del Qnixote , tan conformes con las qne se encnentran 
en sos partidas de rescate ; y estas quadran tanto con la & 
de bautismo de Alcalá de Henares» qne no se n^sita otra 
prueba para eridenciar an patria y la época de sa naci- 
miento. 

(a) Pig. i5 : Sn é€ga riUa «tiudió. Aian Lopes de 
Hoyos » erudito teAlogo , fuá catadritico de letras hu- 
manas en la rilla do Madrid» antea qne loe Regulares 
de la Compaflia tnTieran A su cargo la inatmocion de la 
jurentud. Con este célebre profesor , A quien elogia el 
poeta Flamenco Bnriqne Coque (4) 4^ estudió Cervantes la 
latinidad y letras humanas » como consta de la obra que 
el eiqp.resado Lopea de Hoyos imprimió en Madrid el afta 
de 1669 intitnlada*: HUtariay rtlaeU^n perdadera de la 
enfermedad , Jélicüimo trdneito y MuntuoMas exiqma» 
Jünebretde ¡a Serenüima Beyna de Etpaña, Doña letAel 
de yaloü. Pues en ella incluyó (5) unos versos de Miguel 
de CerrAntes, precedidos de las palabras siguientes : Beta* 
fuatro redondUia* eatteUanae d la muerte de 3. M. en 
la» guales, eamo en ettae parene , te u»a de coloree re- 
1órícoi,y en la última te habla con 8. M, ton con un 



(1) Parí. 1 , ee^. 39, tom, II, 
(9) Lib.i, pdg.Si. 
(^ Idfi. a,pdg» 60. 

(4) Pellicer» Ensayo de Traduetorettpdg. i45. 

(5) FoL i^,gm ia deter 147, 9. 
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elegia gue ttqui «a , de Miguel de CeriMÍnte» nueUro 
caro y amado dUcdptdo. Las rodondilUis son estas : 

Qnando im estado dichoso 
esperaba nuestra suerte , 
bien como ladrón famoso 
yino la ínTencible mnerte 
á robar nuestro reposo ; 

Y metió tanto la mano 
aqueste fien» tirano 
por orden del alto cielo , 
que nos lleTÓ deste saelo ^ 

el Talor del ser humano. 

¡ Quan amarga es tu memoria» 
ó dura 7 terrible fas ! 
Pero en aquesta Tietoria, 
si lloraste ntiestra pas , m^ 
fué para dallo mas gloria. 

' T aanquel ddlor nos desuela, 
vna cosa nos consuela , 
Tor que al rejno soberano 
ha dado un Tuelo temprano 
nuestra muj cara Isabela. 

Una alma tan limpia j bella , 
tan enemiga de engafios , / 

¿que pudo merecer ella , 
para que en tan tiernos afios 
desase el mvndo de relia ? ^ 

Dirás , mnerte , en quien se encierra 
la causa de nuestra guerra , 
(para nuestro desconsuelo ) 
que cosas que son del cielo , 
no las merece la tierra. 

Tanto de punto subiste 
en el amor que mostraste. 
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qne ya que al cielo te fuiste, 
en la tierra nos dexaste 
las prendas que mas qnisiste. 

{ O IsabvU , Bngenia , <^ra , 
Catalia« á todos «ara , 
claros loceros losdos, 
no quiera y peiwta Dios, 
se os maestre fortuna avava 1 

Después al fol. 167 , pif. a, "^oe la elegía con este 
titulo : La Elegía que , en nombre de todo el Setudio , 
el Sobredicho computo dirigida mi Jluelrieimo y Revé" 
réndüimc Cardenal , Don Diego de Stpinosa , etc. , en . 
la gual con bien elegante estilo ae ponen oosa» -dignas 
de memoria. 

\b*M el vAa^co 5 dondtf se halla toda la al^a , que 
rmpiexa asi 1^ 

¿A quien irá mi doloroso canto y 

O en cuya oreja sonará su acento , etc. 

Estas son tamlien Tas tknicas composiáones , que en 
dicha obra pueden atrihuirae i Miguel de Cerrantes , de 
que se infiere pndaóó eqnÍTÓeacion Don Bks ^lasarre , 
afirmando en el prél«go qne procede 4 ks comedias de 
Cerrantes, impresas on Madrid el stáo de 1749, que en 
dicha relación se hallan Tersa* en latín y an vulgar, com- 
puestos por Otorvántes. La cqnñnacaeioa aMso puede pro- 
reñir , de que efectiramente ae halla én dicha obra desde 
la pág. i38 , que ha de ser \í^ > hasta la 167, otro pedazo 
de relación de las honras, y en él inserta una elegía latina 
y unos dísticos sueltos. Amhas composiciones son proha- 
hlemente dd Maestroí Juan liopes de Hoyos, en cnyo 
nombre se publicó la obra, y no de Cerrantes , porque las 
de este están bien distingnias eon loa epígrafes de mi 
muj caro y amado tHec^ulo s y del sobredicho , qne las 



» 
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nT«oede ^ enla tabla de las cotas notaMet se lee : Eíegia 
de Miguel de Cerpdnte» en ifer$o eaeteüano al Cardenal^ 
en la muerte de la Rejna ,y á las demás les faltA esta 
drcÚBStaaeia, 

(9) Pág. 16. ^ la poetia. Qoando sn temprana afición á 
la poMÍa no la manifestaran las composiciones , que en sn 
tierna edad hixo con motivo de la muerte de la Rejna 
Dofia Isabel de Valois , hallándose ann estudiando con el 
Maestro Inan Lopes de Hoyos , y quedan referidas en el 
numero anterior , la probarían indubitablemente la Ca- 
latea , el Viago del Parnaso, las Comedias» Entremeses 
y demás obras poéticas que compuso , y lo que el mismo 
Cerrantes expuso en la dedicatoria de la Calatea dirigida 
al Dostrísimo Sefior Don Ascanio Colona , Abad de. Santa 
8«fia f ppe* entre otras raiones que le movieron , para 
ofreofffle esta obra , dice : a Mas considerando que el 
» extremado ( ingenio ) de Y. S. I. no solo vino á España , 
n parn Qastrar las mejores Universidades de ella , sino 
)) también para ser norte por donde se encaminen ios que 
« alguna virtuosa ciencia profesan ( especialmente los que 
« '4n la poesía se oxercíUn), no he querido perder la oca- 
» sion de esta guia , etc. i> Pero i^ que mas lo prueba , es 
lo que en A capítulo rv dd Viage del Parnaso dice 
Cervantes de si mismo : 

Desde mis tiernos aAos amé el arte 
Duke é» la agradable poesía , 
Y en ello procuré aaempre agradarte. 

(4) Pág. 16. A Un repretenlationf de Lope ^ JUiedo. 
Cobo Don I*ne<rfaa Antenio ctejú que la pstria de Cer- 
vantes era Bevilla , recurrió para probar su opinión á las 
doi debitas conjeturas , que quedan referidas é impugnadas 
«a «I wemero primero. XJaa de ellas , ademas de tu debi- 
Udad, está fondada en haber hecho decir á Cervantes lo 
que en realidad no dixo , pues aunque Cervantes en el 
prólogo de sus comedias confiesa , q[ue vio quando mucha- 
cho representar á Lope de Rueda , no dice que fué en Se- 
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▼illa , como aiipona Don Nicolás Antonio (i)> Las pala- 
bras del prólqgo^on las aigoiontes : a Los días pasados me 
}> hallé en una conrersacion de amigos , donde se trató de 

1) comedias J de tal manera las sntilisáron y atildaron, 

)) qne á mi parecer TiniéTon á qnedar «n punto de toda 
i> peirteccion. Tratóse también de quien fué d primero 
» que en España las sacó de mantillas y las po^o en toldo , 
n y ristió de gala y aparenda. Yo como el mas viélo que 
}> allí estaba » dixe que me acordaba de haber visto repre- 
» sentar al gran Lope de Rueda , varón in^gne en la re- 
}) presentación y en el entendimiento. Fu6 natural de 
)> Sevilla, y de oficio batihoja , que quiere decir de los quo 
)> hacen panes de oro. Fué admirable en Iíl poesía pastoril , 
)) y en este modo, ni entonces» ni después acá, ninguno 
)) le Ifa llevado ventaja : j annqna por ser muchacho yo 
» entonces, no podía hacer juicio firme de la bondad do 
}) sus versos , por algunos que me quedaron en la memo- 
)) ria , vistos agora en la edad madura qne tengo , hallo 
)> ser verdad lo que he dicho. » 

De estas palabras se infiere , no solo que Don Nicolaa 
Antonio padi'ció equivocación , haciendo patria de Cer- 
vantes la que lo era de&ope de Rueda, sino también, qne 
snposo haber di^o Onvántes, que vio representar en 
Sevilla A este cómico. Pero no consta qne Cervantes estu- 
viese por aquellos tiempos en Sevilla , porque hasta el 
afio de i568, y veinte y uno de su edad permaneció en 
Madrid, estudiando con el Maestro Juan Lopes de Hoyos, 
como se ha visto en los mámeros anteriores. 

Donde probablemente le vio representar , fué en Ma- 
drid , puf s se asegura qne on la causa manuscrita hecha 
á Antonio Peres , consta que Lope de Rueda representó en 
Madrid , y en las cartas de este Ministro , impresas en 
Ginebra aiio de 1676 « hay dos qne lo confirman. La una 
es dirigida A un amigo , y se halla en la pAg>' 636 de dicha 
odicion : u Tr6s afios , dice , he vivido en una casa en- 



(1) Bibliot. HUp, 



* 
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1) frente del Ho«tel de Borgofia, que llaman aqaí en 
» París, donde se representan las comedias, 7 de otro 
» lado el Hostel de Mendosa , qne asi se llama , donde 
» nn Tolteador de maroma hacia sns habilidades. Nnnca 
» he entrado A ver lo uno , ni lo otro , con rer entrar 
)} Principes y damas j de todos estados. La cansa , porqne 
» he visto machas comedias originales de repieaentantes 
)) grandes , haciendo jo mi personage en lo mas alto del 
» teatro, d T porqne no se crea qne habla metafdrica- 
mente j solo con alnsion A sus desgracias , réase lo qne 
dice pAg. 1007 en la segunda carta A su mnger , Do£a 
Jnana Coello : a Gracioso cuento cierto, j qne A solas, en 
» medio do toda mi melancolía , le he reido tan segáis- 
)) damenfe , como pndiara reir en otro tiempo en nna 
)) comedia algnn paso extraordinario de aquellos de Lope 
)> de Rueda etc. )> De estos dos logares se infiere , qne 
Antonio Peres rió representar en Madrid A Lope de Rueda , 
siendo Ministro de Felipe IX. 

(5) PAg. 17 : Una elegía. Por esta elegía , 7 por las 
redondillas que ran en el núm. a de estas pruebas se 
podrA jusgar del mérito do GerrAntes en sus primeros 
ensajos poéticos; pero como la ^nica obra en qne se 
hallan dichas composiciones es la expresada relación d« 
las exequias , 7 esta se ha hecho mn7 rara , ha parecido 
conTeniente trasladarla aquí enteramente, para que el 
lector pueda hacer jnicto por si mismo , como de Jas 
redondillas qne se trasladAron con este fin en el núm. 9. 

¿ A quien ir A mi doforoaó canto , 
O en cuja ore^a soAirA sn acento , 
Qve no deshaga el coraxon en llanto ? 

A ti , gran Cardenal , 70 le presento. 
Pues romos te ha cabido tanta parte 
Del hado execntiTO violento. 

Aqni rerAs , qnel bien no tiene parte : 
Todo es dolor , tritteía 7 desconsuelo 
Lo qoe en ni triste canto ae reparte. 

27. 
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¿ Qa&«K ^bcera , Señor , qae ua «ol* vuelo 
D« nna ánima beata la alta ciimln« 
Fiuiera en confuaion al btxo suelo? 

¡ Mas ay ! qne jace muerta nuestra Iambi« : 
El alma goza de perpetua gloría , 
Y el cnetpo de terrena pesadumbre. 

No se pase , Sefior , de tn memoria , 

Como en un punto la inVencible jnnertd 
Lleva de nuestras vidas la victoria. 

Al tiempo que esperaba nuestra suerte 
Poderse mejorar , la sancta mano 
Mostró por nuestro mal su furia fnttte. 

Eqlristecid á la tierra su verauiO* 
Seró su paraíso fresco j tierno , 
£1 ornato a£ubló del ser ciirístiano. 

Volvitf la primavera en frió invierno, 
TVocd en pesar su gusto y alegría. 
Tomó de arriba á baxo su gobierno , 

• 

Pasóse ya aquel atr , que mb soHa 
A nuestra obscuridad daro laott». 
Sosiego del antigua thcanic. 

A mas andar el término postrer^ 
'» Uegó , que dividió con furia insana 
Del alma sancta el coracon sincero. 

Quando ya nos venia la tsauprana 
Dulce fruU del árbol deseado , 
Vino s^bre él la firágida nwfiana. 

¿ Quien detuvo el poder de Marte airado , • 
Que no pasase mas el alto monte , 
Con prisiones de nieve aberrojado? 

No pisará ya mas nuestro orixont^ 
Que á los campos EUseos es llevada, 
Sin ver la obscura barca de Cbáronte. , 
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A ti , fiel pastor de la manada 
Seguntin* , ea justo j te conrieiie 
Ali^Braraos carga tan pesada. 

Mira el dolor que el gran Philippo tiene. 
Allí tn discreción mnestre el altexa 
Qne en tu divino ingenio se contiene. 

Bien sé que le dirás , que d la liaxesa 
De nuestra hnaanidad es cosa cierta 
No tener solo un ponto de finnexa. 

Y que si yace su esperansa muerta, 

Y el dolor vida 7 afana le laatima » 

X^ A do la cierra Dioa , abre otw puerta. 

¿ Has que eonspelo habrá , Seflor , qne opttea 
Algún tanto sus lágrimas cansadas , 
Si una prenda perdiá de tanta estima ? 

Y mas si considera las amtdas 
Prendas que le dexó en,la dulce rida » 

Y con sm amarga mnerte lastimadas. 

Alma bella , del cielo merecida , 
IdKra t qnal queda el míseraUe satl4» 
Sin la lus do tu vieta escüaieeida. 

Verás , que en átbor rerde no hace Tuélo 
Elaye mas alegre, Antes ofreoe 
En su amoTOeo canto triste duelo. 

Contino en grave llanto se anoehece 
El triste 4i* * qne te imaginamea 
Con aquella TÍrtnd que no perece. 

Mas dcste imaginar nos consolamot 
En rer que mereciér on tns deseos. 
Que goces ja del bien que deseamoe. 

Acá nos quedarán por tos trofeAs 
Tn cbristiandad, ralor y gran extra&i , 
De afana sascta, sanoMaiíaot arreos* 



• * 
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De 07 méi U «ola 7 afligida Espafia, 
Quaado mas ras clamorea lerantara 
Al anmo hacedor 7 alta eompafia : * 

Qvando mas por talud le importonaro 
Al ténnino postrero que pereica , 

Y en el último trance se hallaxe , 

Solo podrá pedirle , qne le ofresca 
Otra pas , otro amparo , otrí ventora , 
Qnen obras 7 rirtndes le paxesca. 

El rano confiar 7 la hennosara , 
¿ De que nw siígre siempre qnen vn inttanto 
Damos en manos de la sepultura ?^ * 

Aqnel firme esperar, sanctó 7 constante. 
Que concede á la fe sn cierto a«iento 

Y 4 la querida hermana ir adelante. 

Adonde mora Dios , en sn aposento 
Kot puede dar lugar ^nlce 7 sabroso, 
libre de tempestad 7 humano viento. 

Aquiy SefloT, el último reposo 
No puede pertivbarse , ni la 'vida 
Temer mas otro trance doloroso. 

Aquí con nuevo ser es conducide. 
Entre las almas del inmtaiso coro , 
Nnestra Isabela Re7na esclarecida. 

Con tal sinceridad guardó el decoro 
JSo al precepto divino mas se aspira. 
Que merece gozar de tal tesoro. 

¡ A7 muerte ! ¿ Contra quien tu amarga if a 
Quesiste executar para templarme 
Con profundo dolor mi triste lira ? 

Si os cansáis , Sefior , 7a descncharme , 
Anudaré de nuevo el roto hilo , 
Que la ocasión es tal que á desforxanne. 



Lágrimas 
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ligrimas pediré al corriente Kilo , 
Vn nveyo corazón al alto cielo , 

Y á Ia« mñ» triftes Musas triste estilo. 

Diré , que al doro mal , al grare duelo , 
Que á Espafia en bracos de la maertetieiie , 
No quiso Dios dexarle sin consuelo. 

Dexéie al gran Philippo que sostiene , 
Qual firme basa al alto finpamento , 
El bien ó desventura que le Tiene. 

De aquesto tos Uerais el Tencimiento , 
Pues dexa en Tuestros hombros esta carga 
Del cielo j de la tierra j pensamiento. 

La Tida que en la TUeBtr| ansí se encarga , 
Muy bien puede Tivir leda j segura , 
Pues de tanto cuidado se descarga. 

Gosando como gota tal inatnra 

El gran Señor del anifl» suelo Híspano » 
8u mal es menos j nuestra desT entura. 

8i el ánimo Real , si el soberano 
Tesoro le robó en solo un dia 
La muerte airada con esquiva mano , 

Regalos son qnel sumo Dios enTia 
A aquel que ja le tiene aparcado 
Sublime asiento en lalta hierardüa. 

Quien gosa quietud siempre en su estado , 
T el efecto le acude A la esperansa , 

Y A lo que quiere, nada le os trocado , 

Argújeae , que poca confianta 
Se puede tener del que goce j Tea * 
Con claros ojos bienaTenturansa , 

Qnando mas faToraUa el mundo sea , 
Qnando nos ria el bien todo delante , 
•1 corasOB lo qa» de wi . 

I. 21 
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TítocM de etperar qii« m» mi üilUaic 
Dará con ello U Ibrtuia en tierr» , 
Que no fué , fii «rá ifüMf eoiutaAte. 

Y aquel que no ha giutado 4e la iptm, 
A iId ae aflige el cuerpo 7 la memoria » 
Parece , Dios del ci4o le deatierra. 

Porque no ae coronan en la gloría. 
Sino ea loa Capitanas valerosos , 
Qoe üeran de si mesmos U TÍctofia* 

Los amargos SQSpiros dolorosos. 
Lis lágrimas sin cuento qne ha rertido , 
Quien nos paed« de sn TÍsta hjicer dichosos. 

¿El perder á sn bi;o tsn querido 7 
¿ Aquel mirarse 7 rcA» qnal se Jialla 
De toto su placer desposeído 7 

¿Qne se puede decir uno batalla , 
Adonde leaos Tist^^nopre armado ** 
Con la paciencia qirefmu7 fina malla? 

Del alto cido^ ha sido eonfoUdo, 
Concederle acá Tuest^t persona, 
Qne mirf por su honrt 7 por «n OfUdo. 

De aquí saldrá i ga«u de una cotoba 
Mas rica , mu preciosa 7 m97 mM cbrt» 
Qne la qv« cá&e al hijo de latona* 

Con él meftra virtad al mnndo rara 
Se tiene de e»|fpdw de gfsnte en gentes 
Sin poflerlo oslorbar livrtnna avara. 

Resonará el ralor tan excelente 
* Qne os cifie ^ cnhre, ampara 7 os rodea , 
De donde sale el sol hasta pccidente> 

T alláen el «Ito Akáaar do pasea 
Kn mil contentos nuestra IJ^eTiia amad*^ 
Si puede deMsar* aolo dcaaa» 



\ 
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Qtt« wt pomiil «i^ot kvftiitada 

£1 Tal«r de «n piaada dwMJi. 

Qn« Tnestro podatio •• paraos 
D«l Oathólieo Ragr U Miau ahaaa , 
Qaa desda on polo al «tro xeaplaadeae. . 

De 07 BUf daxadal Uaato U l&erMa 
El afligida Eapa&a, laraataalA 
Con Terda lanro ornada la 



Que mientra fiiare al áelo mcfOMiid»» 
Del soberano Re j la larga TÍda , 
No aa bien qme aa consuaa lanantaad». 

T en tanto qoe ambare A la anbida 
De la umortalidaá vuestra afana pwft. 
No se entregue al dolor tatt da eanida» 

T mas qnel grave rostro de hcnnosnra , 
Por en ja anaenóa títc sin consuelo , 
Goaa de Dios «n la ealaato altura. 

{ O trueco glorioso , 6 saacto aelo , 
Pues con goxar la tierra haa merecido 
Tender t«a paaes p«r al alto alelo I 

Con esto ceae el canto dolorido , 
Magnánimo Sefior , que por mal diestro. 
Queda tan tsmafo«o y tan coirida, 
Qoanto yo quedo, gran flaiav , por 



(6) Pág. 18 : El mUmo Cerpdntes nfien como «ofot. 
Cerrantes en él Viage del Parnaso , capítulo ir, dice que 
fu¿ el autor da todas las leftridas obras , j da otras qua 
constan de los Tersos iigniantes. 

Yo corté con'mi iaganio aquel vastido , 
Con que ^ muido la ]|«faoaa G«fa#NI 
Salió para libraría del olyido. 
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Soy p« qnisB la Confaia bmím Üí 

(Si ario áfsfkau ujiutoiiHH 



TarUnn de lo gnn j itia afibls, 
Yd Iw itda <■ Don QbhoK [iiHtignipa 
AI pedia melutc^Geo j mohíno, 
£d fulfnian «ua, m toda tiaspo. 



Tb liv compnmo Jtommn luAnitoa , 
Entn otroi qno lof tongo por fnaUito*. 

Yo orto j (qiul decir nuled } pQMto á piqma 
Para dai 1 la eitampa el gn» Ptrtiíét, 
Coa ^De mi nombre j obrai maltipliqae^ 



He honrado tT« tOEetiii fngonika. 

Tambim (Ipud* F/iú mi FOeiia 
Reaond poi lat (eliaj , qoe etcachároa 
Ma> de ana ; olía aJogre caatílOM. 

MiieiperanuilDiligenurieBb», ~ 
Qiu n dleí j la ima M lomliráioB. 
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C?) P^* 19 '■ ^* papelea rato$. CwHa^Bt , Q^iixote 
ptrt. I. cap. XX. tom. 11. pág. is5. 

(8) Pág. 90 : 'A quUn $irtfi¿ de Ca mar e r o, Sn la d*- 
dicatorta de la Calatea ctmfieu CerráBtos haber paudo A 
Roma , y haber entrado de Camarero en casa del Cardenal 
AqnaTÍTa, ^n estaa palabras : « inntando á esto el electo 
M de reverencia , qne hacían en mi ánimo las cosas qw , 
» como en prolécla , ol muchas reces decir de Y. 8. 1, al 
»' Cardenal AqnaTÍra , siendo 70 sn Ountrero en Roma. i> 

(d) Pág. 31 : Se aUetó en la» banábra*. De hi dedi- 
catoria de la Calatea consta , qne Cerrantes sirrió baxo 
las drdenes de Marco Antonio Cohtfia , paes diee á su hijo 
en ella : u hágale V. S. I. Imen acogimiento A mi deseo , 
» el qnal enrió delante para dar algnn ser á este mi po- 
M qneilo seryicio. Y si por esto no lo mereciere , meréx- 
w cale á lo ménof por haber seguido algvnos afios las 
» rencedoras banderas de aqnel sol dé la milieia, qne ayer 
>» nos quitó el cielo ddante de los o)Os , pero im> de la 
» memoria de aquellos que procuran tenerla de cosas 
» dinas della, que fué el ¿Ecelentísimo Padre de Y. S. I. » 

Fué este Marco Antonio Colona Duque de Paliano , 
que en el afio de iS5f mandaba un cuerpo de tropas coa»- 
puesto de mil Italianos , y después de la toma de Sena , le 
enrió el Duqve de Alba A la campafta de Roma , donde 
consiguió gandes renta|as. El afio de iSfo le nombró 
Pío y. General de las tropas edesíAstíeas contra el Turco. 
El afio siguiente mandó como Teniente general de Don 
Juan de Austria en la bataUa de Lepante , y murió el din 
I de Agofto de i585. Yiase el Diccionario de Morsri. 

(10) PAg. ai: Le dexó entrepeado. No solo en la dedi- 
catoria de la Calatea , sino tamUeiB en los prólogos de las 
Norelas j segunda parte del Q^úcoto confiesa Cerrante* 
haber militado baxo las órdenes de Don Juan de Attstría , 
haciendo gloriosa ranidad de haberse hallado en la batalla 
naral de Lopanto , y haber perdido en eUa de un arca- 
busaso la mano iaquierda. u Perdió ( dice de si mismo) en 
n la batalla naral de Lepanto la mano iaquierda de un 
u areabnxaxo , herida qiw , annqne parece usa , él la tiene 
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». porlmnoia» fw lubnU oobv^do «b U mu aMBonUe 
» 7 alta OCMÍOB 4|«e ▼iéron Im |»tn4M «iglot, ni eip»- 
«I rui var ím vondcro* , «iHtaiHJo desaso d» Im auy 
M vvnaedOTM kaadiCTM ¿al Uüo del nyo 4» U ^Min, 
V CárlM y t de felice meaioria. n 

Le cwitradicáim en que peveee incanió Oerráatee en 
«•tM ^dtinue palabrae .ooapanda» oon Im de U dedica- 
tona da U Galatea , enqne awgnra ainrió baxo W» ¿idenea 
de Marco Antonio Caloña , queda aatia&oha cma lo qae 
dnsamoa dielio, da qna Colona era nno de Im Guárale» 
qne aiaadaba «na de Ua trca diTÍaioneft £ qno ae eo«- 
ponia Im anuda. y to^ aataban bazo «1 mando de Don 
Jnan de Anstría. 

(ii) Fáf. ae t I*ot prineipaUt anoMOf* Qnisote , 
part. 1 , cap. 'xxzix. to». ir. pAg. 67. 

(13) Fag. 99 : Se qUmU em U» tfrqpaw ée iVif^ola». 8f^ 
iarfa reñdMMÍa en MipolM la oonfieaa en el cap. tui del 
Yiafe del Faraaio. 



* 



T dizmne á ai miame t no me engaüó , 
Bata eindad m Nápolea la Onatre, 
Qna yo piai ana mas maa denñ año. 



Utogdao en eato á mi diaimnlado 
tJn mi amigo, llamado Promontorio, 
' Htncebo en diaa , pero gran acidado. 



Dázmne P»«iontimo : yo bainmto , 
Padir , qve algnn gran caao á Tveatni cajMf 
Laa trae tan l6foa ya aemsdifiuito. 

En núa horu mM fraicM y tampnnaa 
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BRB tMTfS JMoitéy Bf^f Ib dn0^ 

0«fi faeritt au brxMM 7 léE«au. 



DÍMi» mM, áitto %■»«! grut nudo 
De ftfuTM , dftrmM y atmbotM 
He uoró el alnu 7 alegró el oide. 



EtlM espreflMBe» , al wmm^ tisnpo qat fmelMa inda- 
bfteUeaente haber estad» «i Ná|Milea mas de «n aAe, 
daa beslante faadMiMBto para creer if» aenria oi loe 
terc&oe de «fkeUa gweniíria» : 7 f «ando eato 00 lo pro- 
Uee, ▼Aaé» la partida de rotéate, donde ee halla eaU 
clAnank : famtípa en la gmltra del Sel, gendo de //<<- 
pele» é JBapmüa, donde etUnro tmsekee iiempee ap 
eerpieia deS.M. 

(t9) Pág. aS : Fué eimtip^c. fiia U dili0eacia dd 
A vtor de ettaa praehae , que fué el peinero k qjaiem m h 
oiretié recarrir é las pérfidas do lescats, para dcteminar 
ooB oertesa la patria de Genráoles, se ignoraiia el dia» 
a&o 7 ^aias eiraanetaaelas de em eaatirmo , pnce asnino 
Oenréfltee en Tarioe logares de oae obras* comm» eai el 
prólogo de las NoTelaa, hace awaoria de en cai^v«ri«, ni 
diee el día , ai al aJIo, ni por f ie ii faé apresad», ai en 
fne embarcarion Tattia á EspaAa. Todas ealaa dronnsM 
táncias constan de la partida de stt.vescatay qneserefe* 
liria en elnÉai. 3o. En abeto per ella se ve, fno pasaba 
i BspaAa en hi galera del Sol, daspwée haber estada 
algunos aJIos an Ñipóles sirriendo en lae trdpas de Pom 
l%ion,7qtteeldiaa6 de SepÜemhro del ^o de 167 J hi 
cantivd el finnaao eonano <<iiiiii>s Memd, yéaae el 



(t4) Pig. iS : Tan eruel enaimya.BI Padre Pr. Disgir 
de Hacdo, Topagn^^ de Ar^l, pég, 170» colL t « dfioe 3 
«I UH«Hron(á]9ieolo)^haftoyeascdilCapitasdeIá 
>i mar, que era enünoes ees renegado jllbanes Slamf 



r 
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» Anumt, parq«« iamáo aits el iom crael y fiMo 
)) mifo 4ve hoj día tiaaoB los CfarútUnos (cooio m y» 
>i c«d« 4i« «B 0IU fieras j eztvaflas cmddadM que um ooa 
» ^oe cade dia), lea pareció tomar á eate por Capitán y 
w cabeaa de sn beetíal cmeldad. u Y en la pág. 187 vnelta, 
coL %. (c AAo de nneatro Sefior Jerachristo 1679 , á loa a5 
M de Hano aalió en eorae de Argel háeia Potticnto Mami 
M Araant , renegado Albaaes , cmeiiiimo 7 fiero enenúg» 
M deClirístiaBoa.'W 

(16) Pág. Detde la 94 , hasta la 99 : Todo lo que ae 
diee deadé el $. i4 * haata d 90 , 7 comprehenden lea nú- 
meros desde «1 i5 , hasu tA 98 , está tomado del Padre 
Haedo , en su Topografía do Argol pág* i84, cnyaa p»- 
labras son las ngnientes. « En el mismo afio. 1577 á loe 
» primeros días de Setiembre ciertos Christianoa eaii-¿ 
w tiros , qne en Argel entonces se hallaba n , todoa hom- 
M brea prtncipaJea, j mncbos de eUoa caballeros Bspa- 
» fióles , y tres Halloiqnines , que serian por todoa quince» 
» concertaron como de- Bf aflorca trinieM nn bergantín , ó 
w fragata, 7 loa embaroaae una noche 7 lleraseá Mallorca, 
M ó á Eapafia. Este concierto hicieron con un Ghristíano 
n Mafiorqnin, qne enttacea de Argel iba reacatado, qne 
» ae decia Yiana, hombre platico en la mar 7 costa de 
» Berbería , el qnal en pocos diaa se obligé á Teñir. Partido 
» el Yiana de Argel con eate intento 7 propósito , á este 
•» tiempo caai todos los qnince Chnslianoa estaban rece- 
» gidos en nna enera qne cataba hecha , 7 mn7 secreta en 
M el jardin dd Alcayde Asan , renegado Griego , qne está 
n hacia lerante como tres millas de Argd , 7 no mn7 lejos 
» de la mar , poifae era Ingar mn7 cómodo 7 á propósito 
» de au intento, para meíor 7 mas seguramente estar ea- 
» eondidoB . 7 poderse embarcar. Solos dos Christáanos lo 
» sabian , uno de loa qnaks era el jardinero del jardín , 
» qne hidera mncho antes la enera , el qnal estaba siam* 
» pre en reía mirando si alguno renia ; 7 el otro era uno 
V ( conridado tamlnen para ir en el bergantín ) qn» a*- 
» «era 7 ae criara en la Villa de MeliUa , nn ¿ogar que 
» ettá en la eosu de Berbería , anieto al Rey de Rapafta., 
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>t en «1 Hejno delVonacMi, dotcMnUs míllu mu tllenda 
» de Oran hacia poBÍento, j nontoántea de llegar áVMes 
M y al PeAon, el qval habiendo renegado aieado moto , 
w deapnes toItíó á s<t Chrigliano , j ahora la aeguida res 
» había tido caalivado , el qnal por aobrenombie te decía 
u el Dorador : 7 eate particularmente tenia coidado ( de 
» dinena ^e le daban ) de comprar todo lo neceaario 
» para loa qne en la enera estaban» 7 de UoTarlo aliardin 
» diaimnlada 7 ocultamente. Por otra parte el Viana 
» Mallorqoin llegado qne fné á Mallorca , en pocoa diaa, 
)i como honbre diligente 7 de an palabra , luego qne llegó 
» f aegnn 70 lo anpe dnpnea de tres Chiistiattoa qne 
n enténoea con ¿1 ▼iníAnm) comensó juntar otros com- 
>» pafieroa marineroa hombres pláticos , 7 mn7 en brere, 
>t con el faror del sefior VirB7 de Mallorca ( para quien 
M había llerado cartas de aqiñUoa Ghrtstianoa 7 caball»- 
» ros ) , en pocoa días puso á punto el bergantín : 7 como 
» tenia concertado , á los áltimos de Setiembre salió de 
)) Mallorca 7 tomó su camino para Argel , do llegó á los 
u 98 del mismo mes. Y conforme á como estaba acordado , 
u 7 siendo media noche , se acostó á tierra en aquella parte 
» do la cueva 7 Christionos estaban ( qne él antes qno 
n partiese había mu7 bien TÍsto con intención de saltar en 
M tierra 7 avisar á loa. Chiistianos que era llegado , par/i 
» que vinieaen á embarcarse). Pero fné la desrentura , que 
31 al mismo punto 7 momento que la fragata ó bergantín 
n ponía la proa en tierra , acertaron á pasar ciertos Moro* 
M por allí , que quanto .hacia obscuro divisaron la barca , 
>i 7 loe Christianoa á ^os ; 7 comeniáron luego loa Moroa 
» dar voces 7 apellidar á otros, diciendo : Christianoa, 
)} Christianos , barca , barca. Como los del bazel vieron 7 
» oyeron cato, por no ser descubiertos, fiíéron fonados 
M hacerse luego á la mar , 7 volverse por aquella vas sin 
M hacar algún efecto. Con todo los Christianos que esta- 
M han en la cuera , aunque pasados algunos diaa t veían 
» 7 sabían comohabia llqgado , 7 se tomara, tañían mn7 
» gran confianaaque el ScAor Dios los había de remediar» 
I) 7 que Viana como hombre de bien no faltaría de su pa- 
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•> bfcn ; y ifot tuto alU d» ettaibaii en la emif% ( qv» «m 
n Bniy húmida 7 olMc«n,d«k qoaltodo aldsa ao saUan, 
w 7 por tanto ja «■toban enfinmoa algunos da alloa ) ao 
» «rnaalaban oon la etperania da aaHr con ao Intoifttf : 
» f aando el danonio «fBanifo ^ loa hoabraa , cagando ti 
» Dorador (q«a dislnoa laa Uavaba do oomcv )' liiao on él 
n qne ao volviaaa otra vaa Moro , negando la aegnnia Taa 
n h fe do meairo Sefior Jotaduisto ; j por Unto |»aro- 
n dándole á él ganotia mnclio oon al Rey j con loa Tnr^ 
>» coa , y particttlatnMRte óon loa a»o8 y patronos da los 
w qne ea la enera estoban oscondidoa, d día do 8«n 6o> 
t> rúmaM» , qne son 8o da Setsenibre, se fné al Rey AÉka , 
9» renegado Teneciano , diciéndole qile M deaeaba ser 
w Moro, y qne sn AHeia le diaaa para ello Uceocia : dÚM 
n mas > qne para haoerlaalgim serricio* le desenbrio como 
i> en toJ parto y en tal enera estaban qninee Obrístianoa 
w eeooodidoa, que esperaban una batea de Mattotea. 
n Helgóaa el Rey, y le agiadeeié mocho a«to ttaarn, por*' 
9 qne como era «n gran manera tirano , biso «nenta de 
» tomarlaa todoa por perdidos para si , contra toda raion 
» y ceatnmbre , y aatd no poniendo mas demora eñ esto , 
» mandé al momoito qne llamasen sn guardián Banl (el 
n qne tenia cargo dv sms Chriatianoa «sdaTos da gnar- 
n darloa ) y le dixo que llamaaa otfoa Moroa y Tnreos , y 
i> Uomndo aqnal Christiano, qne saqnoria haeor Moro, por 
» gnia, qne aa fneio al pardin dal Alcayde Asan, y qoe 
n hallaría allá qninee CHirtatiaBos eaeondidoa en nna 
u onera , y qne todos ae los tmxese é boen recando , itixK 
» tomento con al jardíñeto. Ai pnnto bmad gnardlan BajK< 
w lo qne el Rey la mand6 , y llevando consigo basto ocho 
n ó días Tnreéa á eabdlo , y «rttoe vointo y qnatro á pie j 
» y los mas con sos eaeopetos y aUangea , y algnnos con 
» laasas , Inéron oon taa buena gnia ( como otro Jéáas 
i» iba ddanto) al lardin ; y prendiondo Inego al iardóNfo, 
» inéronse á la enera , qne el falso Judas I» mostré» y ba- 
M ciando salir de eUa los C&ristiaaaa, los piomUéron 
» Ivego á todos, y partieDlarmento mearntérea * lügn^ 
w Cennántes, nn hidalgo principal de Alcalá de Henares * 



DE LA YfDA. 33 1 



» fiu fÍMn «1 mtor de mI» nagocio, y «n pot tanto mu 
n Culpado, porqno aad lo maadA d tUj» á qven lot 
i> preomtároii loogo. Holfiéae nmcho «1 R^ do T«r coonm 
n k» kabia traído : j mandando por ontAnoai llotarlot á an 
» baio 7 tonor alU en Imana gnardia ( tomándoloa y 
n toBiéndoloo ja por ana aaolaToa ) , ratnro adamonta en 
n caaa á Mi^id do CerrAntaa , da! qnal por mnduia pro- 
M gnntas qne la hiao , j eon nrachaa y tarriUaa aiMnasaa , 
n no pndo jamaa aabar fnian ora deate na{;ocM> aabador y 
n antor , por^a preanaia* al Raj , qnt al R. P. Fr. 
n Goorgo OUrar, de la ¿rdan de la Maread, Comendador 
ml da YaloMÍa ( q ne antóncea apu oataba por Redentor de 
i> la Corona de Aragón ) oidanara eato ; y ann ae tenia 
n per cierto qne al míame Dorador Júdaa ae lo habU 
M dieko y peranadldo , y por tanto como eodieioao tirano , 
n eon aaU ocaaion deteaba echar mano dal miaño Padre, 
M para aacar del baena cantidad de dineroa t y como con 
M todaa tuM «menaaaa , nnnca otra coaa pndiese aacar de 
n Mignel de Carrántea, aino qne él, y no otro íbera el 
n antor de aate negocio ( carg á ndoae como bombre noble 
n á al «do la cn^ ) enríAle á meter á an bafto , tomán- 
n dolo también por etdaTo, annone deapnea á él, y á 
n otroa trea ó qnatro bnbo de ▼orrer por fneraa á loa 
t> patronea cnyoi eran. Bl Akayde Aaan , hwgn qne en 
w an (ardin prenfiénm loa Chriatianoa , y tmxéron al 
n jardinero eon elloa , IWé de todo ariaado , y corriendo 
n á caaa del Rey, requeríale con grande inatanda , qne 
n Ueieie jnatieia de todoa mny áspera , y particnlarmente 
n qne la denaae á él baeerla á tn gnato y contento del jar- 
M dinero , moatrÉndoae contra eato en extremo foríoao y 
i> airado , y la canaa era porqne él Rey , 4 imitación snya 
» caatigaae á loa demaa Cbriatianoa qne habían catado 
n eacondidoa en k -enera. Coaa marariUoaa , qne algnnoa 
i> daRoa eatnriértm eneemdoa sin rer Ins , aino de noche 
» qnando de la enera aalian , mea de aiete meera, y a]|gn- 
naoe cinco, y otroa menee , anatentándoloa Mignel da 
» Cerráñtaa con gran riesgo de sn rida : la qnal qnatro 
» recea aataro á piqne de perieila, empalado, ó engan- 
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n «h«do^ ó «briMclo vivo, por cosas qne mtentó ftara 
» dar libertad á'mndios : j si á su ániao , indnatría j 
)> txasaa oorrespoiidiera la vontnra , hoy fnara el día que 
u Argel tirara de Chriatianoe , porque no aspiraban á 
u menos sus intentos. Finabnente el jardineTo íné abor- 
» cado por nn pie , y murió ahogado de la sangre. Era 
M de nación Nsrarro y buen Gbristiano. De las cosas que 
)) en aquella cuera sucedieron en el discurso de los siete 
M meses que estos Christianos estuTÍéron en ella, y del 
n cantiverio y basafias de Miguel de Cerrantes se pudiera 
» liacer una particular bistoria. DeciaAian Baza, Rey de 
» Argel, qne como él tuviese guardado al estropeado 
n Espafiol , tenia seguros sus Christianos, báseles y aun 
M toda la ciudad : tanto era lo qne temia de las trtsas de 
» Miguel de Cerrantes , y si no le Tendieran y deacubno- 
» ran los que en ella le eyudsban, dichoso hubiera sido 
M su cantiverío , con ser de los peores que en Argel babia : 
)} y el remedio que turo para asegurarse dü , fué cAln- 
)> pralle de su amo por 5oo escudos , en qne le babia con- 
)> certado » y luego le abe^vejó- y le tuvo en la cárcel 
)} muchos dias , y deanes le dobló la parada , y le pidió 
» mil escudos de oro, en que se rescató, habiendo ayudado 
)) en mucho el Padre Fr. Juan Gil, Redentor que entonces 
)) era por la Santísima Trinidad en Argel. » Al- Padre 
Haedo signe puntualmente Rodrigo Méndes de SUra sin 
afiadir circunstancia alguna particular, como se re en su 
obra intitulada ^$eendeneiay Aechot de Nuáo Alfonto , 
donde á la pág. 33, y 34 , dice : u Bliguel de Cerrantes , 
)) noble caballero Castellano , estando cantiro en Argel 
» afio de i577 en compafiia de otros catorce, los sustentó 
» á su costa siete meses an una obscura cuera, por lo qual 
>i y otras cosas que intentó para libertar mu<^os Cbiia- 
» tianos , corrió gran riesgo su rida , y fnó tal su beroyco 
i> ánimo y singular industria, que si le correspondiera la 
)) fortuna , entregara al Monarca Felipe II la ciudad do 
» Argel : á quien temió» tanto d Rey Asan Baza , qne 
u decia : como tuviere teguro á este E^oñol, h estarím 
n Argel y »ut haxtlet. Rescatóse al fin por mil escudos 
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)i de cuyas proesa* ae pvdien hacer dilatada historia. Asi 
n lo dice el Maestro Fr. Diego Haedo, AlMd de FtéadéU, 
« en la Historia de Argel, Diálogo 9 , fol. i8i y i85. 
(9$) Pág. 3i : Solo tíbró. Qúxote, part. i » cap. xi., 

tom. !▼, pág. gS. 

(3o) Fág. 59 : Entregaron ireeienio$ ducados. Todo 
lo que at contiene desde este núm. hasU el 36 se halla 
casi literalmente en Iss partidas siguientes : 

Copia fitt y 6 la Utra do dos partidas contenidas en 
el Ubro intitulado : J^íbro de Redención de eauiivos de 
Argel, recibo y empleo que hieiéraa tos M, R. PP. Fr. 
Juan Gil, Procurador general de la Orden de la San- 
tüima Trinidad, y Fr. Antonio de la F'eUa» Ministro 
del MonasUrio de la dieka Orden de la ciudad de 
Saeza ,el año de 1579. Nótase que la primera partida 
se haÜa entre las de recibo, y de que se hieiiron cargo 
los Redentores en Madrid dntes de salir d la reden- 
ción ; y la segwsda entre las de gaeto , ó descargo del 
dinero empleado en Argel en la redención. — Primera 
partida.— Después de lo susoJ&cho, en la dieha ViOa 
de Madrid d 3i días del mes de JuUo del dicho año 
de i579 , en presencia de mi el Notario y testigos de 
yuso escritos , recibieron los dichos Padres Fr. Juan 
Gil y Fr. Antonio de la VeÜa 3oo ducados de d once 
reales toda un ducado , que suman 110,000^00 mara^ 
pedis , ios tóo ducados de mano de Doña tieonor de 
Cortinas viuda, muger que fué de Rodrigo de Cervdn- 
ies , y los 5o ducados de Doña Andrea de Cerodntes, 
peeinos de Alcalá , catantes en esta Corte , para ayuda 
del rescate de Miguel de Cerrantes , reciño de ¡a é&eha 
pilla , hijo y hermano de las susodichas , que está caur- 
tipo en Argel en poder de Ali Mami, Capitán de loe 
báseles de la armada del Rey de Argel, que es de 
edad de 33 años, maneo de la mano izquierda , y de 
ellos otorgdron dos obligaciones y cartas de pago y 
recibo de los dichos mararedis ante mi el presente No- 
tario , siendo testigos Jttan de Quddros y Juan de la 
Peñm Cerredar, y Juan Fernandez, ettantet en esta 
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C»rU » en fsdelQ qual hfitmérou h» diekM laat^fof 
y MteügMtot ,Í3fOñl di€k0 Notan: — JPV. Juan GiL^ 
Fr. Aniúwio 4* U ^etla. — i*4«<í antt mU.-^Pe^ro 40 
jínaf0 y ^úHign, -^ Segunda partida. — Sn ia ciudad 
de Argel d 19 dih» del me» de Septiembre del aña 
de 1680, enpreeeneia dfwid dicho Nbfario elM* R, 
P. <Pr. Juan Gil , Redentor m eodi e ko , r^eaU d Miguel 
de Cer9dntee , natural de Akalá de Hendm , de edad 
de 3i oAoe , hijo de Rodrigo de Cerpéíkee y de Doña 
Iteonor de CoHínae , itecino de la ¥iUa de Madrid ^ 
mediano de ouerpo , bien barbado , ettropeado del brauo 
y muño izquierda , oautioo en la galera del Sol , yendo 
de Ndpole» d España, donde eetuvo mucbo tiempo en 
eervioio de S. ML Perdióte d ^ de Septiembre del uño 
de 1675 .• eetaba en poder de Jedn Raad Rey , y eoet4 
eu rescate 5oo escudo» de oro en oro de Sspaña porque 
si no , le emñoba d Con»tantmepla .* 4 asi atonto á esta 
necesidad» y que este Ciristiano no se perdiese en tierra 
de Moros , se buscaron entre mercaderes 99q eludas 4 
ruMon cada uno de ia5 ápteros , porque los demás que 
fueron afio, habia <fo limosna de la Redondón r los 
dichos 600 escudos son y hacen doblas , d raJton de i35 
dsperos cada escudo , i34o doblas. Tuvo de adyutorio 
Zoo ducados • que hacen doblas de Argü, contado coda 
real de 4 quatropor 47 ásperos, tjS y ^b dineros. Fué 
ayudado con la limosna de J'Yanci^co de Caramanchel, 
de que es JPatron el muy lüustre señor Domingo de 
Cárdenas Zapata, del Consejo deS.M. con 5o doblas, 
4 de la limosna general de la Orden fué ayudado con 
otros bo, é lo demos restanU d el cómputo de las ibbn 
hi*o obUgacion de pagarlas ac4 4icha Orden , por ser 
maravedís para otros .cautivas que dieron deudos en 
España para sus rescaUs ¿ y por no ^star al prosente 
en este Argel no se han rescatado , 4 estar obligada la 
dicha Orden á roloer 4 las partes su dinero , no rae- 
catando los tales cautivos : 4 mas se dióron nueve do^ 
blas d los oficiales de la galera dA dicha Rey AMan 
Saxá , que pidieran de sus dereoAos, £nft d€ lo qudl 
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lo firmaran dé uu nomim,^ Tudgw^— AloiuúBér* 
dug^*-^ Francisco ds AguXLar, — Migmti dt MoUnm. 
-~ Rodrigo dé Frioé , Ck ritHmn ét. — Lo émneéiadú 
pqlgA, — Fr. Jmm Gil. — Poéó ante mi, -^ Pedro do 
Jtwéra , NoUnié jápCiUlieo,-^ Ctnrespondé eon $» orir- 
ginal, dé qué yo ti iafrméwérito Bédénior Oenend y 
MiñUtro dé oéte Convento dé la Santiéima Trinidad de 
Madrid, doy fvenSdo Septiembre de \f%5,—Maé9tro 
Fr. Alonéo Cano, 

(37) Péff. Si : El mitma dia te limo 4 la pela, w Bmjná 
» Amb Béxá en Arg«l tn» ^m doe meMt y T«mf»dÍM. » 
Yé««e m hUiorU «n «1 Vodn Haedo, Topognffia dé Argel, 
^o9¿m U pág. 83 vimIU huta U S6 raelU. 

(38) Pág. 36 : A« dé»po$ó. La G«l«tea m iaupriíaió en 
Madrid el afio de i584 , y ra caMxniento fué el dia doce 
de IKciembn dd núnio afio , como cwuia de la eeitofi- 
caeioB aigiiieote, dada.por Don Coame Martines de Vaea. 

Oertífiéo yo Don Cosme JiartineM Caéeza de Vaca , 

Cttra propio de la Iglesia parroquial de Sanota Mana 

de la Asunción de esta eiUa do Beqnioiae , que sn un 

lUropergaminado y frisado de dicha parroquial , que 

principia en oeinte y cinco de Febrero del año de mH 

y fidmentos y setenta y ocAo , con la partida do difunto 

dé Jaan Palomo ,yprosigtfén otras partidas de d^un^ 

tos , baeta el folio de nooenta y tres de dicho libro , y 

desde el folio nooenta y quatro de Üprineipia con lo 

partida de matrimonio do Joan de Pastrana / Maiia 

lUas, celebrado en dos de Mayo del año de mil qsdr- 

niéntos ochenta y tres , y signen otros mat rim o nios 

hasta el fono nooenta y ocho con la partida de Fkaa- 

ciafio de rorrea , eon Cataliaa Romana : y desde dicho 

folio nooenta y ocho ouelta repiU oarias partidas de 

difuntos haeta el folio ciento y sesenta y uno , en qué 

JinaUea dicho Ubro con la partida de difunto de Diego 

Loarte d oeinte de Febrero del año de mU seiscientos y 

siete .' á el folio nooenta y cinco del espresado libro 

muelta , se halla la partida de desposorio siguiente. 

Partida de Miguel CerodnUs con JMia Catalina 
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Ptdaeio», — En is d» Diciembre ( no expretu el año , 
pero de loe partida* anteeedentee y eontiguieníee eo- 
Ugeee »er el de mil qtUniento» ochenta f quatro ) el 
Bsmrendo tenor Ptdaeio» ( e^o ) Juan de Palaeiot 
Teniente, de*po$ó á lo* Señoree Miguel de Cenfdnte* , 
cecino de Madrid, y Doña Catalina de Palacio*, 
ifeeina de lS*quivÍ€u. Tettigo* Rodrigo Mexia , Diego 
el Momo » y Proneiteo Mora», -— SI Dr. JSteribano. — ' 
Concuerda dicha partida con *u citado original del 
precOado liéro y folio , que queda eoiocado en el ar~ 
chipo de etta parroquial, á el que me remito : y para que 
coñete donde converja , doy la preeente , que firmo. 
JBtquíviat Septiembre veinte y cinco de mil •eteeiento* 
y eetenta y uno, — Don Coeme Martinex Cabesa de 
yaca. 

Jo*eph Júdae Sánchez de Leyra, E*eribano del Rey 
nueetro Señor , pábUao del Número y Ayuntamiento 
de eeta vUla de E*quipiae, doy fe, que el eeñor Don 
Co*me Martinex Cabema de Vaca , de quien va fir» 
moda la certifieaeion antecedente , e* tal Cura Párroco 
de la de etta pilla , como *e nomina , la firma de $u 
puño y letra, y la que acoetumbra en todo* *ut etgrito* , 
4 loe que *e le* ha dado y da entera fe y crédito en 
juicio como fuera de él ; y para que coñete , de pedir' 
mentó de Don Jo*eph JC^nenea de el Águila Pre*bi^ 
tero , -doy elpre*ente , que *ii(no y firmo dia de *u eet^ 
tifleado, — Joeeph Júdae Sánchez de Iteyra, 

(39) Pág. 35 : Se h^ia criado. La partácnluidad de 
haberse criad» Dofia Catalina Palacio» , mnger de Cei^ 
rántea , en casa de an tío Oon Francisco de Salaiar , 7 de 
haberle esta dexado nn legado en su testamelito , consta 
del capítulo de la carta signiente , qne á solicitad del anior 
de estas pmebas escribió en i4 de Febrero de 1771 Don 
Pedro Lope de Bibar á su sobrino Don Antonio Fernandea 
de Bustos , 7 dice asi : 

ct Sefior sobrino : do7 roqjneata á la de Vm. celebrando 
» sa aalnd 7 ofireciendo la que poseo , annqoe con alguno» 
)> a7et, ásn orden con bnena Uj. 

» Y 
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y» Y di^ ei doito ettaro .casado MigvdileCarTáBtflá 
\i oon UMttn paxioiLtK Doáa Gatalbu PalacÍM, á q[oieB 
)> dezó na kgado Don Franeúco Salaaar de PakcMs , su 
)) tío y niiwtro , j de qvien po«eo algiuuu aiemorías. Pero 
>> esto no es beaUnte prueba paza lo qtae soliciu m amigo 
» de Vm. pnee creeré aeaa menester certificaeíonee del 
)> aefior Cora de las partidas de nadmiento y casamiento , 
» qne eita creeré que la ha ja , pero de su nacimiento no. 

)} Ademas habrá menester las testimonie d eacribano 
w por el mismo caso qne se ya á dar á la estampa. Aura 
)} todo esto es menester tiempo , dinero y pasos. Es todo 
)> lo qne puedo decir á Vm. coya vida pido á Dios colme 
» de felicidades. Esqniyias Felnero i4 de 1771.. — Tio de 
1) Vm'. que desea sn mayor bien» — Don Pedro Lope de 
>} Bibar. — Seftor sobrUio Don Antonio Fernanda de 
>» Bustos. 

P. D. u Las capeDanias que vaoároB por muerta de en 
» hermano de Vm. creeré se pierdan por falta de agoñ- 
n w>n, siendo Vms. sin oposición de ninguno loe de 
» mejor derecho. 

La préctica de tomar los apellidos de los parientes á 
quienes se debía la educación > se Tarifica con particnUí» 
ridad en la familia de los Salaaares y Palacios de Esqui- 
Tias, como lo ha demostrado Don Jnan Antonio PeUioer, 
produciendo una esquela do Don Luis Celdran , Cura de 
£isquiyias , del afio de 1765 , y se halla en sn EiUQfO de 
Traduetore§ , pág, igS , qne dice asi : 

u Habiendo leido la TÍda de Miguel de Geryántee escrita 
>i por Mayans , ture la curiosidad de ver los libros de esta 
» Panroqnia, y en el a&o de i584 se halla una partida de 
» matrimonio de Migud Cerrantes con DoAa CataUnu 
» Palacios. Me persuado , i qne esta es la partida del 
» matrimonio del autor del Quizóte , y que los que dizéron 
» era natural de Esquirias , se fundaron en que estuvo 
)) casado en dicho Lugar. Pero yo me inclino á qne hi 
» opinión de Mayans es la mas fundada , pues la partida 
w dice ser Tecino de Madrid , y en las partidas que con 
» tanta breredad eacríbian en aqn^s tieapos loa «aAont 

I. 32 



^^•Mak_«ÉU.«^ 



558 PRUEBAS 



w OÉrts, mu «ra «1 mo4« c«b fwi et pon 
n doDie «noi 1m «ofetrayeMat. P«miádMafe á ((iitf es 1> 
» partida de luttiiMmlo ie Ctetintet, autor de Don 
1» Qnixete , pe» la ftdeaitldad da lea aeifetoea j apellidos , 
n poes anaq«e «u BeeMla , ^«e segdií él seáer M ayaiiá se 
ti didá DoÉa OataUae p«M lá ittpreaielí de los Trabajos 
i> de Peraílet , se la da el apellido de Salaaar , y no da 
M Palacíaa , so se pnM¥a otra eeaá sino el ^e se le dló 
H «ao da aos apellides ;p#eáeteoiwlaii1aq«eeiiSaqtiiYÍas 
V» aen «na «isdia aosa Paláeitfs y Salagares, pot lo ^e en 
» mnakas partidaa aai de laatflAioAfb, como de Mutismo , 
M naas veaea seles da el áp^UdedePafaeioa, y otras «1 de 
>t Salaaar. T ánii á lea 4«e eil «Ae misma partida de bañ- 
il tisme de ati bija ae ka da él apellide de Pslicloc, Inege 
M en «rtraa de otreS Mjos se los da el d« flalassr. Teniendo 
>i esta certesa , j bailando qne , segnn los oémpntos qne 
m baca Majrans del nacifliiento y tida de Cenrálltes , pndo 
II eaaame en dldm aflo , y qtie bemos de creer qne nn 
H hembra eome Tamaño tendiU algnn fondameftto para 
I» decir qne fnese de Esqniriat, no he totttádo el trabajo 
» de bnsear la partidé de baittismo de Dofta Catalina , por 
w> donde quedaba disnélla la difienltad de la mndansa del 
n apelUdo} pero así de esta pérfida, eotto también el 
II saber si eii esloe libros se haBa la partida de bautismo 
» de CennAntés , lo dir¿ Inego que Uegne á fi«J«*^r él iw 
M diee genefél qne estojr haciendo de los libros y papdes 
1» del archiro de esfé parroquia^ qne)nsfO seri intes de 
SI Ageste : y enténcee qne ytt se podrá formar jaido mas 
if eierte, compulsaré las partidas condticentes. n 

)4fé) Pi^. 36 : Comptao htutú treinta eórhediat. tí 
soástto Cerrintee dice en él prdlogo de las comedias , qne 
» compuso hasta treinta. « 9e rieron ( dice) en los teatros 
n de Madrid repres^^otar los Ttaió» de Argel qne yo corn- 
il piuse, la DeeitmteiúH de líatharteia , y la Batalla 
w Nai^l, dMde me atréti á reducir las comedías k tres 
» letnadaé, dé dnco que teniaft. Btostré, ó por mefor de- 
n cit^ fui ri priÉiere q«e rapTeaetttasc las imaginaciones y 
» luépeBsamiéiitea escondidos del alma, sacando ügorM 
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» BoralM al teatro oon general y giuloao Í]pUiiao de los 
)i ojentes. Compiue en e«te tiempo hasta veinte temo- 
» dias, 6 treinta, ^e todas ellas se recitaron, sin que so 
» les ofreciese oíírenda de pepinos, ni de otra eos» ano- 
M jadisa : corrieron sa canrera sin sílboe » ^ritu » ni ha- 
M rehundas. » 

(4i) Pág. 37 : yiifió alguno» año9 en SepiUa, Ea 
faena de las obser^acioBes que hilo el atttet de estas 
pruebas j de sus etqulsitu diligencias eosjetlitd , que 
Cervantes estuvo en Sevilla alguaés aoe 7 hasti ílnés del 
de 1598 , probándolo con el soneto que se pone en el 
n«m. 44. Pero esU eotojetatt ha paáado j« d la daae deta 
hecho históriM cea el doeumento que ha publicado Dott 
Júin Antonio PellioOr eh su Bntiyó 4t lYadmcUr§i, f 
oousisto eu uu toneto inédito de quo «o pudo tener uo- 
tleia el autor de eetas pruebas, en el q«al pinta los eccf^ 
ddos multares, que Uso la trapa que rocíate en flovOlu 
«I Capitán Beonrtu para ir á tooorrar á Cádla, donde e| 
Conde do Esáttfc, que mandaba una esqaadra de la Beynn 
liabel do Inglaterra, desenbatoó en el mee do JuUo de i5g6» 
y permaneció 94 días , saqueando la ciudad, como feliei« 
el CoronisU Antonio do Hamera, Bkt. giris. dH mmkk 
ptart. S, Ub, it , eup. is y dgniMtes. Bl soneto con 
«n optfgraíe ea eoau» signo. 

El Capitán Becerra vino d 6ePiUa d onuAar ío guo 
Aabian do kaoor ¡o» toldado» , f d oUo, y ¿la onUmda 
doi Jhtfuo do Mo^Bna en CddU Aiao Cerpdnioo eoie 

É O ir B t O. 



Vimos en JuUo otra snaiina santa , 
AtesUda de derüs co&adles , 
Qbe los soldados llamad eompafiiás. 
De quim el tnlgo y nb el Ingles se ospAata. 



Hubo de plumas muoksdnmbre tanta 
Que «a aénót de eatbrco d ftioioo dios 

22* 
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Volaron an» pigmeos y Golias , 
Y cayó fU edificio por It pUata. 

Bramó el Beeenro , y púeolot «i sarta , 
Tronó la tierra , eeoirecióee d {Ááo, 
ibaenasando «na total nüna : 



Y al cabo en CAdia con meenra harta 
(Ho ya el Conde ain ningnn mdo ) 
Trioiifrado entró el gran Dnqve de Hedina. 

(49) PAg> 87 : Un túmulo ú$iemo$ú. La magnificenci» 
y tnntaoádad del turnólo qne hiio Serilla para Us lionrae 
de Fel^ U, se halla Ai la rekcion qae |hixo de él Don 
Pablo E^inoM de loe MontórM , Húioriay Gnmdmé 
déSeifiUa,pmH. %,pég. ii9.ttSeriUa (dice) determina 
u hacer á Felipe II naa ei^gnlar denoatracion de en amor 
» y fiddUdad : aai comemó A tratar del funeral oficio , para 
» cft qnal mandó A aa Maestro mayor » como tan eminente 
» arqniteeto (qne A la aason en Jnan de Oviedo , caballero 
9> del hAbito de Montosa ) , ordenase en bosqoeio nna traxa 
» de tAmnlo la ^eyor qne to ingenios Veníase , la qnal pnso 
w en «zecuóon , y acabada la presentó al Cabildo , de que 
» todos qnedAron mny agradados, pareciendo cosa may 
n superior , y aprobada por otros Maestros del propio arte , 
I) se siguió luego» sin perder perfil dd original que se 
>} guardó puntualmente como en ól se contenia todo, y 
» asi se comenió luego A íabricar una de las mas peregri- 
M ñas mAqninas de támnlo que humanos ojos han alcanzado 
)> A rer : y asi serA imposible describir ni pintar la gran- 
» dasa y primor y biaarría que turo ; pero para cumplir 
M con el orden, y estilo de la historia , etc* 

(43) PAg. 37 : Se originó tal aitercado* « La muerte 
» del Rey (Felipe U.) , dice Don Diego Ortix de Zófiiga 
» {AñaUt , isó. 16. ) , se avisó luego A esta Ciudad, escrí- 
M hiendo el nuero Monarca A sus dos Cabildos, como eo 
n costumbre.^. Prerinosepara las honras támnlo snntuo- 
» lásimo p animado de elegantes inscripcioiies , que iaprí* 
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» mió en su hútoría Don PaUo de Esp¡iioM.M. eemeBiin- 
M dote á f4 de Noyiembre con uUteneia de la Ciudad , é 
» que, por estar ausente su Asúteiite Conde de Poflonroatio, 
)> presidia el Licenciado CoUáaos de Agnilar, Teniente 
n major : la Real Andiencia con sn Regente el licenciado 
n Pedro Lopes de Aldaj , y el Santo Tribunal de la In~ 
n qnisidon. El día a5 destinado á la miaa j oficio ae atra- 
n Tesó tal eompetencia entre la Inqoisicion y Andiencia 
n Real , por haber el Regente cubierto su asiento con nn 
)> pafio negro , qne ínlminando ezcomiiniones la Inqnísi- 
n úon, fué preciso qne el Preste > qne era el Doctor La- 
^ » daño de Ñegrom Canónigo, se retirase á acabar la misa 

)> en la Sacristia mayor , quedando los Tribunales en sus 
» lugares gran parte del dia en autos , protestas y requerir* 
» mientes , basta que mediando el Marques de Algara , 
» Don Francisco de GuiAan^ ee tomó el temperamento de 
u qu^ la Jnqnisidon absolriese , y ambas partes diesen 
» cuenta al Rey y al Consejo, euya determioadon, tardó 
» hasta fin del mes de Didembre , en que Tenida , se repi- 
n tiéron la* honras' á 3o y 3i de él, predicándolaa él 
» Maestro Fr> Juan Bemal , de la Orden de la Merced» y 
» habiendo todo este intermedio detenidose el túmulo y 
n demás aparatos. i> 

El citado Espinosa , pág. 117 de la part. a. ce El túmulo 
1) quedó puesto hasta treinta días del mes de Didembre.n 
(44) Pág. 38 : Sn un toneto. El soneto si|fuiente le 
publicó Joseph AUay entre otras Tarias poesías impresai 
en Zarai^sa el afio de i654, y últimamente se ha publicado 
en el tomo xx del Famoso , pág. 193. Es poco conoddo, y 
por tanto digno de trasladarse aquí con el epígrafe y 
eftramhote que le acompafian. 

AL TVHIJLO DRL RET EN SBTILLA, 

Voto á Dios que me espanta esta grandeía , 
Y que diera un doUon por desoibilla , 
Porque ¿>á quien no suspende y maraTÍIU 
Esta máquina uaigne , esta bravesa 7 



» "••.• 



349 ratTÍDus 

Pk JéMd^lto VITO , c«dt ^ian 
^•la AMqn* n büIob , y que «• ■aadlli 
QMMtoBO tenvaógloy i^gnaSenllftl 
Bmm trinafiuito «a iaamo j riqmc 



ApMUré ^« «1 ánima dd nnerto. 
Por goiar mte litie , hoy ka dcxado 
Bl cielo do que goio 



. BctooyAaav«lntoB,y dUo : ofcUrl» 
Iio fvo dico TOMf y foor toldado , 
Y qoiett disflfo lo ooBtram mámt». 

Y lugo «B COBtBNBto 

Galo «1 diayoo, reqvbiá la «fpada , 
Mivó al aoday» , IboM , y nS ^obo aada. 



(i#) Pág. 3» t Í4C kMirafrínai^ Vúge dal Punaio, 

To el aogieto compvao » f«o at< emftaa^. 
Por konra priacipal de m^ eicritoe : 
yoto é dio$ fiM me upanta étta gran4eut^ 

(4C) Pig. 4o : S» «Moima. OerrAulMNoTolfa. 

(4v) Fáf . 4o : Puúiron «a la ^dreti. Bl niamo Oer- 
«AaHaa ooirfiwa en ai prologo da la prúaera parta da Da« 
Qoixoto, q«o la omnpnao tm. la cáñd. 8oa palabrea ao» : 
« ¿qna podré eiigeBdcar elae|4ril y mal cnltífado ingenio 
« mío , aiaft b hiataria da nn kijo aeoo, 
M antojadiio j Heno depeaiarnta^toe vaiioe y nnnea : 
» ginadoa de otro algnno , liieu como qvien le engendró 
3» OB saa cáred , donde todaiofiomodidad lione an abanto? 
» El eoeiego , d logar apacible , la amenidad de loe can^KM» 
n la eeíonidad da loa «ialoa , el nrarmorar de las Ibeatee, 
» la qmetnd del eepfrilnv eoa gran parte para que lea Moaaa 
u n«a ettárilae aommcftran fipcandaa, y ofircecaa ptftoa al 
M mvado iTf Iff mlmm da maraTÍHa y de eeptanto.» 
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(4S) PAg* 4i i PÍHi'§$M if*r9éi, 

$\ de Ue^aftA i Jm hn6- etc. 

Véanse al principio de este tomo , página 355. 

(49} Fig, 4a : Jleii0 Fénigm, Knt^e Im aaliioa Eqpa* 
¿olea que da^Uvifon emitra 1m liht«a de cabaUei^ y 
«a penicioM lectnM , fué «10 al Maeetyo 41tto Veaigaa, 
qne en la 4^j||i^«mm»i> 4la Jfama , CaiMlMiiei» a dloe : uEm 
» nneatros tiempos con detrimento de las doaeattaa .recov 
u gidas se esenbe« lee lüpos de «abaUaites, qneno «oren 
M aino de ser mes aenn waria« del diabla » eon que en los 
» vú|paneseaaB loa éiúnM üeraM de laa de a c aB a í n 

(5«) Pég.4a : FedmMt^ü^ BOOTanisUPedniMeKia 

decUaaa ínataaMDte ecnlva Um lUnnade ^Wlleriaa en la 

SiéUfim Imperial f CMánm, &ila vida de OwMtantino, 

c«p. i, dí^ : « y en pago de qnaale jo traba>4 en 1« 

u racQgfvy akesTÍar, pide agua atsoMáon 7 aviso , pnea lo 

M snelan pnstar á las Ivvafaa y mentiíaa de Anadia y 

^ » (leUiMiieay€!l«BÍaa«syeU<«epos«eDtos,qneconta&ta 

* n raaos debiian aer deatemdea de EspaAa , eome oosa 

» contagioaa y daAosa á la fspúbUea , pipes tan malkaeca 

» gastar el tisn^ A loa anteras y lectores de oUos , y lo 

n qvees i»av, que dan nmy malas en ans p l ii s y mny pdi- 

1) groaps para las csntvabfea. A la nenas son nn dechado 

II da daskoaattidades, cmsldadea y mentiMa • y «igan 

II se lesB een tente alanaion , da crear es qna saldrán 

» grandes maeslTM da eüaa. Alo aaános al antor de asBM- 

I) íaatecAninoaaledekedarGrAditoalgnnOpyftsagopec 

II dJgcwitosa qne sepa daair wrdad qnian nn lib«« tan 

u grande baya heelia de nea tir as , de spn s a de la ofe 

» qna Im ha sh e á Il»s<ai gaatarsa tiempa y ean a ar en 

ugenia anlaa inaantar y iMosvlaa lasrá4adQs, y 

M creer á muchos. Porque tales hs ni haas hay qne pie 

tt que pásaaan ad aoaui laa lean y oyen, siendo eosno 

n aan lak maa de ellas eosaa malas , praAiaas y des h a» 

n neatas. Ahuso es muy grande y daiosa , qne epiro airea 

II inraasimislai ae aigna dAl gnade ignemi^M y airante 
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» álucfmüeaiyliútoriMTerdadenfypeniitifqiMaajai 
tt c(MM tan nefandas á la par con eUas. He querido hacer 
» esta brere digresión en este propósito, porqne deseo ma j 
M nniclio el remedio dello : y si pensase qne lo liabia. de 
n Ter , hablara mnj mas largo , que campo j materia 
» haUa bastante para dio. Por mi parte jo trabajo Id 
w qne puedo, dan¿o á nuestro pueblo castellano-créiiicas y 
» cnentos Terdaderos , «n qne se exercitBD y lean, donAo 

t> hallarán oosastangrandetyciertasoomo las mnygrandes 
» fingidas, w 

(5i) Pág. 4a ; LuU Vépté. Cettgraa rehcmencia oensnr^ 
Iaís Yiyw la Isetnra de los libros de caballería en sos 
admirables tratados De CkrutuMafwminm » y De 40»» 
vomiptanun artium, Ek el primero, lib, 1 , preponendo 
los libree coya lectora debía eritarae , diee : Hae erg» 
eurmn Uget , «f Mmgi$iraUu congruit. Tum «i depeeti^ 
ferU miri» » ct^utimodi •»nt im JffitpanUt JÍmaditm , 
Sptandi an m , Ftarüandt§§ , TiranUu, TVásteiuw, ;»*- 
rum inepHmrmm nuUus ettfinu , etc. y en él segundo al 
fia del libro a : Qjai vero reUgtmi nen inveniuni, ui 
hUíu» ducant lihrot Ugen apérU mtndaeee , et merU 
nugU nfitrtoe projrtar atifuod sü/» ¡enoeinium , ut 
Jmaáiuun et FlorUandum HUpanoe, LánHhittm H 
Memam Riüuniam Gotíioam, RoUmáttm ItaUeum / 
f M libri ah hcmmibtf emU otíont eún/lcti , pUni m 
tnendaeuman genere , quod neo ad edendum quidfuam 
eotifbna, nec ad bene peí eentíendum de' rebm, ifel 
vipendum , tantum ad inanem qmamdam, et pr^eer^ 
Um titiUatianem poluptatíe, quce legunt tmmen kemmee 
cometí» ingenii$t «¿ otio otque indaigentié qüadam 
«M .* non aUier fuam deUeati quídam etomutchi , eí 
fuihm plurimum eet indutium , eoeokareU modo et 
wuileié fuibuedam eondUarie emUnUdur, áhum om- 
nam eolidum retqntentee. 

(59) Pág. 4a : Del Diálogo, Et autor del Diálogo do 
l^ C4«iguas, pág. i58 de la edición de 1737. « Dies afios, 
w los mejores de mi Tida , que gasté en Palacios y Cortes , 
)> 9Qmp empleé «oexMcicio mas TÍrtnoso que en leer cftas 



DB LA VIDA.. 545 

w ]Miiliras,eii Itt qvaks tomtbt Unto nhm, que bm 
» comía U» maaot tns eUu : y mirad que cosa es tener 
n el güito estragado, qve si tomaba vn libro en la mano 
» de los romauadtfé en latín , qne son de historias Terda- 
M deras, ó i lo menos qne son tenidos portales , no podia 
1) acabar conmigo de leerlos, n 

(55) Pág. 45 : Sabido el objeto. &n embargo de la repu- 
gnancia qne manÜMtóel Dnqne de Befar , para admitir la 
dedicatoria de la primera parte del Quizóte , se ve la carta 
dedicatoria en la primera edición , y se repite aquí al 
principio de cate tomo. 

(54) Pág. 46 : Publicando el Btueapié, Se ha dudado 
en éstos últimos tiempos de la eiditencia del Buecapies 
pero á mas de que la opinión general de que le compuso 
Cerrantes, fundada en la tradición qne ha llegado hasta 
nuestros dias , seria siempre un argumento poderosísimo 
contra los que n^asen su existensia , tenemoi^ambien un 
documento que no nos dexa la menor duda. Tal es la 
carta siguiente , en que Don Antonio Ruidias asegura ha- 
berle TÍsto y Irido , y da las seflas indiridoales de esta 
obrita , que, por el extracto que hace de ella manifiesta , ea 
una de las inrenciones propias del ingenio , dri autor del 
Qnixote. Kl de esta carta es un sugeto fidedigno y amante 
da las letras que ha cultívado tod» su TÍda con afirion. 
Como se ha hecho tan rara esta obra , ha dado lugar pera 
creer qne no ha existido ; pero óigase al sefior Ruidias 
que dice : 

M Muy sefior mió y de mi mayor estimación. Aunque 
n recibi i su debido tiempo la apreciable carta de Vm. de 
» i4 de Octubre próximo pasado , no me han permitido 
)) mis diarias precisas ocnpadones contestar á ella con 
t) mas puntualidad, i que se añade , que como la materia 
n de que trata pende de los auxilios de la memoria , y Ih 
t> mia es harto poco felis, he necesitado mas tiempo par« 
w recogerlas especies y ponerlas con algún Arden. 

w Dáoeme Vm. que le comunique la noticia mas indsri^ 
w dual que ser pueda del rarísimo Butoe^ie , obra anónima 
H do Higuelde 'Cenréotes , para usar deella es las Memo- 
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i> ricf de k nM 4» wt^ ««tor ,qi|« Va. eaiHbf d# 4s^ 
» 4a U Academia B*p«fioIa j c«0 apiobftcion d« 6. M. 

» O» «sU «cerUd» «Imcíoh dcbe||UM «o^gfmtalunps 
M UdM 1m T«r4«d«BM patñcMt» p^na m inttc«a4 U 
tt gima de nnottra nacioa. a« foa w eicriba dignasMa^ 
M 7 publique la rida de un GapaAol, que lia merecido iueU 
I» y gtoeraUBeKle loe «eaa dútúigiiidoe elogioa de todoa los 
» evtarangere* , e« eapecial per en ipgemoM , inetnctíTa 
» 7 ad ieir aU e obra del Qnáxote } j povque «e baya lUde 
» etle deaeaipcAo á «q aufele de las cireunstanciM de 
n Vm. ( bablo oon la ingenuidad que aeostunibve ) w 
n qwmn coacanen sobra sos nlerymtes y an^abiliiiaias 
n preada», las que eeadvoea al iutente , ^ s« vasta eru- 
n dieioB , y por su eupañor delicado y aun envidiable ia- 
» genitf. Esto eupaaste , vuy ya á ebedeesr á Via« 

» SI Mmcéipiá que tí ea «aaa dd difiiato Ceinde da 
» Saoada HbbeA {seno uaee diei y aaia aAos, y M en el 
n corto eopaeio de tiempo que me le coafié aqu«i erudito 
M caballato , peeque ae la presta para el aúsmo fia coa 
i> igual precisión (ignoro qaiea) , era «a tomileap^nimo 
n en la. i uipi eso en esta Corte, cea solo af^el titule (ao 
» tsnge presente el afle, ai ea que ofióaa), su graai^ cerno 
n de uaos seis pKifos de impxesiea, bÍMoa letra y auU 
» papel. De su asunta rcfieriié suatandalmente lo que «e 
w olresca mi limitads ammoria. 

n Piesapoae púas, d fiage nuestro autor» que auaque 
M bebía ya algún tiempo que se publicd un Ubru iatitOF- 
M lado ( vierte teda la peatada de la primera parte de au 
» Quixa(la);y Wm^ preaigae di c iendo, ao lebabia laido, 
»> asá porqae se persuadid á que seria una de las mqohaa 
tt novelas que ae publicaban » como, parque ae tenia al 
M autor per iagsnio capas de iaveatar ceaa de grande 
» impoi«aflcia:queeneste«eaoapteesMivopeieBoaa(oaBlo 
n los mea) en comprar y leer k obra; pera que al cabo 
» biso aaa y otro per aaara curiosidad : que kida k 
» primera ves , k quedé daaso ds valvexk á leer ya ««& 
» aae gusto j leAeadoa t qaa entéaoec ae eeegusé en que 
l^rfdaocioa de las ama iagcaieeas qna baaU 
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n Mtf^TM Mbifaüadaib á fot, j «■• litín O«m40 
I» íprtnMciiMi y á» gndaí , coatnida tan H m»jax opo»» 
» tuniad y dMtrcBa para lograr «1 dMtiatfo ia la poe»- 
» «npacion, ^ne doaúaalwaB ganaral á la «aeioB, y ptin* 
» cipafaMMU á loa Ofwulaay demás BoUaaa , pTOcedida de 
M la osnÜBVa lección fia loa oxtraTagaatee libros do ca^- 
n 1»anaría , y que las personas qvo se introdnciatt en la 
» obra oran de mera inTSMcion, y eon ol In do ridkn- 
p Hzar á todos aqneDos que eeUban enoapricbadoe ; pero 
M no tan íanaginarias que no tariesen cierta relación , 7 
n representasen el earkter y ijgniias délas aedonee caba- 
» Uereecas qne se aplandian en vn campeón, con qrten 
)) estuTO indulgente en los elogiee la fiíma» y en otros 
M paladinos qne le procaráron iaútar , como también las de 
» otrtw personas qne tenían á en cargo d gt^iomo político 
M y oconémieo 4á naa región la mas Testa y la mas opn- 
M lenta d^ mnndo en otros tiempos. Presigne parango- 
» nando los snceeos , y annqoe procnró deefignrarlos con 
w arle , se traahiee no obstante qne taro por obfeto yariae 
v> empresas y galanterf as de Oárlos V, porqoe la mayor 
u parte do las comparaciones son de este Héetw , las qnales 
» no pnedo pnntnaliaer por la raaon qne Boro expceeada , 
11 y lo mismo me sneedo «n qnanto i los otros porsonagee. 
n Fiaatanente cenduye diciendo, que para satisfacer en 
i> parte i en autor el agrario qne le hiio en él primer fni- 
n cío , contriboir al dssengaáo de lee preocnpados, y qne 
» pndieeen hallar el tesoro' qne so ocnltaba debazo do 
» aquel snpneete , se propnso ecbar nn BtuempU , qne 
n pnsi ese en morimioito á les embobados ( qno eran todoe, 
n ó loe mas de las Bspaftoles) y qne loe alentase á tomar 
n en la mano y leer la obra , bien petsnadido do qne am 
n sola naa m qne pasasen por eBa los ofos , apredarf sa 
' i> lo que basto entóneos babiaa tratado con lÉonosprecio 
n ( como á él le sncedié) antes de bebería Tiste. 

n Bsto es qnanto ba podido andar mi raioiAibiaais en 
u la prensa de loe proceptoe do Vm. á qnien asegnro os nn 
y» compendio do lo qnelei (como dexo Mfcódo) en ei 
» Btiicmpieét Mignel de Cenantes , y qne do todos nodoe 
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» es la BMDor parte 4e lo que compjrehende esta estifflabk 
M 7 siagnUur pieca. Ya. podrá hacer el uso que josgae 
w eooTeniente de la noticia indicada, conc^éndome d 
n laTor de disimular los defisclos qne no dezará de hallar 
w en la narración , hecho cargo de qne soy nn pohre men- 
N digo en la repAbUca.literaria , y de qoe ando siempre 
M akaniado de tiempo. 

M Sin embargo , siendo regnlar qne Ym. se haga cargo 
n de la dificultad qne ofrece lo raro y desconocido de este 
w librito , y persuadido de qne tal Tes le será en algo útil 
1) on caso práctico ( entre otros ) con qne se pnede respen- 
u der snficieniemente , me ha parecido oportuno reierírsele 

á Ym. y es el siguiente. 

» Don Jorge Henin » Irlandés de nación , TÍnd á esta 
M Corte á impulso y eficas diligencia de el Margues de 
» Bedmar , ent¿ooe0 Embaxador de Españm en Ysnecia 
» en el Reyaedo d^ Sññor Felipe III. Habiendo penetrado 
» el Duque de Cenna el superior talento de este hombre 
» en las primeras conferencias qne tuTO con ¿1 de orden 
>i dd Rey (^ trascendiendo sn politice, que si llegaba á 
» eCectnarse la innta mandada formar para oírle, ce des^ 
» cubrirla no solo lo despótico de sn Ministerio , dno es 
» también ti deplorable estado en qne se hallaba el general 
» gobierno de esta Monarquía, se vafió el Duque del 
» medio de apartarle de la v^ta del Rey, entreteniéndole 
» con Taiios pretextes, y dando lugar á que fuese consu- 
» miendo el dinero que tmxo (pues ninguna asignación 
» le hicieron ) y que no llegase el ca«o de celebrarse la 
» primera junta , aunque estaban nombrados los Ministros 
n y demás personas de que debia componerse. Procuró 
n Henin explicar por escrito las causas radicales de la 
n decadencia de eeta Monarquía , y proponer los medios 
» conducentes para que Aiese la mas opulenta del Orbe ; 
» pero sus repetidas representaciones nunca llegaron si 
» Trono , porque el Duque estancaba sn curso, Desenga- 
M fiado el buen estrangcro de no poder conseguirlos pro-p 
n greaoe qne intenUba á favor de esU Corona , qne era «ai 
» fin do su reñida , y qne se propuso el Marque* de Bedmac 
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n reaolTió mtiraTM , 7 ántei de ponerlo en «Kecncion , 
}> eaciibió un tratado refiriendo ( si no me engafio ) eeta 
M historia , j tocando en él los pnntos mas esenciales per- 
» tenecientes á politica , goerra , marina » Indias , comercio 
» 7 económica. Mandó imprimirle , 7 qne en la portada so 
» estampase esta advertencia : Lo ftee imprimir eon el 
M d«Hdo recato .• de que se infiere qnanto se cautelaba delr 
tt poder del Duque. 

» Este excelente tratado le tnve en mi poder algunos 
>i afios , hasta que en el de 1761 transferí la posesión de él 
)> á mejor duefio , con el fin de que pudiese aproTocharse 
n de sus importantes máximas en beneficio común del 
M Estado. Nunca le ri en biblioteca ni librería alguna , ni 
)} entre los eruditos 7 aficionados á libros raros hallé quien 
» me diese noticia de él. 

)> Contraído pues este caso al nuestro , reconocerá Vnu 
» que es can idéntico , sin otra diferencia sustancial , que 
n poder sefialar 70 en él dia la persona que posee dicho 
)i tratado , 7 no d duefio que tuvo , ó quixá tendrá fA 
» Buscapié , que tí 7 leí. ¿ Pero por soU esta racon se 
» deberá negar su existencia ? Parece que no , sin ofensa 
)) de la verdad que afirmo* 

1) En quantq al tratado , no se puso el afio de su impre- 
)} sion , ni la imprenta, 7 según la advertenda , es regular 
)) que solo se tirasen los exemplares mu7 precisos, para 
» repartir entre aquellos sugetos que le convenia al autor 
» estuviesen instruidos de todo el suceso , 7 del justo mo- 
i> livo que le obligaba á retirarse de la Coite, porque de lo 
>} contrario era mn7 arriesgado lo entendiese su declarado 
» enemigo el Duque de Lerma. 

» Lo mismo discurro 70 le sucedetia á nuestro Cer- 
» vántes con su Sueeqpie . 7 mas qnando no pedia ignorar 
1) que aquel propio Ministro no era amigo 8U70. Perdó> 
)) neme la política' conjetara , que persuade al aefior 
» Ma7ans á que no fué así , 7 lo mismo digo en lo demás 
M que expresa álos nómer. 1 43 7 1 44 de la vida de Cer- 
}i vántes, que escribió. Yo ne sé si á Ym. le harán la 
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s» aitsa poet finiría qa« i mí Lu eoniétvtA ib «tU 
n «raditü ejctitmr. 

» Por eoB«fai«ioB , Tm. tie^é mfl|uffiw noticiu tgf X"» 
)} y M ftdnirAU* tm fvíóo ctltioo : «m q«« didio m ettá 
M qo» iMrá él iii áwiin corrMpoBdÍMrt» , tti dé mis totea» 
9» rcftoxlonet , eomo «le todo lo dediu qno 4ezo ezpwetOf 
» y bezo de este coofiMua» y del faror que Va. mé die- 
» peBM , me he atrerido i pvodvcirio , por eolo o b ed e ■ 
n eerle, qvadando siempre dispuesto á practicarlo en 
w qvanto guste mswdsrme. 

w Dios gvarde i Vm. mncbos aAos» como deseo. Ma- 
)> drid i€de Dieionbrede 1776. 

P. D. I» Escrita esta , bnbe do snspeoder su remisión eon 
n la BOtida que me diéroa de qoe un eogelo tenia el 
» ButeajM de Cerrantes HS. y anaque esU circunstancia 
n iadncia la sospecha de qae fueee iarencion agena, soli- 
M dté ver este pap«l , para formar juicio de su legitimidad; 
M pero en vano ^ porque han eido instiles mis diligencias , 
M pecque hssta ahora no ha parecido , sin embargo de las 
n ciertas yu me hicieron : con que se perdió este mas 
» tiempo. B. L. M. de Vm. su meé atento t apasionado 
)) serridor Don Antonio de Ruidias. — Seftor Don Vicente 
i> de los Ríos. » 

(55) Pág. 49. Dentro de uno tarta* Cerrintes en la 
» Adjunta al Pamato dice : u estsndo yo en Valladolid 
)» Ueráron una carta i mi casa para mi con un real át 

n porte , y recibióla y pagó el porte una sobrina mia 

» Dióronmela , y Tenia en ella un soneto malo , de<mayado, 
)> sin garbo, ni agudem alguna , diciendo mal del Quijote, 
11 y délo que me pesó fué del real.i> 

(5€) Pág. 49 : Permaneció hasta Febrero. León Pinelo, 
AnaUe de Madrid M5. en la Biblioteca de la tteal Aca- 
demia de la Historia. Céspedes, Bietoria de Felipe IV » 
cap, 1. Baltasar Porrefio, Diehoey hecho* de FeUpe tíl, 
pág, 9^9 y aéOk u El tley Pelipe III, parecténdole con- 
» veniente al bien universal del Beyno la mudenca de su 
>i Corte de Madrid á Valladolid, la decretó é biso pnbli- 
3> car en Diciembre del a£o de 1600, y la eftctuó por 
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i> Enero dál ligniente afio ¿it 1601 , manteniéndoM en elU 
n la Corte huta el mes de Febrero de i6o0 , en ^ne mHó 
>} ette Monarca de^ ValladoUd , rectita yendo otra Tes mi 
» residencia j Corte á fltadxld. n 

(67) Pig. 49 ; Eitab» tn WuümdoUd, téue «1 no- 
mero 55 7 lo qoe diee Don Jnaa Antonio Pdlicer : Entayo 
de Tradueiore» , pdf. 17I. 

(58) Pág. 5ó : £n dn eaUe de ta9 HufrtOM. Qoe Cer- 
vantes se avecindó cil In etilo de las Huertas , lo dice él 
mismo en la Adjunim al Pámdio eon estas palabras : 
« Aqni llegábamos eoli ntMstra plática t qnindo Paneracio 
n puso la mano en el soio y sacó dól nna carta con sn 
n cnbierU , 7 besándola me lá poso en la mano. Ld el 
» sobrescrito qoe deda de Oita manera : A Blignel de 
w Cervantes StavodMi en la eaUe de las Hnettas , Iron-. 
» tero de las casas donde solía vivir el Principe de Mar- 
» mecos, en Madrid. Al potto modio rOal, digo dies 7 
» siete maravedís, u 

(59) Pág. 5o : Dtípw en la del León. Vivió en Im 
calle del León, 7 en ella morió, como coDsta.de la partida 
de difunto dada por Don filas Aamonel , Teniente de 
Cora de la parroquia de San Sebastian. Vóase á la larga 
tn el námerO 8pr, 

(60) Pág. 53 : FiVo. Cerváataa, Qnixou, Prólogo do la 
segunda parte. 

(61) Pág. 57 : Goi^Ma hahetie Muyueilo. Viage del 
Parnaso , cap. 1 : 

Un quidan Caporal Italiano 
De patria Perusino ( á lo que entiendo ) 
Do ingenio Griego 7 de valor Romano , etc. 

(6a) Pág. Í4 : Lé ohUgó á pintar. La queja do Cer- 
vantes se halla en el etp. tii del Viage dd Parnaso, donde 
suponiendo que va embarcado con Mercotío, dice : 

Laego se deseiibrió donde aehó Ü resto 
De ttt poact lurtnrileta, amiga 
De fojrmar de otros ntuehot ut compuesto. 
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Vióce la pesadumbre sin fiítiga 
De la bella Parténope sentada 
A la orilla del mar qxu nu pies liga. 

De ■ castillos y torres coronada , 
por fnerte j por hennosa en igual grado 
Tenida y conocida y estimada. 

Mandóme el del aligero calsado , 
Que me aprestase y Inese luego i tintra 
A dar á los Lopcraos un recado, 

Ed qoe les diese cuenta de la guerra 
Temida , y qae á rsasir les persoadisse 
Al doro y fiero asalto , al cierra , cierra. 

Sefior ( le respondí } si acaso hnhieie 
Otro que la embaxada les llerase , 
Que mas grato á los dos hermanos fuese. 

Que yo no soy , sé bien que negociase 1 
Mejor. Dixo Mercurio : no te entiendo, 
Y as de ir antes que el tiempo mas se pase» 

Que no me han de escuchar estoy temiendo, 
Le repliqué , y asi el ir yo no importa. 
Puesto que todo obedecer pretendo : 

Que no sé quien me dice y quien me exhorta. 
Que tienen para mí á lo que imagino 
La voluntad como la yista corta. 

Que si esto , como es asi, no fuera , esli camine 
Con tan pobre recámara no hiciera , 
Mi diera en un tan hondo desatino : 

Pues si alguna promesa se cumpliera , 
De aquellas muchas que al partir me hí 
Llérune Dios , ñ tatrára en tu gakra 



Mucho 



c 
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lincho eqp«ré, ú mvclio prometieron i 
BUa podía «or, qae ocapadonet iraeru 
Los oUi^e á ol^dw lo qno duéfon. 

(83) Pág. 64 r £jt «i nuUo d« CaUape, La praeba 
mas antántica ¿o que Cerrantes, á pesar del sentimiento 
fne tenia de qoe los Argensolas ¿nbieran olridado las 
promesas que le hicieron de interjponer sns oficios con el 
Conde de Lémos , les conservaha sin eaib^^go amistad , y 
hacia Instícia á sn mérito : ce el elogio qne hace de estos 
ilostres poetas en las dos octavas siguientes del canto de 
Caliope , qoe pateos están solo dictadas por sn amistad , y 
no por la critica, como correspondía á la natnralesa do 
evta ohra. 

fiarán testigos desto dos hermanos , 
Dos Inoeros , dos soles de poesia, 
A qnien d cielo con aUertas manos 
Dio qnanto ingenio y arte dar podía, 
Edad temprana , pensamientos canos , 
Maduro trato , humilde fantasía , 
labran eterna y dina laoreola 
A Lnpeitso Leonardo de Argensola. 

Con santa enridia y competencia santa 
Parece , qne el menor hermano aspira 
A igualar al mayor, pnes se adelanta, 
T snbe do no llega hnmana mira : 
Por esto escribe , y mü sucesos canta 
Con tan snave y acordada lira , 
Qne este Bartolomé menor merece , 
Lo qne al mayor Lupercio se le ofrece. 

Estas dos octaTas son el argnmonto mas poderoso contra 
los qne pretenden reprehender á Cerrantes de que por 
enridia , Tengansa, ó resentimiento, no biso qne los Argen- 
solas asistieran al Parnaso , pnes oonfesándolea el mérito 
•vperíor que tenían» hiio al mismo tiempo nn elogio fint 

I. 23 
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j éelicado al Co9dA da Um^t, de qj4^ R b<>pt áo Mer* 
curio dice en su YUgP del ParoMO : 

Ninguno , dizo , bm liaMe d* eie moa». 
Que si me deaeni1»arco y los embieto , 
Yeto i Dios , qve me traiga al Conde f todo. 

Dando de este rao4o i entender , qne d Conde era digno, 
en caUdad de aficionado é las letras hiMOAnas , de ir al 
parnaso , j qne loa Argensolas , por estar ocupados en 
servicio del Conde, no debía parecer extraño que no a«Í9tie- 
ran • obsequiaba á su Mecenas j á sqs amigos. 

(64) Pág. $i : Yen la primera f^arU. Qaixote , part. i, 
cap. XI.TIII, tom. iT , pág. aóS. 

(65) 7 (66) Pág. 65 y 66 : ViUéga*. La amistad ^ve Don 
Esteban Manuel de Villegas tenia con los Argensolas , no 
puede instificar el precipitado jqicio que hifo del mérito 
de Cerrantes, diciendo en la elegía 7 : 

Irás del Elioon á la conquista , 
Mejor que el mal poeta de Qenrántes, 
Donde no le valdrá ser Qnizotista. 



Este modo de hablar de un bombre del ingenio de Cer* 
vántes , solo puede tener por disculpa la poca edad de 
Vaiégas. 

(67) Fig. 68 : ^tegm)dMulQÍ$ f«f ^ m pro9^. Cer- 
rantes, tkPrólogo da sks Cam*4ia% : En esta raxon mo 
n dixo un librero • qne él me las comprara , «i nn autor 
M de título no le hubiera dicho , qne de mi prosa se podia 
)} esperar mucho ; pero que del vnrso nada : y si t« á decir 
n rerdad , cierto que me dio pesadumbre el oírlo, n 

(68) Pág. 69 : Qua na eran de$abñda: Cerrantes , 
tt Prolago da uu ComatUat : algunos afios ha qne rolri 
» yo á mi antigua ociosidad , y pensando qne aun duraban 
» los «iglos donde corrían mis alabanxas , toItí á componer 
» algunas comedias , pero ne hallé páa.af os en los nidos d» 
» anUfio : quiera decir qn<} ao hallé autor que »« ^^ 
» pidiese, pnesto que sabían que las tenia , y asi las arrin- 
)> Goné en un caita , y las oossagcé y condesa al perpeto» 
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u silencio Torn6 i p««ur Im o}m ¡lor mis comadias y 

u por alguQ^ «nti^iüoses vios, q«e con dlu estaban 
)> arríncoaadM i j vi so sor tan malas , ni tan malos , ^ no 
» no mereciesen salir de las tinieblas del ingenio da aqnel 
» aotof á la Im 4a otros autoras menos escrnpolosos y mas 
)> antendido*. Ahorríme y readiselas lU ti|l übroro : él mo 
)} las pagó raionablcmente , jo cogi mi dinero con aoan- 
)i dad , sm tener cuenla con dimes ni diretes de recitantes* u 

(69) Pig. 69 : Olvidándote. El elogio que hace Cer- 
▼antes en el prologo do ans Gomedias do Lope da Vega , 
dexa sin disculpa alguna la persecución gaalomoriéron sns 
enemigos, pretasdiendo qna habia injnriado á Lope do 
Vega ; pero fué vn pretexto con qna qnisiézon ocahar el 
resentimiento que tañían cío Cerrantes » povqna no hacia 
de sns obras , ni de soa ingenios el apredo ^ qne ellos pre- 
sumían ser acreodoroi. Las palabsaa da OorTántas son ; 
« dexé la ploma jr las comediaa , 7 entró Inago el monstruo 
» de naturaleza el gran Lope do Vega , y al>ó«e con la 
)} Monarquía cómica, avasalló 7 puso baxo so iorisdiccion 
» á todos los farsantea : Uonó el mondo do comedias pro- 
» pías , felices 7 bien rasonadaa, 7 tantaa qqo paaan de días 
>i mil pliegos los qvo tianfl escritos , 7 todas (qne es una 
» de las majoves cosas que pnode decirse ) las ba TÍato re- 
)i presentar , ú oído decir » por lo menos , qne se han rapi«^ 
» sentado : 7 si algunos ( ^ne hay muchos ) han que- 
)} rido entrar i la parte 7 gloria de sus traba)os , todos 
}> juntos no llegan en lo que b«n escrito i la mit^d de lo 
)> qne él solo.n 

Estas expresiones, al mismo tiempo qpc badaq honor 
á Lope de Vega , irritaban la cpridia j resentimiento de 
los demás poetas. 

(IP) Fégf $% ■■ ÍÍU9FÍ4 4i9€. Inan Hitrte en sn Mxamtn 
4* I^^nifu, ^9 el segwidl» proemio al lector, después de 
h«baE BfAslado U^ rarias especies de ingenios que bay , 
dice : K Oei^qoi de beber eutandido qoal es la ciencia , 
n que 4 tn ingenio mas le responde , te queda otra dificultad 
II mejor poy averignar, j os , si tu habilidad as mas aoo- 
n modada i la práctica que á la teórica , porque eslM dos 

a 5. 
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9> p«rtM, ea qnalquM»* género d« l«tra« que tea, son tan 
)» opnavtM.ontve ti, y piden tan diferentes ingenios, qae 
M U una á U tf Ira m remiten oomo si fueran verdadero» 
M oontraxioa. » 

(71) Eág. 70 : Quein$eTt¿en la primera parti. Cer- 
ventea, Qnixote , part. x , cap. xlthi , tom. ir , pág. 968. 

(79) Pág. 71 : -f^tf captar él aplauto. Lope de Yega , 
Arte nuepo de htker eomedias en ette tiempo .* 

Mas mngono de todos llamar pnedo 
Mas bárbaro qne yo , pnes contra el arto 
Me atrero á dar preceptos , y me dexo 
Uerar de la Tolgar corriente , adonde 
Me llamen ignorante Italia 7 Francia. 
Pero ¿ qne pnedo liacer^ si tengo «ecritas , 
Coa «UM qne he «obInmIo esta semana , 
Qnatrocientas 7 ochenta 7 tres comediaa 7 
Forqne fuera de seis, las demás todas 
Pecaron contra el arte graTemente. 
^ Sustento en fin lo qne escribí , 7 eonoico 
Que , aunque Aura mefor de otra manera , 
No tniriéran el gusto qne kan tenido , 
Forqne á Teces lo que es contra lo justo , 
Por la misma raion ddeyta d gusto. 

T antes había dicho : 

Y escribo por él arte que inrentáron 
Los que el vulgar aplauso pretendieron , 
Porque como las paga el vulgo , es justo 
Hablarle en necio para darle gusto. 

(73) Pág. 75 : AhufewU. Asi «e infieie de la escatec de 
exemplares del Qnixote de Avellaneda, 7 de no haberae 
impreso mas qne una ves , hasta que él aáo de 173a le tvI* 
vio á pabHcar Don Isidro Perales. Véase el coteio qoehaoo 
Don Gregorio Ma7ans entre Avellaneda 7 Cervantes en la 
Vida de eeto al principio del Qoixofa de la edición do 
Lándiei» 



í 
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(74) Tig. fi : Como Don NteoUuAnloTUo. ic Alpltontiu 
)i Fenundei de Avellauo^da patria ex oppido TordenlUf , 
» Pintiante Dioecesis , continaairit , sed ahtque genio iUo, 
» ffui prinoipem MiehaeU* Cervdnte* e^nv»niionem 
)) promovit , et comiiattu ett.n Bibliot. Hisp. 

(76) Pág. 80 : Quando dice. Salafranca en «as Memo^ 
Hoá Úterariag, 

(76) Pág. 80 : Avoüaneda eonfi—a. Ptólogo de la u 
parte de Don Qnixote, que publicó Avellaneda , dice : 
u Como casi es comedia toda la historia de Don Quizóte de 
j) la Mancha , no puede ni debe ir sin prólogo, y asi sale 
)i al principio de esU segunda parte de sus haxa&as este 
M monos cacareado y agresor de sus lectores , que el quo 
J> á su primera pirte puso Miguel de Cerrantes Saaredra , 
M y mas humilde que el segundo en sus Norelaa, mas satl- 
M ricas que ezemplaroa. n No pensó del mismo modo qno 
Avellaneda del prólogo del Quizóte el Doctor Chrisóatomo 
MaUnasio, nombre con que «e disfraió el autor de la obra 
intitulada : Le ehef-d'auvre díttn inconnu, que unos 
«triboyen á M. de FonteneUe , otros á M. do Belair , y UA 
ttodemo á una Sociedad Utenria. Y óaso el Diario endelo- 
pédioo, mes de Abril de 1780, tom. 5, part. l. El juicio 
de este sabio critico serñri para coofuadir 4 AToUaneda y 
sus scquaces. 

)> AU ÍAMEÜX AUTEUR DE LA PEUK HISTOIRE 
» CRITIQUE DE LA RÉPUBLIQUB DES LETTRHS. 

» MONSIEUR , 

u £q attendant qae je toqs enroje les ampies 
)) commentaires , que je prepare sur la Préface 
5» du Livre intitulé : Fiday hechos del ingenioso 
V Hidalgo Don Quixote ¿le la Mancha; j'ai 
» rhonnear de tous enTQjer la traduction de 
71 cette méme Préface. Les nonreaux tradooteurs 
» francois de cet insipide Román ne Tout pas 
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9 tradwM , et ái roúñ en rotilet saroir lá fáiáon, 
D e^est , shiká düüte . {^arce qtillB ont cm qn^^Ue 

V né feroít pas lionUébr á Miguel de Cervantes 
» Saaredra. En effet, on j Toit un ¿criram qui 
y ote plaiaanter sur les choees les plus confiidé- 
» rabies de la Littérature , qui móprise les Pré«- 
» ftces, qui se moque des éloges, qui totime 
» en ridtcule \eé citátiobs, qui se rit des notefe 

V margitiiiles, des remarques et des observations 
» dont les savans ont coutume d^orner leurs ou- 
u Tra^s. Selon luí il suffiroit , poor faire un boa 
» IWre , qtt'^ft-reG un átyle simple , noble, exprés- 
» sif , on allát direotement en but qv'on se pro* 
» pose; qu''on crút que cVst dégüiser la raísoü 
» en cotti-tisane, que d*eiDpmitter pour elle dea 
» ornemens étrangers; qu''üne chose qui estTraie 
» par elle-méme , Veal indépendamment dé Tau- 
1» torité des anciens, et dea tnffragcs des mo- 
9 dernes \ et que tonte la réputatíon d^Aristote, 
» de Cioéf on et de YirgUe , ne feront pas qtt''un6 
» cbose fausse soit Traie. Exultat demens. Cest 
» bien lá penser comme Tauteur de Don Quizóte. 
D Si celA étoit , je tous prie , que detiendroient 
•n la Littérature et les Libraires ? Que de gens ne 
» seroíent jamáis Autenrs! que d^Auteurs cesse- 

V roient de Fétre ! J^en appeÜe á tous , Monsieur, 

V ¡^en Tcnz pour juge Totre érudhioii , 

j 

QuoB máxima sempér 
DU^trnt nóüt, «f erít qttm masimú t^mpéf, 

Yirg. .findd. lib. YlH, 571. 

» A qnoi serf iroit á bien des gens tant de Oree, 
» d^Hébren , de Lfttin , si ceas qui sarent ees lan- 
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i> goes i et qní composent des lirreé , lié fiouYoiraí 
» pas en déucher drs lambeaux , el les coudre 
u avec art p6ar faire bríller leur saToir ? Il Ta»- 
u droit autant ne pa« étadisr. 

Séire tuum nihitett, nUi U teire hoe teiat aUer, 

Ven. Sat. i. tj. 

» ^e m'^en rappotte encoré á TOtas,Monsíeur , toiu 
» qui parles sí aaramment des choses mémes ipia 
» TOIU ignores, ai tant Mt que roña en igno^ies 
» f)ue1qaes-«nea. J''ant'0ia bien des choMa á Totiá 
9 diré sttir ce sttjet, mala ce aera poni' une antré 
» occaaion. Je -voua sttpplie Beuleúient aiijourd*hai 
M de faToriser mon entrepríse. 

DñfkntUmeunmm , aiftté aud&éiém uHnm téipHi. 

Vitg. Úcotg. lift. 1 , 4o. 

• Et je Tona demande la gráce de croire, qoe 

Vum^ue ihffnopteenturapU, dum ron cicadm, 
3emp€rkono$ , nonunqu* tuum, laudttqué man^bunt, 

yitg. Bélog. T. 77. 

» Yaíienéa vuestra merced á su salud ^or ahora, 

» Je attis totljonrs ateo tont le respect et lá Tené- 
9 tation que toüs potiTei voua imaginer, 

» Monaienr , 

» Vbtre iréi-hnoible et trSs-obéíssant 

» aerTÍteur , 

i»MAT¿AKASlt$.» 
(77) P^. te : Jtñaát, OítrintM, Qtíkéte, tea la D«aidb- 
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toTÚ ie le Séfiuida parte, ra feclu en Madrid á 3i de 
Octubre, de 161 5. 

(78) Pág. 84 : Dixo. Porteño Dichos y hechos de Fe-' 
tipe lll, Meyans , Vid^ de Cervantes» 

(79) 7 (80) P^- 88 j 87 : ToAo lo que se refiere en ettc 
párraib conata de ana certificación del Licenciado Márqnes 
Tdrree, qne él mismo inserta en la aprobación, qne do 
4rden del Doctor Gutierre de Cetina, Vicario EclesÜBtico 
lie Madrid, dio i la aegnnda parte dd Qnixote á 37 de F»> 
brero de 16 tS , la qnal sepnede Ter al principio del tomo v 
de esta edición, en donde «e ha pneato á la letra. 

(81) Pág. 89 : Deedf el afio de i6i5. En la dedicatoria 
de lae Comedias al Conde de Lémoe : n Don Qnixote de la 
» Mancha queda calxadas las espuelas en su segunda parto 
i> para it á besar los pies á Y. E. » 

(8a) Pág 90 : Repitió. En la dodicatoríe de la segunda 
parte del Qoixote aJ Conde de Lémos , que Ta al principio 
del tomo v. u Enriando á V. B. los días pasados mis co- 
n medias antes impresas qpe representadas , si bien me 
II acuerdo , dixe , que Don Qnixote quedaba calcadas las 
1) espuelas para ir 4 besar las manos á V. B. ahora digo 
» qne se las ha calzado , 7 se ha puesto en camino, u 

(83) Pág- 91 : Conservada por el mismo. Prólogo do 
Fersdes y Sigismnnda. 

(84) Pág. 9? : administraron la Estrema Unción, 
Consta de la dedicatoria de Persíles y Sigismnnda, escrita 
á 10 de Abril de 1616, en que dice al Conde de Lomos '.Ayer 
me dUron la Extrema Unoion , y hoy escribo esta. 

(85) Pág. 93 : A ser agradecidos los otros. Dedicatoria 
de Persíles y Sigismnnda. 

(86) Pág. 94 : Ve eeta carta. Las expresiones de esta 
carta escrita en la ocasión ^e considerarse próximo á la 
muerte, es, si no elmaypr testimonio , uno de los mayores 
que han dado los hombres de Terdadero y honrado agrade- 
cimiento. T ri esta es nna rirtod inspirada por la natu- 
ralesa , no se alcansa el motiro que taro el Doctor Chris- 
tóbal Suáres de Figueroa para calificarla de debilidad. 
» Dura, dice Figueroa en íapdg. 118 deíFséogoro , 
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» esta flcquMa en no pocos hasta la omeite , bacíendo pr^ 
» logo* y dedicatoria* hasta el panto de morir, m No mere- 
cía esta recompensa Cerrantes deí Doctor Pígaeroa , pnea 
Juina exceptuado en el cap. X.ZI1 del Quizóte la traducción 
del Pastor Fido que hiao Figneroa , de las malas tradnc- 
ciones castellanas. 

' (^) 7 (M) PAg> 9^ < ^ V^* ** ^^ ^B estos números 
consta de la partida de difunto dada por Don Blas Ramonel, 
Teniente de Cora de San Sebastian , que dice : Como Te- 
niente Cura de la Igletia parrofmal de San Sebastian 
de etta Corte , eertifieo , f we en uno de lo» Ubroe de 
difunto» de ella al foUo doeeienio» y tetenta ee haÜa 
la partida del tenor siguiente : -» En peinie y tre» de 
Abril de mU eeiedentoe diexy teie a/ko» murió Miguel 
Cerpénte» Saapedra, casado con Doña Catalina do 
Salomar , ealle del León .* recibió los santos Saera • 
mentos de mano del Lieenoiado Praneiseo Jjopem .• 
mandóse enterrar en las Monjas Trinitarias : mandé 
dos misas de abna , y las demos 4 voluntad de su mts^ 
ger, fue es testamentaria , y el Licenciado Francisco 
Nuñeg , que i^ifc «dlí. — Concuerda con la partida 
original del citado libro . 4 que me remito. San Se- 
bastian de Madrid y Junio cinco de mil setecientos 
sesenta y cinco* — Doctor Don 3las Ramonel 

Los Escribanos del Rey nuestro Señor , pecinas de 
esta ptÜQ de Madrid , que aquí signamos y firmamos , 
eertificamo» y damos ft , que el Doctor Blas Ramonel , 
de quien parece pa firmada la certificación de la 
puelta j es Teniente Cura de la Iglesia parroquial de 
San Sebastian de esta Corte , como se üiula y nombra , 
fiel, legal y de toda confianza , y 4 todas sus certificth- 
dones se les Aa dado y da entera fe y crédito , así ju- 
dicial como estrajudieiálmente : y para que conste 
donde conpenga , damos la presente en esta dicJka pilla 
de Madrid 4 cinco dias del mes de Junio, año de mil 
setecientos y sesenta y cinco, — Enmendado — en» — 
Manuel Telson Llórente. — JPraneiieo Antonio Flret. 
—Julián del Castillo y Pinedo, — 
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(9g) f49* 9^ 4 TVvV FMi^. El nimio Cmréatm m 
feti«U «• e| prMogo d0 Jm N«f «Ua con e«tM paUbns : 
<i E*t0 «m veú «9i|< ^p f«fti<p «fttUoAo , 4t mMIo 
w (aut«4o » Üm^U» Uh 7 4Mraib«ruafl« , 4o «UgrM 
M oiof j 4q i^ff it fPrT« , VHVV»o bún piuporcáonada : 
n Us barbas de plata , qne no ba Trinte aJío» qiM filAnm 
N 4« 9€Q, kM bíf<tta« gra«dM, la boca pe^nafia . los dtan-* 
>> (•• ni «tfiBn4fi» ni av«ió44«> porgue no üeno riño 
» «fia, j e»o»pHl af:*o4>cioiia4oa j paor pneftos , poc^a* 
n wn t^9iú9m 09vr««pp|i4Mi«ú lo4 usos con loa otros ; 
II «1 enorpo ontn doa e»tre«u>« * vi grando ni peqoofios 
>) 1« color TÍmi > ¿atas blanca qaa morena » algo cargado 
M 4» ofp«14M, 7 no rouj ligero de píos. Bste digo, qao 
n •• el tvlffr de I4 Q«la$t0 , y do Pon Quwot9 dm la 
>i itf^pfSAi^s , y ol qne biso «i Fioge al Pamata » á imi- 
11 tacion dol 4o César Capf>ral Pomainp * y otras obras qna 
)i «ndan por aJ|i dascarriadas» j goiaá sin al nmabM da 
y\ «n 4ae^i>. MémM* ooiBiiaiiiento Higutl de CrvénU* 
n Saavedra, Fné soldado muchos ffios , y cinco y medio 
n MtltWo , 4onde aprendió á tenar paciencia «n las ad- 
» Tonidades. u 

Oeluismo prologo se sabe qno ftié tartamudo : u E^ fia 
n (prosigae ),paa4 ya esta ocMÍon «e pasó, y yo bo qne« 
» dado en blanoQ y sin figora , será for^Mo Talarme por 
n mi pifo , qna «wiqno tartamudo , no lo será ptra decir 
» Tf vdadas. m 

(90) Pág. 98 : Ve ette autor. Consta qne componía estas 
obras de la dedicatoria de Persíles y Sigismunda , donde 
dice #1 Conde de Ijémos : tt todavit me quedan en el alin« 
» ciertss reliqniai y asomos de las Semanat del jardín 
» y del famoso Bernardo , si 4 dicha , por bo^a rentnra 
)i mia, qne ya no seria Tentnra , sino milagro, me diese 
» el Cielo Tida , y con ellas fin ¿ la Galaica , de quien sé 
u esti aficionado y. E< » 

V (<)i) Pág. 99 : Obtuvo prÍ9Íl$¿o. 9e balU impiaio eato 
privilegio en |a primora edición del Perfile; hacha an 
Madrid el afio de 1617, En el mismo año se rolrió 4 la- 
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pránir U tibn ún el prírilegio an Barceloiia por Bautista 
SoriU, j á cocta úb Mignal Gradan : circanitanciat qQ« 
masifiaitaii d aprecio qna •« biso de ella. 



FIN. 
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